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Capítulo 51

¿Quién es ella?









—¿Parecemos cerdos estúpidos en una carnicería esperando que nos maten? —Belén no estaba disuadida por él. No tenía tanta experiencia como Edward, pero había estudiado Gestión Comercial durante muchos años, sabía cómo manejar este tipo de situación. 

Edward se echó a reír cuando escuchaba esta metáfora. ¡Era realmente una mujer dura! 

—¿Qué sugieres?  ¿Cuál es tu contraoferta? —Edward conocía el precio del mercado. Había hecho su tarea antes de verla. Comparado con el precio actual del mercado, su precio era un poco más alto. Siempre que hubiera un margen de ganancia, él podría darle al compañero un corte adecuado. 

—Reduzca el precio en un dos por cientos, o al menos uno. Luego, tenemos un acuerdo. —Belén era una mujer inteligente. Sabía que los acuerdos siempre se hacían a través de la diplomacia y la negociación. Por lo tanto, no preguntó mucho ni dijo algo definitivo, temiendo que no pudieran llegar a un acuerdo si ella lo hiciera. 

—Eres una buena negociadora, señorita Shangguan. Eres muy sincera, sería estúpido para mí no hacer negocios contigo. Tenemos un trato. Es una gran experiencia negociar con una belleza como tú. Habar contigo me complace mucho. —dijo Edward con una sonrisa en su rostro. 

Belén puso los ojos en blanco. ¡Qué playboy! Nunca se olvidaba de mostrar su encanto descarado cada vez que hablaba. 

—De acuerdo, haré que mi secretaria prepare un nuevo acuerdo pronto. ¡Feliz asociación, Sr. Mu! —Belén Shangguan extendió su delicada mano, lo tocó suavemente, y le devolvió la sonrisa. 

—Bueno, mientras no me invites más para salir a tomar una café, creo que estaremos más felices, —dijo Edward. En ese momento, recordó a Rocío. De repente la extrañaba. ¿Qué estaba haciendo ella? ¿Estaba ella en casa? 

—Mientras tu compañía no cause ningún problema. Yo también estoy muy ocupada. No tengo mucho tiempo para salir a tomar el café. —Luego, Belén recogió los papeles sobre la mesa y se fue sin decir ni una palabra de despedida.  "Maldita sea, ¿quién se cree que es? ¡Como si todas las mujeres del mundo estuvieran interesadas en él!, —pensando. 

Nunca había conocido a un hombre tan arrogante como él. 

Edward sonrió. Estaba acostumbrado a su actitud franca. Comprobó su reloj y salió de la oficina. 

—Es un día realmente afortunado, —pensaba Belén mientras se alejaba, pero de repente tropezó con algo, o con alguien. Los papeles que tenía en la mano volaban por todas partes. Levantó la vista con ira. Era el mismo bastardo de corazón frío otra vez. Realmente era un día de mala suerte, se encontró con él dos veces en una hora. ¿Era ese el destino? 

—¿No abres ojos cuando caminas? ¿Estás ciego o algo así? ¡Un mal tipo con malos ojos! —Le gritó con rabia. 

—Por favor, mujer. Fuiste tú quien chocaste conmigo. No es mi culpa. ¡No me culpes! Samuel también estaba molesto. ¿Cómo podría encontrarse con ella de nuevo? 

—¡Ridículo! No tengo problemas con mis ojos, puedo ver claramente el camino. ¿Estás diciendo que mis ojos tienen un problema?"

—No sé si tus ojos tienen problema o no, pero creo que tu cabeza debe tener un problema. —La cara de Samuel se puso pálida de ira. Odiaba estar enredado con una mujer, especialmente, con una tan maleducada. 

—¿Hay algún problema con mi cabeza? ¿Qué hay de tu terrible y mal personalidad? —Belén lo miraba con rabia. Su rostro estaba sonrojado de furia y sus labios comenzaban a temblar. 

—No grites como una perra por favor. —Samuel al ver que se estaba cabreando, él mismo comenzó a tranquilizarse poco a poco. 

—Anda. ¿Qué estáis haciendo aquí?  ¿Coqueteando en público? —Edward había aparecido a tiempo. Él se estaba burlando de ellos. Era como ver un iceberg encontrarse con un volcán. Debía valer la pena verlo. 

—¡No lo conozco! —Ambos soltaron al unísono y resoplaron juntos cuando se dieron cuenta de que habían hablado juntos al mismo tiempo. 

—Jaja... Si no os conocéis, ¿por qué habláis al unísono? —Edward sonrió. Lo miraban con los ojos en blanco. "Oh, casi me olvido de que vosotros dos sois amigos. 

Deben ser del mismo tipo, presumidos y arrogantes. —Belén se agachó para recoger los papeles en el suelo. "Pájaros de la misma pluma vuelan juntos. Muy cierto, —pensando ella. 

—Siempre te gusta sacar las conclusiones a tu capricho, Srta. Shangguan. Tienes una boca inteligente y eres muy buena para el debate. Me pregunto qué hombre puede soportarte. —Edward la miraba por el rabillo del ojo. 

—¡Ocúpate de tus propios asuntos, señor Mu!. —Susurró Belén y les dirigió una mirada fría antes de alejarse con sus tacones altos. 

—¿Quién es ella? ¡Mírala! — Samuel negó con la cabeza. Había una expresión de disgusto en su rostro. 

—La nueva directora ejecutiva de YS Group. He escuchado que ella acaba de regresar a casa desde el extranjero. —Dado que Samuel no tenía negocios con YS Group, él realmente no la conocía. 

—¿Qué? ¿Estás bromeando? —Parecía una niña mimada, no como una directora general. 

—No la subestimes. Ella tiene sus planes cuando se trata de negocios. —De hecho, él mismo la había subestimado inicialmente. 

—¿En serio? Si lo dices, debe ser cierto. —Las palabras de Edward despertaron el interés de Samuel en ella. Tenía curiosidad por lo que se escondía detrás de esa cara furiosa. 

—Lo sabrás. Oh, ¿qué estás haciendo aquí? —Ya que era inusual que él estuviera aquí. 

—Bueno, estoy aquí para hablar con un cliente, ¿y tú?  ¿La misma razón? —Samuel siempre hablaba en voz baja cuando estaba frente a Edward, su buen amigo. 

—Sí, ¡Aquí estaba! Acaba de marcharse, siempre me está dando problemas, —suspiró Edward. 

—Bueno, he olvidado que tienes negocios con ellos. Dios, ¿cómo puede ser tan bruta? Ella siempre es tan agresiva. —Samuel recordó la pelea con ella en el estacionamiento ese mismo día y sacudió la cabeza con disgusto. 

—Sí, lo sé.  Es una mujer dura. Tal vez puedas llevarla a casa para evitar los posibles problemas de los demás. —Edward se rió de él. 





Capítulo 52

¿Has vuelto del extranjero?









—No, esa chica está fuera de mi alcance y no es del tipo que me gusta, —dijo Samuel. Le parecía imposible conectarse con una mujer como Belén: una mujer que era como un volcán listo para estallar en cualquier momento. 

—¿En serio?  Desde entonces, dime qué tipo de chica te gusta? ¿Una mujer tan genial como tú? — Dijo Edward. Mientras decía esto, Edward pensaba en su esposa distante y fría. 

—No cambies de tema. De hecho, creo que vosotros dos seríais una gran pareja, dado que los ambos sois de lenguas afiladas. —dijo Samuel dando voz a sus verdaderos sentimientos. "Pero no sé sucederían qué tipo de cosas horribles si ellos dos realmente se juntaran, —pensando internamente. 

—No olvides que estoy casada, Samuel. Pero tú, tienes la oportunidad. Todavía estás soltero. ¿Cómo sabes que ella no es tu tipo si ni siquiera le has dado una oportunidad? —Edward se burlaba de Samuel. 

—¡Oh, sí! ¿Cuándo te convertiste en un hombre tan serio y moral, Edward? ¿Siempre rechazas a las mujeres que te han tentado?. —¿Desde cuándo le empezó a importar eso? 

¡Ay! Belén Shangguan, ¡A ambos nos disgusta y te rechazamos! ¡Ninguno de nosotros dos estamos dispuesto a perseguirte! Pensaba Samuel para sí mismo. 

Edward sonrió y se encogió de los hombros. "No soy tan malo como tú piensas, —dijo. "Después de todo, tengo grandes expectativas de las mujeres con las que elijo salir, —pensaba para sí mismo. 

—Olvídate de todo esto. ¡Nos vemos esta noche! —Dijo Samuel. Sabía que Edward solo estaba bromeando. 

—Necesito irme a casa temprano esta noche. Vamos a ponernos al día en otro momento, —respondió Edward. Recordó que alguien lo estaba esperando en casa. Y la sensación de estar esperado por alguien era muy reconfortante para él. 

—¡No me digas! ¿De verdad has cambiado de actitud? ¿Para qué quieres volver tan temprano? ¿Para rascarte los huevos en casa? —Él era un animal de fiesta que podía estar despierto y bebiendo toda la noche. ¿Por qué estaba actuando así? 

—Si tío, soy una persona con familia, no puedo comparar con gente soltera como tú. ¡Bueno, me piro ya, ya quedaremos la próxima vez! —Se despidió y se fue. 

—... ¿Qué diablos está haciendo Edward? ¿Desde cuándo ha empezado a preocuparse por ir a casa a tiempo? —Samuel sacudió la cabeza con curiosidad y luego también se fue. 

Rocío Ouyang estaba en el balcón junto a su habitación. La brisa soplaba su cabello negro y mecía suavemente su vestido. Frunció el ceño con tristeza. La preocupación llenaba su bonita cara. 

Al darse cuenta de que sus piernas estaban adormecidas por haberse quedado allí por mucho tiempo, se alejó del balcón. No sabía cuánto tiempo había estado allí. 

Podrían haber pasado varias horas porque había venido justo después del almuerzo. 

—Si no lo hubiera conocido aquella tarde, las cosas podrían no haber sido complicadas, —pensaba para sí misma, enderezándose el pelo desordenado. "No sé si es correcto quedarme aquí, pero realmente quiero buscar la calidez y el amor que me pertenecen."

Cansada, Rocío regresó a su habitación. Se tiró sobre la cama y olía la fragancia persistente del jazmín. No pudo evitar respirar profundamente, disfrutando del olor característico de Edward. 

Antes de esto, nunca se hubiera atrevido a imaginar que un día se convertiría en una parte tan íntima de la vida de Edward. Incluso ahora, en su mente, él seguía siendo la persona sagrada y distante que ella conocía desde hacía mucho tiempo. 

El áspero tintineo del teléfono interrumpió los pensamientos de Rocío. Buscó a tientas el teléfono y vio parpadear un número desconocido. Cogió el teléfono y respondió a la llamada. 

—¡Rocío! ¡Finalmente, contesta su teléfono! ¿por qué nunca me coges el teléfono? —Belén Shangguan le rugió cuando escuchó a Rocío en la línea. ¡Parecía que estaba muy enojada hoy! 

—¡Oh, eres tú, Belén! ¿Qué tal estás? —Rocío apartó el teléfono a cierta distancia de su oído porque Belén estaba gritando. "¿Por qué está tan enojada?, —pensando. 

—¡Estoy bien!, —replicó Belén. "No cambies de tema. ¿Por qué no contestaste mis llamadas hasta ahora? Te he llamado desde el día que regresé a ciudad S. ¿Por qué intentabas evitarme? "Belén dijo enojada. 

—Lo siento, Belén. No sabía que habías regresado del extranjero. Estaba en un entrenamiento y tuve que entregar mi teléfono. Por eso no he podido cogerte la llamada ¡Lo siento de verdad! . —explicaba. Rocío siempre se sentía como un ratón débil cuando se enfrentaba a Belén. Tenía una personalidad muy abrumadora. 

—Olvídalo. ¿Cuánto tiempo has estado de vuelta? Tenemos que quedar, —dijo. Las amigas no se habían visto durante varios años. Aunque siempre se mantenían en contacto por teléfono, Belén no había visto a Rocío desde que se fue de la universidad. Y ahora, ella estaba ansiosa por verla de nuevo. 

—¡Sí! Volví hace unos días y sí, vamos a quedar. Belén, te extraño mucho. —Belén era la única amiga que tenía Rocío. Habían jugado juntas cuando eran pequeñas. Y a pesar del hecho de que Rocío ya no era la princesa de antes, se llevaban bien la una con la otra. 

—¡No me des esa mierda! Eres una niña sin corazón. ¿Cómo es posible que me hayas echado de menos? —Belén bromeó con Rocío. La conocía demasiado bien. "Rocío no es una chica sentimental. Entonces, ¿por qué? ¿Está hablando así hoy? —Se preguntó. 

—¡Te extraño todos los días! Si no me crees, pregúntale a Julio. —Rocío sonreía mientras trataba de convencer a Belén. Estaba recostada en la cama y olía el perfume fresco de Edward. 

—¿Y cómo está Julio? También quiero verlo lo antes posible. —Aunque Belén había hablado con Julio por teléfono, todavía quería verlo con sus propios ojos. 

—Él está bien. Estoy de vacaciones y si tienes tiempo, puedes venir, te llevo para verlo, —dijo Rocío. Ella realmente quería ver a Belén. 

—¡Entonces mañana! Vamonos de compra, no he hecho esto desde que regresé a la ciudad S. —A Belén le encantaba ir de compras, pero recientemente no había tenido tiempo libre porque estaba ocupada administrando sus propios negocios después de haber asumido la gestión de la empresa. 

—¡Claro! Nos vemos mañana. ¡Y no me engañes otra vez!. —Reprendió Rocío con cariño. Tenía muchas ganas de ver a Belén. Estaba de vuelta con su vida alegre y encantadora. 

—¡Anda ya! ¿Cuándo te he dejado tirada? Pero tú debes recordar que no me abandones porque no aceptaré tu disculpa si lo haces. —Antes, cuando las dos estaban juntas, Rocío siempre la dejaba tirada porque le pedían que sirviera a Yasmina Mo y a su hija. Belén las detestaba, pero no podía hacer nada porque era joven. Estaba indefensa y enfadada, también sentía pena por ella. 





Capítulo 53

¿Qué estás haciendo?









—Claro que no, me temo que si lo hago me vas a matar. —"Ella tiene muy mal genio, —pensaba Rocío. 

—¡Vamos!  ¿Crees que me atrevo a matar a la mujer más joven coronel en la ciudad? De hecho, valoro mucho mi vida, —dijo Belén sonriendo, con la mano izquierda cogiendo el teléfono. y al mismo tiempo arreglando los archivos con la mano derecha. 

—Jaja, entonces hay algo que no te atreves a hacer, —dijo riendo.  "Pensaba que eras invencible. —Rocío aprovechaba esta oportunidad para reírse de ella. 

—¡Ok, ahora sé que eres un poco ingeniosa! Tengo algo que hacer, hablamos mañana. —Belén levantó la cabeza y miró a su secretaria que entraba en la habitación. 

—Ok, hasta mañana. —Rocío colgó el teléfono. Se acostaba en la cama en silencio, y era tan hermosa como una estatua egipcia. 

Edward abrió la puerta y la vio acostada en la cama. Se acercó a ella y descubrió que dormía profundamente. "¿Por qué sigue dormida? Es tarde. —pensaba Edward. 

Edward apartó los mechones de pelo de su rostro, sonriendo. Ella se movía adormilada y él se sentía tranquilo, observando su belleza. 

La besó suavemente en la mejilla y se preparó para tomar un baño. Generalmente hacía esto al llegar a casa. 

En realidad ella había estado despierta todo el tiempo, pero fingía estar dormida, porque no sabía cómo llevarse bien con él, y él tampoco la interrumpía para conversar con ella. 

Escuchó el silbido de la ducha y comenzó a tener tensión. Había accedido a no rechazar su toque, pero todavía tenía miedo. 

Se incorporó de repente, con la mente llena de pensamientos. 

—En qué estás pensando. —Rocío al escuchar la voz del hombre saltó y sus pensamientos huyeron. Se dio la vuelta y lo vio, con el torso desnudo en toda su gloria. Su rostro se enrojeció de vergüenza. 

Edward sonrió. "¡Qué linda y qué tímida!, —pensando Edward para sí mismo. 

—¿Puedes ponerte la ropa primero? —Él caminó hacia ella, con una toalla envuelta alrededor de su cintura. Había visto a hombres desnudos en el ejército, pero ahora ella estaba repentinamente nerviosa. Sus palmas estaban empapadas en sudor. Cuando se trataba de Edward, ella era un desastre. 

—¿Qué pasa? ¿Tan tímida estás? —Edward sonreía maliciosamente y se acercó. La estaba tentando. 

—No estoy acostumbrada, —susurró Rocío con la cabeza baja. No se atrevía a mirarlo los ojos. 

—Pero has estado de acuerdo con que estaríamos cerca, ¿verdad? —La voz baja y salaz de Edward sonó en su oído. Incluso podía sentir su aliento en su rostro. 

—Lo sé. ¿Pero puedes darme algún tiempo? —Sus orejas ardían de rojo. Ella trataba de evitar su respiración. 

Edward le mordía suavemente el lóbulo de la oreja y se inclinó hacia él. Le tocó la cara y con cautela le guió la barbilla para que lo mirara. 

—¿Cuándo te acostumbrarás a esto? ¡No me hagas esperar mucho!. —Dijo Edward con amabilidad, y se sonrió ante su expresión nerviosa. 

—No lo sé.. —Rocío respiró profundamente y abrió sus labios ligeramente. Edward la empezó a besar impulsivamente. 

Al principio, Edward quiso hacerle el amor como una broma práctica, para que se sintiera aún más incómoda. Pero él no podía controlarse en absoluto y comenzó a amarla en serio. 

Rocío no pudo apartarlo por lo que solo podía apoyarse contra su pecho desnudo. 

—Papi, ¿qué estáis haciendo? —Se separaron rápidamente al oír la voz. Edward miraba al hombrecillo no invitado con disgusto. 

—Deberías llamar la puerta primero, Julio. —Arregló la ropa desordenada de Rocío y se vistió con su propio atuendo. Luego se fue lentamente. 

Rocío se sentía aún más tímida, no esperaba que algún día Julio la viera en esta situación. 

—Mami, ¿por qué tienes la cara tan roja? ¿Tienes mucho calor? —Tras hacer la pregunta, Julio echó una sonrisa malvada, corrió hacia su madre. Parecía que el señor Mu era realmente bueno ligando a las mujeres, pero esta vez no le importaba a Julio ya que la mujer que estaba con Edward era su madre. 

—Emm. Sí. ¡Qué calor hace por dios! Hace mucho calor. —Dijo Rocío un poco incoherentemente, esquivando la inocente mirada de Julio. 

—¿Cómo puede hacer calor?  ¿No está encendido el aire acondicionado?  Papá, ¿tú también tienes calor? —Preguntó Julio con una sonrisa, mirando a Edward, que se había puesto una bata y estaba allí de pie, sonriendo. 

Edward lanzó una mirada a la cara roja de Rocío y se rió suavemente. 

—No. Hoy no hace calor. Creo que el corazón de mamá está acelerado, entonces siente calor, —dijo Edward. 

Al oír esto, Rocío levantó la cabeza y le lanzó una mirada de enojo. "¿Cómo puede decirle cosas tan sugerentes a su hijo?"

—¡Oh! Papá, ¿por qué el corazón de mamá se acelera? — Una pregunta inocente, aunque Julio no era tan inocente. 

—Deberías preguntarle a tu mamá, yo no tengo ni idea, —dijo Edward. Quería saber cómo contestaría las incómodas preguntas del chico. 

—¡Mamí, dímelo por favor! — Julio estrechó la mano de Rocío con cada palabra y la miraba con curiosidad. 

Estaba avergonzada, mirando a Edward en busca de ayuda. No sabía por qué Julio le preguntaba estas cosas. 

Edward se sentía interesante al verla estar tan tímida. Pero, finalmente se adelantó para sacar a su mujer de esa situación embarazosa. 

—No pongas a tu mamá en el apuro de esta manera. Tal vez ella tampoco lo sepa. —Edward le guiñó un ojo a Rocío, lo que no le hizo sentir mejor sino causó más timidez de ella. 





Capítulo 54

¿No tienes otro coche?









Rocío miraba a Edward con sorpresa, porque realmente no sabía por qué. Sí, ella era la madre de un niño de cinco años, pero todavía era bastante ingenua con respecto al sexo. 

—¿Qué estás esperando? ¡Vamos! Bajamos a comer. —Edward tomó su mano a la ligera. "¡Qué mujer más encantadora!, —pensando. 

—¡Bueno, bájate primero! Debes estar hambriento. Iré a darme un baño. —Su rostro aún estaba ardiendo. 

—Está bien, ¡no tardes mucho! — Edward sabía que ella necesitaba cambiar de marcha emocionalmente, así que le dio lugar para estar sola durante un rato. 

—Vale, ya lo sé. —Rocío lo miraba tímidamente. 

—¡Vámonos! Hijo, Vayamos a ver lo que la Sra. Wu ha preparado para ti. —Julio era un típico amante de la comida. A veces Edward se sentía impotente de ver cuántas comidas comía. 

Rocío se miraba en el espejo. Su carita se había vuelto roja, sus ojos claros estaban llenos de felicidad. Sus labios aún estaban hormigueando por el beso de Edward. 

Se limpió la cara con el agua fría hasta que se volvió tranquila y luego se secó la cara con una toalla. 

Al salir del baño, de repente sonó el timbre de llamada de su teléfono, que era una música militar. 

Al revisar el identificador de llamadas, vio que era Marco. Rocío frunció el ceño y presionó el botón para responder la llamada. 

—Hola Marco. ¿Qué es lo que pasa?.. — Su tono era dignificado como siempre. 

—Coronel, su permiso ha sido cancelado. Tienen una misión especial para usted. El comandante quiere que regrese de inmediato a la base militar, —dijo Marco con urgencia. 

—¿Qué pasó?. —Preguntó Rocío mientras caminaba por las escaleras. Su ritmo era rápido por la ansiedad. 

—No sé más detalles por ahora, pero no creo que sea algo bueno, —dijo Marco. ¡Ay! "Por una vez que la coronel tiene unas vacaciones ahora le han quitado así por la cara, —pensando Marco para sí mismo. 

—Entiendo. Volveré en seguida y estaré allí pronto, —dijo Rocío, revisando su vestido. Luego suspiró con disgusto. Tenía que volver con el vestido con que tenía puesto y se cambiaría del uniforme del ejército cuando llegara a la base militar. 

—Investigaré lo que está pasando. No se preocupe. Cuídese. — Marco la consolaba suavemente. 

—Está bien. Me cuidaré, Saldré ahora. —Rocío colgó. Edward la veía bajar corriendo y se acercó a ella para hablar. 

—¿Qué pasa? —Preguntó Edward. 

—Oh, hay una emergencia. Tengo que volver inmediatamente al ejército. ¿Tienes coche libre? Quiero conducir al ejército. —Su auto no estaba aquí, sino en la base militar porque Edward la llevó a casa anoche. 

—Te llevaré. Estoy preocupado por ti. —Edward miraba su cara con preocupación. 

—No hace falta, puedo conducir yo misma. No te preocupes, soy una buen conductora. —Era una habilidad requerida para los estudiantes de la escuela militar, por lo que su nivel de conducir era comparable al de un piloto de carreras. 

—Está bien, le pediré a Lucas para que te prepare un coche para ti, —tras decirlo, sacó su teléfono y llamó a Lucas. 

—¡Vamos! Está en el garaje. —Edward recordaba que su mujer era una militar y por eso no se iba a interponer en su trabajo. 

—Mami, ¿vas a volver al ejército? —Julio se sentía un poco triste ya que por fin se estaba llevando bien con su padre y ahora se tenía que ir. 

—¡Sí! Tengo algo que resolver. Sé bueno y haz caso a tu padre, ¿vale?. Te prometo que volveré pronto. —Rocío se agachó y besó la cara rosada de su hijo. 

—Está bien. Mamá, ¡ten mucho cuidado!, —dijo Julio. Cada vez que su madre volvía a la base o que tenía una misión, Julio se preocupaba mucho por ella. 

—Por supuesto. No debería ser nada peligroso. ¡Ve y disfruta de tu cena! Me tengo que ir ahora. —Luego se levantó y salió por la puerta. Edward la siguió. 

—El auto está listo para usted, señora. — Lucas era muy eficiente, por lo que Edward sabía que no debería haber problemas. 

—¡Vale gracias! —Su voz aún era fría, pero se puso un poco nerviosa cuando vio el Ferrari estacionado frente a ella, no estaba nada calmada, porque el coche era demasiado llamativo. "Es demasiado ostentoso. ¿Qué pensarán los demás? —pensando Rocío. 

—Em..., ¿no tienes otro coche libre? —Rocío arrugó las cejas y se giró para mirar a Edward. 

—¡Sí, claro que sí!  ¿Qué coche quieres conducir, el Lamborghini o Maybach, tal vez el Spyker C8? —Edward le preguntó sinceramente, pero Rocío se quedaba sin palabras. "¿No puedes conducir un auto normal?, —pensando. 

—¿Hay otros modelos? —Preguntó Rocío, tentativamente. 

—Sí, pero es posible que no quieras conducirlo. —Edward estaba confundido. "Estos son autos de buena calidad, y son rápidos para arrancar. ¿No le gusta ninguno?"

—¡Bueno, conduciré ese entonces! —Rocío pensaba que el auto que Edward mencionó podría ser viejo o más convencional, así que dijo que sí. 

—Bueno, ¿estás segura de que quieres conducir ese? —Edward estaba confundido. "¡Era una autocaravana! ¿Qué va a hacer? ¿Dormir en ella?"

—Sí, estoy segura. —Rocío se mantenía firme. 

—Bueno, Lucas, prepara el Rolls Royce Phantom VIII. —Aunque Edward estaba curioso acerca de la razón por la que ella quería ese auto, aún dio la orden. 

Rocío no sabía lo que le esperaba. No tenía ni idea de lo que era un fantasma antes. 

Pero cuando el monstruo resplandeciente de 19 pies llegó rodando, ella lo supo. "Espera. 

¿Has dicho un Rolls Royce Phantom VIII? —Rocío dijo con sorpresa. ¡Uh-oh! No era lo que ella pensaba. No era lo que ella quería. 

—¡Sí!  ¿No dices que vas a conducirlo? —Edward estaba más confundido, "¿Entonces no hay nada aquí que le guste?"

Rocío pensaba para sí misma: "¿Puedes ser un poco menos extravagante? ¿No tienes un coche normal que solo vale $ 20k o $ 30k?  No puedo conducir esto. ¡Es demasiado caro! ¡Pensarán que soy corrupta!"

—¿Tiene algún auto menos costoso? No me siento cómoda manejando un auto de un millón de dólares. —Rocío al fin lanzó la pregunta. 

—Pues si te digo la verdad que no, —respondió Edward con cuidado. Rocío lo miraba con una expresión de disgusto. ¿Qué se suponía que tenía que conducir? 





Capítulo 55

Déjame servirte









Rocío estaba un poco confundida. Bueno. No debería haber esperado tanto a Edward, ni debería haber hecho una pregunta tan estúpida. 

Rocío finalmente echó un vistazo al deslumbrante Ferrari. Finalmente comprendió. Este era el único automóvil adecuado para ella. No era de extrañar que Edward estuviera dispuesto a prestarle este auto. 

—Llévame a la base militar entonces, no quiero conducir ninguno de estos coches. —

Rocío no tenía más remedio, dejar que Edward la llevara era mejor que conducir un coche lujoso ella misma. Por lo menos la gente no pensaría que ella se estaba haciendo la chula. 

Edward se quedó aturdido por un segundo, pero finalmente la entendió y sonrió, resultaba que a Rocío le parecía difícil decidir debido a los precios del auto. 

—¿Por qué no? ¡Por supuesto!  ¡Déjame servirte hoy, mi amor! —Edward la miraba con una sonrisa descarada. 

Rocío se subió al auto, arrastrando la falda larga y regañando a Edward en su corazón. "¿Cómo puede este tipo ser tan ostentoso?  Todo lo que tiene es dinero. ¿No se siente avergonzado atrayendo tanta atención de los demás todos los días?"

Edward condujo como un rayo, por lo que tardaron menos de una hora en llegar. Rocío estaba ocupada recibiendo varios informes por teléfono en el camino. Edward no la molestó y se concentró en la conducción. 

—¡Coronel! ¡Finalmente está aquí! Por favor, vaya a la sala de conferencias de inmediato. El comandante y los demás la están esperando allí. —Cuando Marco vio a Rocío bajándose del coche lujoso, se acercó a ella inmediadamente. Sin embargo, al ver el vestido largo de ella, se sorprendió un poco. 

—¡Bien! ¡Vamos! Me voy a cambiarme de la ropa primero. —Se acercó a Humvee directamente. Ni siquiera se despidió de Edward, como si hubiera olvidado por completo que él estaba. 

Marco echó un vistazo al brillante Ferrari. Debido a que Edward no salió del coche, por lo que Marco no podía averiguar quién estaba en el auto. Sacudió la cabeza con asombro y se metió en el Humvee también. 

Edward estaba muy descontento. Ella lo había ignorado, ¿no? Ella salió del auto antes de que él parara por completo el coche y se fue sin una sola palabra. Edward se sentía ofendido. Siempre era popular entre las mujeres y nunca había sido tratado de esta manera. 

Estaba muy deprimido, y tocó el acelerador, giró bruscamente y se alejó a toda velocidad. 

Rocío no se dio cuenta de que no se había despedido de Edward hasta que Marco arrancó el auto. Tenía tanta prisa y estaba acostumbrada a subir al auto de Marco, por lo que se había olvidado de despedirse de Edward. Cuando ella giró la cabeza para buscar a Edward, el auto de él ya se había ido lejos. En este momento los pensamientos de Rocío estaban totalmente centrados en que si Edward estaba enojado o no. 

Cuando Rocío apareció en la sala de conferencias con un uniforme normal, todas las miradas se centraron en ella. No estaba acostumbrada a la atención y era como un ciervo frente a los faros. 

—Rocío, entra. Lo siento mucho por arruinar tus vacaciones, —dijo el comandante con vergüenza. 

—Está bien, no se preocupe. El deber de los militares es obedecer las órdenes. Puedo entender, —dijo Rocío tranquilamente, con la cara de piedra. 

Kevin Gu estaba un poco extraño hoy. Parecía muy solidario, y tenía los ojos fríos. No estaba feLin, aunque acababa de ascender a general de división. Ni siquiera giró la cabeza para mirar a Rocío. Estaba mirando a los papeles de su escritorio como si el asunto no tuviera nada que ver con él. 

A Rocío tampoco le importaba mucho. Ya que no le importaba lo que pensaba de verdad. Aquella noche él estaba preocupado porque ella se sintiera mal después de beber tanto, por lo que había salido por la noche a comprarle la cazadora. Cuando regresó, ella estaba en los brazos de otro hombre, sintiéndose mal, él se fue. Realmente no podía decir mucho ya que solamente los vio desde lejos, pero podía decir que el hombre estaba bastante en forma, y que el auto que tenía debía haber costado un centavo bonito. Claramente no era un hombre cualquiera. 

No quería pensar en lo que sucedió esa noche. No quería sentir el dolor agudo en su corazón y en el alma otra vez. Después de todo, era el destino. Ya había un hombre en el corazón de Rocío y ese hombre no era él. 

Rocío se acercó al asiento junto a Kevin y asintió con la cabeza para saludarlo. Él ni siquiera la miró, lo que la confundió un poco. ¿Qué le pasó a Kevin y por qué estaba actuando de forma tan extraña? 

La reunión era de alto secreto y de alta prioridad. El líder de una red de contrabando de armas apareció en la ciudad. Se lo consideraba armado y peligroso. Habían recibido órdenes de arrestarlo sin causar miedo del público y sin daños colaterales. 

Después de mucha discusión, elaboraron un plan. El criminal tenía una debilidad por las bellas damas. Así que usarían a Rocío, una belleza excepcional y distante, como cebo. No solo era hermosa, sino que también podía resolver cualquier urgencia ya que era una militar. 

¡Pobre Edward!  No podía saber que su dulce esposa estaba siendo utilizada para atrapar a un criminal lascivo. 

Con un plan en marcha, saltarían la trampa mañana por la noche. Seguirían el paradero del delincuente durante el día. Kevin se uniría a Rocío para protegerla. 

Era casi la medianoche cuando Rocío salió de la sala de reuniones. Miró su teléfono y se preguntó si debía llamar a Edward. Fue grosera con él porque se fue sin una palabra. No estaba segura de que si la culparía. 

—Coronel Ouyang, ¿regresará al centro o al dormitorio ahora?, —preguntó Marco al verla salir. 

—De vuelta al dormitorio. Hay trabajo por hacer mañana. — "Olvídalo. No voy a llamarlo. Le explicaré cuando termine la misión, —pensando Rocío. 

Edward estaba sentado ante su escritorio, revisando el papeleo. Fruncía el ceño de vez en cuando, y sus ojos se desviaban hacia el teléfono del escritorio. Esperaba que Rocío lo llamara, pero no, no recibió ninguna llamada. 

Se levantó furiosamente de repente y tiró su pluma al suelo. "¿Cómo podría esa mujer tratarme así? ¿Por qué no me llama? ¿Por quién demonios me tomas? —él pensando con rabia. 

¡Bien! Edward finalmente supo lo que era ser ignorado. Ahora sabía cómo se sentía Rocío en estos años. Había sido ignorada por él durante tantos años. 





Capítulo 56

¿No tienes nada que hacer?









Belén se admiraba a sí misma que tenía una habilidad predictiva realmente extraña pero poderosa. ¡Como se esperaba, Rocío dejó a Belén tirada otra vez! Belén no podía estar más molesta después de leer el mensaje de Rocío que decía que tenía que cancelar sus planes de compra. 

—Jefa, el contrato con FX International Group ha sido redactado. ¿Quiere que sea enviado para ellos ahora? —La secretaria le preguntó con cautela mientras llevaba una pila de archivos en sus manos. Se notaba que su jefa se veía muy horrible hoy y parecía que estaba a punto de explotar de ira. 

—Diles que vengan a recogerlo ellos mismos. No tenemos la obligación de enviarlo. —Belén sentía que a lo mejor le trataba a Rocío con demasiada amabilidad como para que la dejara tirada una y otra vez. Ahora que no podía hacer nada con Rocío, pensando que podría deshacerse de la persona de que ella estaba enamorada. 

—¿Pero eso está adecuado? —¡A su jefa ni siquiera le importaba el Grupo FX International! 

—No es un gran problema. ¡Solo haz las cosas que te digo y yasta! —Belén sacudió con las manos indicando que se fuera la secretaria de su oficina. 

En realidad, alguien también estaba tan loco como ella esta mañana y esa era la persona con quien Belén iba a comenzar una guerra. Era Edward, además, su enfado se causó por la misma persona, nuestra gran Coronel Rocío Ouyang. 

—Señor Huang, ¿es este el nuevo proyecto que me está ofreciendo? ¿Cree que vale la pena pagarle el salario que le pago ahora? —Edward dijo con desdén mientras sus fríos ojos feroces podían matar a cada ejecutivo en esta sala con solo una mirada. Todos los ejecutivos estaban temblando por la ira de su jefe y estaban demasiado asustados para decir algo. 

—¡Jefe, lo arreglaremos de inmediato! — Dijo el director del Departamento de Planificación mientras se limpiaba el sudor de la frente y sonreía nerviosamente. Todos sabían lo horrible que era cuando el CEO se enojaba. 

—Quiero ver una propuesta que me satisfaga antes de que termine el día. Ya os podéis ir. —Edward dijo, luego se levantó y se alejó sin hacer contacto visual con las personas en la sala de reuniones. Más tarde, la gente salió de la habitación aliviada pensando que sería mejor no acercarse a la oficina del CEO. 

Edward tocó la pantalla de su teléfono por miles de veces, fijando sus ojos en unos números. Pero él no marcó nada ni hizo nada. Estaba pensando: "¿A ella le importas? —Desde que se empezó a sentir atraído por ella, no paraba de pensar en ella todo el tiempo. 

Se sentía tan molesto que dejó su teléfono a un lado y decidió ignorarla. Últimamente, él le había prestado más atención y este hecho lo hacía sentirse deprimido. 

—Edward, ¿qué estás pensando? Parece que estás muy perdido. — Tan pronto como las palabras llenas de burla y audacia entraron por la puerta, Daniel apareció, con una sonrisa brillante en su rostro. 

Edward frunció el ceño y lo miró con impaciencia, luego abrió los archivos y continuó con su trabajo, ignorando a Daniel por completo. 

Daniel se tocó su cabeza con confusión, preguntándose qué le estaba pasando por la mañana tan temprano. Por fin sabía por qué todo el edificio parecía tener poca animación. Eso era porque su CEO estaba liberando la energía fría y negativa. 

Daniel se dirigió directamente al sofá y se sentó en él. En realidad, no le importaba si Edward lo ignoraba o no. Solo estaba sentado allí y mirando a Edward con sus ojos amorosos como si pudiera encontrar las respuestas que quería de Edward. 

—¿No tienes nada que hacer? —Dijo Edward sin levantar la cabeza, seguía haciendo las tareas que tenía en la mano. 

—Claro que sí, estoy muy ocupado. Pero estoy un poco preocupado por ti. —Daniel sabía que si él no paraba de mirarlo, Edward le diría algo tarde o temprano. 

—No tienes que preocuparte por mí. ¡Tal vez puedes pensar más en Nina! Solo quedan unos días para el mes que viene. —Les gustaba hablar en este tono sarcástico uno contra el otro hasta que se avergonzaran. 

—Como dices, todavía quedan algunos días. Por lo que no hace falta pensar mucho ahora mismo, no sirve de nada considerar demasiado ahora.  Comparado contigo, tu asunto es más importante y más urgente. —Daniel respondió de manera aburrida, y su voz ahora se bajaba mucho. 

—¿Cuál es mi problema? No me pasa nada. —Edward al fin levantó la cabeza para mirar a Daniel, el que lo estaba mirando confundidamente. 

—Por tus ojos preocupados puedo decir que no estás bien. La energía negativa dentro del edificio puede incluso ocultar la luz del sol. —"¿Qué pasa a Edward? —Había visto a las miserables expresiones de todos los altos ejecutivos cuando salieron de la sala de reuniones. 

—Parece que tienes mucho tiempo. ¿Debo considerar pedirle a la TOR Group para que venga a la ciudad S por adelantado? —Edward hablaba de una manera tranquila y casual. Siempre sabía aprovechar la debilidad de los demás y hacer que se rindieran. 

—De ninguna manera. Edward, no puedes hacerme eso. —¡Maldita sea!  "¿Por qué este maldito hombre siempre tiene que tomar a Nina como el arma para derrotarme? Es normal que gane siempre. —Daniel pensaba. 

—¿Crees que estoy bromeando? Solo trato de hacer que tu mente esté ocupada para que no prestes demasiada atención a los asuntos de otras personas. —Algunas veces Edward no podía soportar la personalidad de Daniel de los chismes. Para ser honesto, todos los problemas de Daniel eran porque no tenía nada que hacer. Era necesario hacerlo ocupado como una abeja. 

Si hubiera sabido lo que Edward estaba pensando, él no vendría aquí ni de coña. Todo su próximo trabajo pesado se debía a la maldición de hoy. 

—Uh... bueno ...  Tengo algo más que hacer, y no te molestes en buscarme trabajo. —Daniel se levantó de inmediato y se escapó rápidamente de la oficina de Edward porque sabía que el Edward podía hacerlo de verdad. 

Con una hermosa sonrisa curvada en su rostro, Edward veía a Daniel moverse de una manera divertida y esto lo ayudó a liberar las malas emociones acumuladas por un largo tiempo. 

De hecho, entendió por qué Daniel temía encontrarse con Nina. Si él fuera Daniel, también elegiría huir. Después de todo, Nina era una chica tan agradable con un corazón puro que Daniel temía que su personalidad oscura la intimidara. Lo que él quería era apreciar su belleza desde lejos. 

Luego volvió a coger su teléfono y finalmente marcó los números familiares. 

—¡Hey! Samu, ¿estás disponible esta noche? —No llamaba a quien él realmente quería llamar. 

—Sí. ¿Qué ocurre? —Samuel paró de trabajar por un momento y echó la espalda contra el respaldo de la silla. 

—¡Tomemos un trago esta noche! —Edward pensaba que necesitaba el alcohol para aliviar temporalmente el dolor. De lo contrario, no podría explicarse por qué no podía sacar a esa mujer de su mente. Se estaba volviendo loco por ella. 

—¿Qué? ¿Por qué no te quedas en casa como un buen hombre? —Samuel se burlaba de él, sabiendo que debía haber algo que lo molestara. Siempre era así cuando Edward le pedía que lo acompañara a tomar algo. 

—¿Por qué preguntas tanto, solo dime. ¿Vienes o no? —Edward se estaba poniendo un poco molesto. 

—¿Cómo podría decir que no, ya que me lo has dicho? Dime, ¿a dónde quieres ir? ¿Al lugar de siempre? —Samuel ya no se atrevía a seguir burlando de él. El tono de Edward se estaba poniendo algo serio. 

—Vayamos al Moonlight. Es aburrido ir a un solo lugar una y otra vez. —Lo dijo porque quería relajarse y liberar sus emociones allí. La música y los efectos allí eran perfectos. 

—Está bien. Nos vemos esta noche. —Aunque a Samuel no le gustaba el ruido en la Moonlight, mientras a Edward le gustaba estar allí, no le importaba tanto. 

—Está bien. Nos vemos esta noche. —Edward colgó el teléfono lentamente. Sin embargo, su mal humor no desapareció. 





Capítulo 57

Alguien con quien no puedes meterte









Moonlight era la discoteca más lujosa y erótica de la ciudad. Incluso estaba patrocinada por algunos de los famosos dignatarios y multimillonarios. Los chicos guapos y las mujeres sexy se encontraban con muchas oportunidades para perderse allí. Por no hablar de las camareras, que proporcionarían cualquier servicio que uno quisiera. 

La música fuerte, la multitud de gente bailando y los gritos fuertes podían atraer a la mayoría de la gente. Pero el noble y apuesto cliente que estaba parado en la esquina, no parecía disfrutar de ninguno de estos. 

Samuel frunció el ceño ante la mujer que se le acercó y la empujó suavemente. Odiaba los lugares ruidosos como este y no le gustaban las mujeres de aquí por la mirada sedienta de sus rostros. 

Edward estaba girando un poco el vaso, cruzando pausadamente sus piernas. Miraba a las mujeres bailando en el escenario revelando sus largas piernas con una sonrisa malvada en su rostro. Una gran cantidad de mujeres le guiñaron los ojos tratando de llamar la atención de Edward. 

Daniel lo observaba de cerca. Sin decir nada, puso los ojos en blanco, preguntándose qué era lo que pasó a Edward para que tuviera este comportamiento anormal desde la madrugada. 

—¿Por qué Julio no viene hoy contigo ? —preguntó Samuel. Estaba sorprendido de que Edward hubiera venido al club a altas horas de la noche. Después de todo, Julio era pegajoso y siempre quiso vigilar a su padre. 

—¡Tsk! No necesito decirle a Julio a dónde voy cada vez, ¿de acuerdo? —Edward sonrió casualmente y sorbió el vino. Estaba disfrutando inmensamente los suaves toques de las chicas sentadas a su lado. Le había prometido a Rocío que se mantendría alejado de las mujeres. Pero había olvidado convenientemente la promesa tras la gratificante atención que estaba recibiendo. 

—Edward, ¡no finjas ser genial! He oído hablar de que hace poco ni siquiera pudiste empalmarte debido a la existencia de Julio. —La brillante sonrisa en el rostro de Daniel hizo que las niñas sentadas al otro lado se acercaran más a él. 

Edward no se enfadó sino que lo miró de reojo. A medida que pasaba el tiempo, Edward repentinamente se impacientó y perdió todo el interés en las mujeres que lo rodeaban. Detuvo las manos que estaba tocando a las mujeres y al mismo tiempo ajustó su postura para mantener cierta distancia de las mujeres. 

—Tengo que probar primero para saber si me puedo empalmar o no, ¿quieres ser el primero? después de hacerlo sabrás todo.. —Edward replicó sin darse cuenta del efecto que tendrían sus palabras. 

—Eres más espeluznante que nunca. —Daniel dio una expresión de disgusto para dar a conocer su desdén. 

Samuel no pudo soportar su gusto. El olor del perfume también era abrumador. Agitó las manos indicando a las chicas para que se vayan. 

—Edward.... — imploró una de las chicas. Ella le cogió de las manos con fuerza para animarlo a pedirle que se quedara más tiempo. 

—¡Ya es hora de que te vayas! — dijo Edward retirando gentilmente sus manos. 

—¡La abstinencia no es tu estilo! Entiendo por qué Samuel querría mantenerse alejado de las mujeres. ¿Pero Edward? ¿Qué es lo que te pasó? — Daniel no pudo aceptar la repentina transición de Edward de un playboy a un buen chico. 

—No hay razón. Sólo quería variar un poco mi personalidad, ¿no puedo o qué?. — Edward seguía agitando el vaso de vino, de un trago bebió todo y se levantó para irse al servicio. 

Daniel no creyó su explicación ni por un momento. "¿Variar su personalidad? Sólo los idiotas lo creerían, —dijo Daniel asintiendo con asombro.  Edward se estaba volviendo cada vez más impredecible. 

—¿Crees que algo le ha pasado? —Daniel le preguntó a Samuel que se recostó en el sofá y entrelazó las manos detrás de la cabeza, mostrando su personalidad bohemia. 

—¿Crees que lo sé? Tú eres el que trabaja con él. Deberías saberlo mejor que yo. —Samuel siempre tenía una cara fría como el hielo. Su actitud indiferente hacia el mundo exterior lo ayudó a impedir a las mujeres, quienes querían acercarse a él con el brazo extendido. 

—Trabajo con él. No vivo con él. Lo más difícil del mundo es entrometerse en el corazón de otra persona. ¿Cómo puedo saber lo que está pensando? — Daniel miró a Samuel, pensando, "No soy un lector de la mente, ¿cómo podría saber qué está pasando en la cabeza de otra persona?. —

Cuando Edward salió del baño, chocó sin querer con una pareja. Frunció el ceño, ya que podía decir que estaban borrachos. Al principio, Edward no les prestó mucha atención. Pero después de avanzar dos pasos, de repente se detuvo y se volvió, cogiendo a la mujer borracha en sus brazos. 

Kevin se quedó un poco atontado por un momento al darse cuenta de que Edward estaba reteniendo a la mujer con la que estaba. Antes de entender bien lo que había sucedido, rápidamente lanzó un puñetazo a Edward, pensando que era uno de los criminales escapados de la última misión. 

Lucas, el guardaespaldas de Edward, inmediatamente se adelantó para bloquear el puñetazo, y a continuación entraron en una pelea a puñetazos. A Edward no le importaba la pelea. Sabía que Lucas podía solucionarlo. Solo estaba preocupado por la mujer que estaba en sus brazos. Él la miraba y quería preguntarle si esta era la misión urgente de la que ella había hablado. ¿Qué tipo de misión requería que una militar se vistiera con una ropa tan provocadora y qué tipo de misión permitiría a la coronel emborracharse con un hombre en una discoteca? Edward estaba enojado ahora porque ni siquiera había recibido una llamada de ella antes. 

Kevin no sabía quiénes eran Edward y Lucas. Por lo tanto, necesitaba asegurarse de que Rocío estuviera a salvo. Cuando se distrajo con este pensamiento, Lucas logró darle varios golpes. 

—¿Quién eres tú? —preguntó Kevin. Estaba un poco ansioso y trató de terminar la pelea. Sabía que Rocío había sido drogada y que algo malo sucedería si no la llevaba al hospital de inmediato. 

—Soy alguien con quien no puedes meterte, —respondió Edward con severidad.  Aunque Lucas no sabía por qué Edward había agarrado a la mujer de Kevin pero su trabajo era proteger a su jefe. 

—¿Sabes quién soy? —Kevin preguntó de nuevo. Se estaba poniendo impaciente e irritable. Si fuera lo habitual, Kevin no se pondría de esta manera, pero esta vez se trataba de Rocío, por lo que se estaba perdiendo la cabeza. 

—¡Edward! ¿Qué es lo que pasa? —Samuel y Daniel habían venido a comprobar la razón del caos creado por la lucha de Lucas y Kevin. Pero, ahora no podían dejar de mirar a la mujer en los brazos de Edward. 

—¡No me jodas! ¡Edward, acabas de robar a la novia de otra persona! — Daniel preguntó sorprendido mientras miraba la pelea. 

Edward no tenía tiempo de responder sus preguntas. Solo sostenía fuertemente a la mujer borracha en sus brazos y miraba despiadadamente a Kevin. 

Rocío sentía que la habitación estaba muy caliente y su cuerpo ardía, por lo que seguía frotando a Edward para sentir la frialdad de su piel. Ella sabía que alguien había metido droga en el vino que ella había bebido, pero no tenía mas remedio, para conseguir la confianza del enemigo, ella no tenía más opción que beber el vino. Cuando Rocío se emborrachó, su mente se quedó completamente en blanco al principio. Sin embargo, todo este caos que acababa de suceder la despertó un poco. 

—Edward, ¿cómo que estás aquí? —Rocío le preguntó con una dulce sonrisa y trató de pellizcar la cara de Edward para demostrar que esto no era un sueño. 

—Hablaremos de esto más tarde. —Edward quitó la mano de Rocío que estaba en su cara y la puso firmemente a su lado. Aunque llevaba mucho maquillaje y ropa reveladora, él la reconoció de inmediato y, por lo tanto, la agarró fuertemente. 





Capítulo 58

Pero yo soy su marido









—¡Señor Gu! ¿Cómo te involucraste en una pelea? —Marco gritó acercándose a la multitud de gente ya reunida. Casi estaba corriendo para ver si podía ayudar a Kevin. Había estado esperando a Kevin durante mucho tiempo fuera. No esperaba que Kevin entrara en una pelea. 

—Marco, lo conoces? —Edward notó la ansiedad de Marco. Parecía que conocía al hombre que estaba con Rocío. 

—¡Sr. Mu!  ¿Tambien estabas por aquí? ¿Ese tío es tu gente?  Por favor, deténgalo. El hombre contra el que está peleando es el Sr. Gu, el oficial de personal de nuestra base militar. —Marco explicaba la posición de Kevin con un poco de nerviosismo. Las circunstancias se habían vuelto un poco críticas desde que Rocío estaba borracha. Marco los había estado esperando en el auto después de la captura secreta de los mercaderes de municiones. Pero al ver que nadie había salido, entró a buscarlos y notó la lucha. 

—Lucas, para. —ordenó Edward. Lucas era un soldado hábil, pero no consiguió lo mejor en su pelea con Kevin. Esto significaba que el señor Gu no era un hombre cualquiera. Él debía ser tan bueno como Lucas, si no mejor. Edward lo había imaginado lleno de malas intenciones al principio. Por eso no le había impedido a Lucas luchar contra él. 

Pero dado que Marco le había explicado la posición de Kevin, comprendió que ya no podía seguir luchando contra un oficial militar. Lucas obedeció, detuvo su ataque y se retiró al lado de Edward. Mientras caminaba de regreso a él, miró a la mujer en los brazos de Edward, y se sobresaltó cuando la reconoció. Ella era la señora Ouyang, la esposa de su jefe. No era de extrañar que su jefe la quisiera de vuelta. 

Cuando Lucas dio un paso atrás, Kevin caminó hacia ellos, con los ojos indignados fijos en la carita de la mujer, que estaba felizmente abrazada en los brazos de Edward. Se preguntó quién era este hombre, y qué tenía con Rocío. ¿La conocía? Y lo más importante, ¿lo conocía Rocío? 

—¿Qué es lo que quieres? Devuélvemela, —ordenó Kevin, mirando a Edward con una mirada sin parpadear. Kevin se sentía un poco molesto. Todo era su culpa. Si no hubiera estado tan flojo, el hombre nunca podría haberle quitado a Rocío. Pero no podía dejar que Rocío fuera con él, ya que no tenía ni idea de cuál era su relación con ella. 

—¿Por qué te tengo que hacer caso? —Edward preguntó secamente. Sus ojos se volvieron fríos mientras miraba a Kevin. Había recordado quién era. ¿No era él el hombre que Julio le había mostrado? Edward no podía volvidar la cara de este hombre cuando este hombre estaba mirando con una cara de bobo a su mujer. 

—Pues porque esta mujer es mi subordinada y es mi obligación mantenerla a salvo y llevarla de vuelta al cuartel, —explicó Kevin. No estaba nada asustado por la mirada de Edward y volvió a repetir su petición. 

—Pero yo soy su esposo. También es mi obligación mantenerla a salvo y asegurar que llegue a casa, —dijo Edward agresivamente. Abrumadas por sus palabras, todas las personas a su alrededor estaban aturdidas, excepto Marco y Lucas, que ya lo sabían. 

—¿Marco? ¿Es el marido de Rocío? —Con absoluta incredulidad, Kevin le preguntó a Marco en estado de shock. Cuando vio los actos que hizo Rocío debido al afecto de la droga, había especulado su relación con ese hombre. Pero al ver a Edward de esa manera no creía que todo lo que decía Edward era cierto. En seguida un repentino dolor apareció en su pecho izquierdo y se extendió hacia afuera. 

—Sí, señor Gu. Estoy seguro de eso. —Marco sintió un dolor de cabeza, no sabía qué era lo que podía hacer. Estos dos hombres no eran hombres normales, eran muy poderosos ambos dos por lo que Marco estaba un poco perdido. 

—Encantado de conocerte. Soy Kevin Gu, el Jefe de Estado Mayor de la Base Militar de la ciudad S. —Se presentó Kevin, ofreciéndole una mano a Edward de mala gana. Después de todo, era él quien había comenzado la pelea. 

—Me alegro de conocerlo, señor Gu. Soy Edward Mu, el CEO de FX International Group. —Edward hizo su presentación y le dio la mano a Kevin. Rápidamente retiró su mano para sostener la pequeña mano de Rocío a tientas dentro de su camisa. La temperatura anormal de Rocío llamó su atención. 

—Edward, la señora Mu parece drogada. —Daniel no tenía idea de lo que había sucedido antes. Pero según su experiencia, el comportamiento de Rocío reveló que ella estaba drogada. Y dado que Edward había anunciado que ella era su esposa, no tuvo dificultad en llamarla Sra. Mu. 

—¡Eso es cierto! Edward, parece que hay algo mal con ella. — Samuel se preguntaba por qué una mujer casada iría a un club así con otros hombres, pero sabía que no debía meterse con los asuntos familiares de otros. 

—¿Qué demonios está pasando? ¿Qué le pasó a ella? —Edward fríamente interrogó a Kevin y Marco. También había notado el comportamiento anormal de Rocío. 

—Estaba drogada en el medio de una misión. Solo la estábamos llevando al hospital, —explicó Kevin, mientras desviaba sus ojos. Después de todo, fue su culpa. Pero él no pensó que ella bebería el vino incluso sabiendo que dentro del vino había droga. 

—¿Así es como llevas a cabo tus misiones? —preguntó Edward. "Lucas, conduce el coche. — Edward apretó con fuerza los brazos de Rocío a los costados, su cuerpo se movió en su agarre. Su rostro se oscureció de ira cuando escuchó la respuesta de Kevin. Sabía que el alcohol nunca la ponía tan caliente, y ella había estado tan callada cuando había bebido la última vez. Ahora, resultó que ella estaba drogada. Tenía curiosidad por saber quién tenía las agallas para hacerle esta cosa desagradable a su mujer. 

—Lo siento. Fue un error mío, todo fue mi culpa, —se disculpó Kevin rápidamente cuando vio lo enojado que estaba Edward. Kevin no era una persona grosero e irrazonable, que se excusaba de sus responsabilidades. Y de hecho era su negligencia lo que llevó a este desastroso resultado. 

—Señor Gu, me gustaría llevar a mi esposa a casa. ¿Puedo? —Edward preguntó, ignorando las disculpas de Kevin. 

—Um ...  Por supuesto, —respondió Kevin de mal humor. El cuidado de un marido sería la mejor solución. Antes estaba un poco preocupado, preguntándose qué haría si no encontraran una cura en el hospital. Tal vez su situación hubiera sido resuelta. 

Edward no dijo nada más. Él asintió con la cabeza a Kevin, y levantó a Rocío. Llevándola en sus brazos, salió de la discoteca. 

—¡Jefe, por aquí!. —Lucas ya estaba esperando con el coche de Edward. Rápidamente le abrió la puerta a Edward. 

Debido a que Rocío estaba tirando continuamente la ropa de Edward, él subió rápidamente al auto con Rocío para evitar que la gente la viera de esta manera. Aunque estaba drogada pero su noble comportamiento apenas había reducido. 

—Lucas, vámonos de vuelta, ve lo más rápido posible. —La voz de Edward estaba un poco ronca. Como Rocío se retorcía en sus brazos, era difícil para él controlarse. 

A pesar de sus esfuerzos por mantenerla alejada, Rocío presionaba su cuerpo contra el de Edward. Ella lo abrazó y lo acarició, gimiendo suavemente en una mezcla de dolor y placer. Ella sentía que estaba ardiendo por dentro, y él era la única fuente para calmar su sed. 

—Rocío, quita tus manos de mí. O te follaré aquí mismo, —dijo Edward, apretando los dientes.  Todavía estaba enojado. ¿Y si no hubiera ido al club esta noche? ¿Y si no se hubiera encontrado con ella? Mientras pensaba en las posibles consecuencias, su rostro y su estado de ánimo se volvieron más oscuros. 

Cuando el auto se precipitó hacia la casa, una atmósfera de romance se extendió por dentro. Rocío había vuelto a meterse dentro de la camisa de Edward, buscando su único consuelo. El calor ardiente se había apoderado. Sin saber qué hacer, ella simplemente siguió su instinto. Ella se subió encima, y frotó sus rodillas a lo largo de sus muslos, envolviendo sus brazos alrededor de sus hombros. Rocío comenzó a temblar cuando sus labios tocaron su piel. Y finalmente, sus labios se encontraron con los de él y comenzó a gemir de placer. 

—Hm ...  Huh..uh! — Ella jadeó, y profundizó el beso. 

Aunque estaba enojado, Edward se estaba disfrutando. Él sonreía mientras observaba a Rocío estaba presionando todo su cuerpo contra él, besándolo tan profundo. Casi podía imaginar lo avergonzada que estaría de sus acciones después de esta noche. Sus besos eran tan inocentes y furiosos como ella. De alguna manera, ella también lo había encendido. Tan pronto como el coche llegó a casa, él abrió la puerta y se bajó del coche con ella. 





Capítulo 59

Dame tu teléfono









Mientras subía las escaleras, Edward ya no podía aguantar su excitada pasión por Rocío. Él la puso con cuidado en la cama, su figura magra presionando más cerca de la de ella. Sus fríos labios tocaron los labios sexuales de Rocío y comenzó a disfrutar del beso. 

La noche era delicada y brumosa. Edward no tenía idea de cuánto tiempo había estado enredado con ella. No se dio cuenta hasta que notó que no tenía fuerza para moverse. Para entonces, Rocío se quedaba muy satisfecha, reduciendo de este modo el deseo que tenía al principio y finalmente se quedó dormida. La intensa experiencia sexual había sido el resultado de la fuerte efectividad de la droga. 

Cansado como estaba, Edward llevó a Rocío al baño y le dio un baño. Finalmente, la llevó al dormitorio, mientras demostraba una cara de satisfacción. 

La luz del sol de la mañana penetró a través de las cortinas, cayendo sobre los amantes que dormían profundamente en la cama de gran tamaño. Rocío abrió los ojos lentamente, solo sentía su cuerpo cansado y dolorido, incluso más de lo que sentía después de un largo día de entrenamiento. Cuando se dio la vuelta suavemente, se sorprendió al ver el hermoso rostro de Edward, mientras él dormía profundamente a su lado. 

Rocío se estaba volviendo loca. ¿Por qué sentía que se estaba despertando de una resaca y por qué se encontraba acostada en su cama otra vez? Ella comenzó a sacudir la cabeza y al fin se dio cuenta de que estaba durmiendo entre los brazos de Edward. 

Mientras se frotaba las cejas, furiosa por el creciente dolor de cabeza, los recuerdos de anoche pasaron por su mente. Recordaba toda su iniciativa, su audacia y su amor con Edward. ¡Ella realmente quería estrangularse! 

Edward estaba demasiado cansado por la noche anterior y por eso cayó esta mañana en un sueño profundo, no se dio cuenta de toda la frustración y la deliberación que tenía Rocío. Pero, sus poderosas manos continuaban abrazando firmemente la cintura de Rocío. 

Rocío tenía una cara oscura, no comprendía por qué siempre hacía el ridículo delante de él.  Después del recuerdo de la noche loca, no tenía idea de qué hacer a continuación o cómo tratar con él. Ella silenciosamente quitó sus manos de su cintura, con el fin de escapar de su abrazo. 

—No te muevas. O si no ...  asumirás las consecuencias. — Edward habló en un tono exhausto y estridente, asustando a Rocío y obligándola a renunciar sus intentos de liberarse. Sintiendo la excitación de Edward, ella se sonrojó y enderezó su cuerpo. Una vez más, frustrada, no sabía qué hacer. 

—Yo ...  anoche, yo ...  no lo hice aposta de verdad. —Rocío dijo con una voz baja, sin atreverse a darse la vuelta y encontrarse con sus ojos. La situación era vergonzosa. Anoche, ella fue quien tomó la iniciativa y provocó los deseos de Edward. Aunque fue inducida por las drogas, ella todavía se sentía cada vez más avergonzada, y tenía miedo de que él pudiera pensar que ella lo había engañado nuevamente. 

—Lo sé. Déjame dormir un rato más. — Edward cerró los ojos y la abrazó de nuevo, abrumadoramente cansado por el amor de la noche anterior. ¿Quién demonios la drogó anoche y causó que drenara toda su energía? Parecía que la mujer estaba loca después de tomar la droga. 

—Pero hoy tengo que volver al ejército. —Aunque le dolía por todas partes de su cuerpo, Rocío tenía una reunión más tarde para discutir los procedimientos para tratar con los mercaderes de municiones. 

—¡Está bien! Pero, ¿de verdad te puedes levantar? —Edward abrió los ojos y volvió a cerrar un poco para mirar a Rocío. Pensaba que las mujeres estaban demasiado cansadas para caminar después de la intensa toma de amor. ¿Cómo podía estar Rocío tan enérgica? Tal vez los movimientos de Edward eran demasiado suaves y tiernos la noche anterior. 

—Yo.... No lo sé. —Rocío se comenzó a ponerse roja. Ella no estaba tan segura de sí misma, sintiendo como si hubiera sido despedazada, sin dejar fuerza dentro de su cuerpo, ¡como si hubiera estado en un accidente de tráfico! 

—Dame tu teléfono.. —Edward abrió los ojos de nuevo y la miró, casi sin palabras. 

—¿Qué pasa?  ¿Para qué quieres usar mi teléfono? —Rocío se quedaba perpleja y se acercó a la sábana de la cama. No se sentía tan compuesta y valiente como para discutir este asunto desnuda. 

—Pedirte un día de descanso, —dijo Edward brevemente. Edward sonrió irónicamente, y pensaba que Rocío era un poco estúpida. ¿Por qué no podía entender una pregunta tan simple? 

Rocío respondió, "No tengo idea de lo que harás con el teléfono. —

—Pues claro que voy a hacer una llamada. ¿O si no qué te crees? ¿Que me lo voy a comer?"

Edward preguntó. 

—Pero no sé dónde está mi teléfono. — Rocío agitó sus manos y parecía preocupada. 

—Todo bien.. —Edward se rindió, se agachó, tomó su teléfono y se lo entregó. 

—Está bien. Haz la llamada. —Edward mantenía su calma a pesar de ver a Rocío cubierta por las sábanas, sus ojos brillando juguetonamente. 

—¿De verdad se puede hacer esto? —Pensaba Rocío desconcertada.  ¿Qué tendría que decir para que le dieran vacaciones? ¿Podría decir que hizo ejercicios excesivos la noche anterior y por eso hoy no podía levantarse de la cama? ¿O que fue acosada por un lobo lujurioso anoche? 

Ella estaba un poco frustrada. Se preguntaba cuál sería la respuesta de Edward a sus pensamientos. Después de todo, fue él quien la aprovechó la noche anterior y la cansó demasiado. 





Capítulo 60

Qué vas a hacer









—¡Solo tienes que llamar!  ¿A qué estás esperando? — Edward se rió y se pellizcó la nariz. ¡Su cara rosada era muy encantadora y acogedora! 

Rocío se puso nerviosa y finalmente marcó el número de Marco. Todavía estaba nerviosa por enfrentarse a sus colegas del ejército. Todos sabían que ella había sido drogada ayer. 

—¿Sí?  ¿Hola? ¿Quién es? —La voz enérgica de Marco vino fuerte y claramente. Era obvio que el joven estaba de servicio. 

—Marco, soy yo - Rocío Ouyang. —Ajustó la sábana para cubrirse mejor. Se sentía rara estar al teléfono desnudamente. Ella decidió vestirse después de terminar de hablar por teléfono. 

—¡Oh!  Coronel, estaba a punto de llamarte. ¡Me alegro mucho que me haya llamado primero! — Marco exclamó. Incluso Edward podía escuchar su alegría. 

—¿Qué ocurre? ¿Ha pasado algo o qué? —Rocío estaba un poco nerviosa cuando supo que Marco tenía la intención de llamarla. Le preocupaba que algo pudiera haber pasado después de que ella se fuera. 

—No es nada importante. El comandante dijo que puede seguir tomando vacaciones durante varios días. Así que no tiene que ir a la base hoy. Y puede entregar el informe después de regresar al trabajo. ¡Le doy un saludo y espero que tenga un buen descanso! — Marco parecía que se estaba riendo un poco, esto hizo que Rocío se pusiera muy avergonzada. ¿Qué quiso decir con eso? "No me digas que todos los de la base sabían lo que pasó ayer? —pensando Rocío. 

—Está bien, lo tengo claro. —Colgó el teléfono apresuradamente y se enterró en la sábana. Pero cuando vio lo que había debajo de la sábana, volvió a sacar la cabeza de la sábana rápidamente. ¡Guauu! ¡Edward estaba completamente desnudo ahí abajo! 

—¿Qué estás haciendo? —preguntó Edward. Al fin comprendió que Rocío solamente estaba tranquila y madura en uniforme. Cuando se trataba de su vida privada, era una mujer muy nerviosa y alterada. 

—Bueno...  ¿Podrías darme un pijama? —Rocío dijo en voz baja. Ella bajó la cabeza para evitar mirarlo. 

—¡A dormir! —Edward metió su cuerpo desnudo en los brazos de Rocío. Cerró los ojos y siguió durmiendo. Había escuchado que su comandante le había permitido que se tomara unos días de descanso. Rocío lamentó el entusiasmo de Marco y su voz claramente audible. 

Rocío no se atrevía a moverse porque podía sentir sus cuerpos desnudos enredados juntos. Las grandes manos de él sostenían sus grandes pechos. También podía sentir algo rígido frotándose contra sus partes privadas. Si reaccionaba ahora, temía que todo saliera de control. 

En realidad Edward estaba haciendo esto a propósito. Pero él no lo llevó más lejos. Él sabía que ella estaba demasiado cansada después de toda una noche de tormento dulce. Él también estaba agotado, ya que usó toda su energía anoche, por eso ahora mismo solo quería dormir bien con ella en sus brazos. Quería disfrutar además este pequeño trozo de felicidad. 

Rocío lo miraba en silencio y se quedaba inmóvil. Su piel se veía realmente bien, sedosa y suave, incluso mejor que la de una mujer. Por primera vez, Rocío descubrió que estaba tan cerca de él. Después de 12 años, se sentía feliz de poder finalmente pasar este maravilloso momento con él. 

Escuchando su respiración rítmica, Rocío no pudo evitar tocar sus espléndidas cejas con suavidad. Luego deslizó sus dedos sobre sus gruesas pestañas, luego sus labios finos. Se decía que los hombres con labios finos eran muy fríos e indiferentes, y que estaban inconstantes en el amor. Edward podría ser este tipo de persona. 

Rocío suspiró en su corazón y se preguntaba cuánto tiempo podría durar este romance. ¿Podría realmente enamorarse de ella? Rocío se burlaba de este pensamiento. '¡Rocío, estás siendo codiciosa ahora!', se dijo a sí misma. Ella frunció el ceño, y le dio un rápido beso en sus suaves labios. Rápidamente se dio la vuelta y cerró los ojos, evitando el contacto visual. 

Edward lentamente abrió los ojos. De hecho, no se había quedado completamente dormido. Había sentido sus dulces caricias. Era como estaba acariciando amorosamente su tesoro perdido. Y el beso que dejó en sus labios, pudo sentir que ella se preocupaba por él. Pero él todavía guardaba rencor cuando ella lo ignoró totalmente antes. Todavía se preguntaba si realmente le gustaba o no. Edward sacudió la cabeza y cerró los ojos. No quería pensar en esta pregunta. No habría respuesta, de todos modos. 

Cuando volvió a despertar, ya era de tarde. Rocío no estaba en sus brazos. Sitiéndose molesto, agitó su cabello y salió de la cama. Pero el grito de Rocío casi lo hizo tropezar. 

—Ah...  ¿Por qué no te pones la ropa? —Rocío se quedaba en la puerta del baño, atónita. Parecía fresca después de la ducha. Pero su cara estaba roja como una cereza madura. Una preciosa cereza. ¿Era por la ducha, o por la vergüenza? 

—Ya me probaste anoche. ¿Por qué te pones roja ahora? ¿No crees que ya es un poco tarde?. —Edward ignoró su expresión avergonzada y caminó hacia ella. Rocío se sentía intimidada por él, instintivamente dio un paso atrás. "¡Oh Dios mío! ¡Esto es demasiado! ¡Este hombre era tan descarado! —Pensando Rocío. 

—Tú...  ¿Qué vas a hacer? —Rocío lo miraba acercándose a ella, y estaba temblando. Ella no sabía a dónde debería mirar. 

—Voy a darme una ducha. ¿Qué crees que voy a hacer? —Él comenzó a reír.  "¡Coronel Ouyang, eres una chica mal pensada! Retira tu mente de la alcantarilla. —Aún riendo, entró en el baño. Para Edward era divertido bromear de vez en cuando con ella. 

Rocío se quedaba sin palabras. ¿Quién tenía la mente sucia? Era él.  Ella no lo habría tomado mal si él no se hubiera acercado a ella con esa sonrisa malvada. No podía seguir así, ella necesitaba salir de allí lo antes posible. Todavía recordaba que la última vez que apareció frente a ella estaba medio desnudo después de que saliera del baño. 

—Sra. Ouyang, finalmente está despierta. ¡Debe tener hambre! Prepararé algo de comida para usted, —dijo la Sra. Wu, cuando vio a Rocío en el salón. Lucas ya le había ordenado a la señora Wu a que no molestara a su jefe, lo que hizo que ella se sintiera muy extraña. Ahora al fin lo había comprendido, era porque había vuelto la señorita Ouyang. 

—Bueno ...  no hace falta que se moleste tanto, lo que tenga, yo como de todo, gracias. —La cara de Rocío se sonrojó más profundamente. Se sentía avergonzada de levantarse tan tarde. Todos pudieron adivinar lo que hicieron anoche. 

—¡Muy bien! Por favor, siéntese, aquí está en su propia casa. Prepararé la comida para usted y para el señor Mu. —La señora Wu sonrió ampliamente. Esta casa estaba diferente con una dueña como ella. 

Al escuchar el nombre que la Sra Wu mencionó, Rocío pensó en la imagen que vio hacía varios minutos, su corazón volvió a palpitar y la cara se volvió a ponerse roja. 

—¿En qué estás pensando? Parece que te has perdido en tus pensamientos. —Edward caminó rápidamente por las escaleras, pensando, "Ella se está poniendo roja. —Edward en este momento no sabía de donde había sacado su frialdad. 

—Uh...  Nada, no estoy pensando en nada. Por cierto, ¿dónde está Julio? No lo he visto por ninguna parte. —Ella ya había echado un vistazo en el dormitorio de Julio, pero él no estaba allí. 

Edward levantó la cabeza y miraba alrededor de la casa para ver si podía encontrar a Lucas. Sin embargo, Lucas tampoco estaba en la casa. 

—Julio debe estar con Lucas. Está aprendiendo karate con él. —Cada vez que Edward no podía encontrar a Julio, se daba por hecho que Lucas lo había llevado a algún lugar. Julio había estado pidiendo a Lucas para que le enseñara a pelear. Parecía que Julio finalmente había encontrado un entrenador. 





Capítulo 61

Ya verás lo que haré contigo









—Oh, ya veo.  ¿No vas a la empresa hoy? —Rocío entrecerró los ojos hacia Edward y se quedaba deslumbrada por su brillante sonrisa. 

—No solo soy tu marido, sino también soy el jefe de la empresa. Mi compañía no se quedará en quiebra si no estoy presente solo por un día. — Edward sacó una silla y se sentó, observándola juguetonamente. 

—Daniel es capaz de resolver todas las cosas. No tengo que preocuparme por eso".Y, en la oficina de FX International, Daniel se estremeció en su escritorio de repente, como si hubiera escuchado lo que Edward dijo. 

La palabra "marido. —hizo que Rocío se quedara pensativa profundamente. Ella frunció el ceño ligeramente pero pronto se sintió aliviada. Edward tenía razón. Él era su marido.  Aunque habían estado fuera de contacto durante tantos años, eran una pareja casada. 

La Sra. Wu les sirvió unos pequeños pasteles de salmón con salsa de jengibre y sésamo. 

—Necesito volver a la base para al menos empacar algunas necesidades. — Rocío pensaba que debería traer algunos artículos esenciales y ropa aquí ya que estaría viviendo aquí. A ella no le gustaban las cosas que Edward le había preparado. 

—Está bien. Iré contigo después del almuerzo. —Edward también lo había considerado, por lo que aceptó encantado. 

—Puedo ir yo misma. No tengo mucho. Bueno.  No tengo intención de mudarme. No te molestes. —Rocío no quería que Edward estuviera en la base con ella. Los que tomaron parte en la misión anoche sabían que ella había quitado las drogas del amor de Edward. Si vieran a Edward allí, chismorrearían. 

—¿Y si insisto en ir contigo? — Edward la miraba con tristeza, preguntándose, "¿Se está quejando de mí? ¿De verdad no soy presentable delante de la gente? —No esperaba que Rocío rechazara su petición. 

—Bueno .... —Rocío no sabía qué decir. Habría sabido lo dominante que era Edward. Ella frunció el ceño sin tener idea de lo que podía hacer respecto a eso. 

De repente, el teléfono de Edward sonó. Rocío se sintió aliviada cuando vio que Edward respondió, lo que le quitó la presión y le dio tiempo para pensar. 

—Hola.  ¿Qué pasa? — Edward miraba a Rocío todo el tiempo. Él se enfurruñó cuando ella suspiró aliviada. Habían accedido a darse una oportunidad mutuamente, pero parecía que ella hizo esa promesa sin realmente quererlo. 

—Sr. Edward, la reunión de accionistas es de hoy. Le necesitamos aquí. ¿No vas a venir a la empresa? —Isai no fue al Moonlight anoche, así que no sabía por qué Edward no estaba en la oficina hoy. 

—Está bien. Ya veo. Estaré allí pronto. —Edward casi se olvidó de la reunión. Si él no estaba allí, esos ancianos tercos jugarían nuevos trucos. ¿No sería aburrido para ellos provocarlo de la misma manera durante tantos años? 

—Pediré a la gente para que te prepare un auto, ha surgido un asunto en la empresa y tengo que resolverlo de inmediato, así que no podré ir contigo. —Edward se puso de pie, si no fuera porque había ocurrido este asunto tan de repente, él estaba dispuesto a ir con Rocío dijera lo que dijera. 

—Está bien. Ve tranquilo. Puedo hacerlo yo misma. Marco me ayudará. —Al saber que Edward no iba a ir con ella, se relajó un poco. 

—No estés contenta. Ya verás lo que haré contigo una vez que regrese a casa. —Edward resopló en su oído. Lo que sucedió antes también tenía que ser resuelto. 

La sonrisa murió en los labios de Rocío. "Yo sólo lo he rechazado. ¿Por qué me va a tratar tan duramente? —Pensaba Rocío, poniendo los ojos en blanco. 

Daniel se encontró con Edward en cuanto entró en FX International Group. 

—Wow. Jefe, ¿Acabas de llegar ahora? Pues es bastante tarde ya, ¿no me digas que estás cansado por lo que pasó la noche anterior? —Daniel  se rió, imaginando lo que pasó anoche. 

Edward lo miró de reojo y caminó rápidamente hacia el ascensor. Daniel podía imaginar lo que quisiera.  No era de su incumbencia. 

—Oye, Edward, dime, Rocío debía querer sexo después de los efectos de las drogas, ¿verdad?  Por eso llegas tarde al trabajo. —Daniel siguió a Edward al ascensor, esperando su respuesta. 

—Le pediré a alguien para que drogue a Nina, y entonces sabrás lo que se siente. —Edward dijo en un tono aterrador. Frunció el ceño, dando a conocer su disgusto. Tenía talento para descubrir qué lastimaba profundamente a los demás y usarlo contra ellos. 

Daniel estaba furiosa. ¿Cómo podía decir eso?  ¿Cómo se atrevía a decir eso tan descaradamente? 

—¡Deja a Nina fuera de esto! ¿No puedes hablar de otra persona? —Daniel estaba irritado al escuchar las palabras de Edward. Nina apenas no le hizo nada a Edward. ¿Por qué siempre la estaba criticando? 

—Pues claro que no, sé que eso te molesta. Así que seguiré haciéndolo. —Edward sonreía complacientemente. Daniel estaba tan enojado que quería golpear a Edward y deseaba que Edward fuera golpeado por los demás. 

—Bien. Adelante, pero no será útil la próxima vez. —Daniel dijo frunciéndose el ceño y mordiendo los dientes. 

—No necesito hacer nada la próxima vez. Alguien hará que te calmes la próxima vez. — Edward era difícil de tratar. Él nunca admitiría la derrota. 

—¿De qué estás hablando? —Daniel estaba confundido. La curiosidad mataría al gato, pero Daniel no creía en esa regla, por lo que hizo la pregunta equivocada y siempre estaba acosado por Edward. 

—¿Olvidas qué día es hoy? —Después de declarar su pieza, Edward salió del ascensor, mientras Daniel estaba parado enojado. 

—Sr. Mu, se te ve feLin. —Isaí miraba a Edward en confusión. Escuchaba a Edward riéndose cuando salió de su oficina. No se dio cuenta de la existencia de Daniel, pero tampoco le podía echar la culpa a Isaí ya que Edwawrd se estaba riendo fuertemente, era normal que Isaí no se diera cuenta de que todavía había gente en el ascensor. 

—Puedes preguntarle a Daniel sobre esto. ¿Es hora de empezar la reunión? Prepara los documentos que puedan callar a esos ancianos. —Edward no respondió directamente a la pregunta de Isaí. En cambio, dejó que Isaí se convirtiera en el objeto de la ira de Daniel. 

—He preparado todos los documentos, excepto los estados financieros que necesita verificar personalmente. —Isaí miró a su alrededor y finalmente notó que Daniel venía con una cara sombría. Tenía el rostro morado de rabia, listo para arrancarle la cabeza a cualquiera que se enredara con él. ¿Por qué Edward siguió haciendo esto? Isaí comenzó a sudar de miedo y esperaba que Edward no se burlara de él la próxima vez. 

—Los arreglaré ahora. Me pregunto si presentarán algo nuevo esta vez. — Edward entró en su oficina, ignorando a Isaí que estaba perdido en sus pensamientos. No era su deber entretenerlos. Tenían que resolverlo por sí mismos. No era su problema en absoluto. 





Capítulo 62

Comportamiento extraño









Rocío finalmente eligió conducir el auto deportivo Ferrari a la base militar. Era el menos ostentoso entre todos los demás autos, solo era un modelo plateado de 2 plazas. Pero, por supuesto, era un automóvil deportivo de lujo de edición limitada, apreciado por coleccionistas de todo el mundo. Todavía era obviamente un auto clásico. Pero no tenía otra opción: el garaje de Edward Mu estaba lleno de los autos más reconocibles del mundo, por lo que era difícil para ella ser discreta. 

Como no llevaba su uniforme militar hoy, sino su ropa de moda con unas gafas de sol enormes, el centinela de la puerta no la reconoció al principio. Naturalmente ella estaba detenida. 

—Señora. Lo siento, pero esta es un área de alta seguridad. Necesito su identificación, por favor. —Tan pronto como Rocío bajó la ventanilla, el soldado le dio un saludo militar. 

—Soy yo, Rocío Ouyang. —Se quitó las gafas de sol y reveló su cara llena de frialdad. 

—¡Ah! —El soldado luchó por contenerse. "Coronel Ouyang, lo siento. No sabía que es usted. —El soldado la miró y luego echó un ojo a su auto deportivo. El soldado estaba muy confundido. Esta no era la Coronel Ouyang a la que estaba acostumbrado a ver. Las cosas que llevaban eran muy elegantes, modernas y demasiado lejos de las fatigas militares que solía llevar, ¿y cuándo consiguió un coche nuevo? ¿No siempre conducía su VW POLO? 

—Está bien. Has hecho lo que tenías que hacer, soldado. Sigue así. —Rocío le asintió con la cabeza y arrancó su coche. Cuando su auto apareció frente a los soldados, ella causó un gran revuelo. Algunos de los aficionados a los autos sabían exactamente lo que ella conducía, pero no sabían que Rocío era la conductora. Algunos incluso silbaban en el coche. De hecho, rara vez vieron un automóvil famoso como este en la base militar. Era más adecuado para exposiciones de automóviles. 

Rocío estacionó su auto, respiró hondo y finalmente salió del vehículo. Cuando vieron quién lo conducía, los soldados se dispersaron. ¿Quién no huiría? ¡Ese era la Coronel Ouyang!  ¿Quién querría ser maltratado en el entrenamiento por ella y después no poder levantarse de la cama al día siguiente? 

—Coronel, ¿qué la trae por aquí? ¿No le dijeron que podía extender sus vacaciones? —Aunque estaba feliz de verla, Marco todavía estaba confundido. ¿Y no era este auto en el que el coronel se fue a casa anoche? ¡Entonces debía haber sido el Sr. Mu quien estuvo en el auto ese día! 

—¡Oh! No es nada. Solo he vuelto para recoger algunas de mis cosas. Volveré a la ciudad pronto. —Rocío respondió, cerrando la puerta del coche. 

—¡Coronel, déjame que te eche una mano! — Marco suponía que ella se estaba mudando para vivir en la ciudad. Aunque no entendía por qué, pero no era su preocupación. Después de todo, era la vida personal de la coronel. 

—¡Sí! ¡Vamos! Y, por cierto, ¿puedes ayudarme a archivar los documentos que necesito?. —Rocío no pretendió hacer fórmulas de cortesías y aceptó su oferta en seguida. 

—Claro. —Marco siguió a Rocío al cuarto. Ellos accidentalmente se encontraron con Kevin Gu. 

—Señor Gu, realmente lamento lo de anoche. —A pesar de que estaba muy borracha anoche y afectada por las drogas, aún recordaba que se había peleado con Lucas. Eso fue más que un poco de vergüenza. 

—No te preocupes. Por cierto, ¿como te encuentras ahora? — Kevin se sentía herido cuando la miraba, pero lo ocultó bastante bien para que Rocío no se diera cuenta de su estado de ánimo. 

—¡Estoy bien! Lo siento, por el malentendido. —Rocío se disculpó en voz baja ya que fue Edward quien comenzó todo. 

—Estás bien y eso es todo lo que importa. Estaré bien. —Kevin entonces vio un delgado mordisco de amor en su cuello. Su cara palideció de inmediato y su corazón se hundió también en el fondo. 

—Señor Gu, ¿le ocurre algo? —Rocío notó dónde estaba mirando. Ella tiró de su cuello un poco, avergonzada. Su bonita cara se sonrojó, también. Pasó mucho tiempo para encontrar este collar elegante, pero todavía no podía ocultar el chupetón que Edward intencionalmente dejó en ella. 

—¡Oh! Nada.  Tengo cosas que hacer. Así que os tengo que dejar solos, adiós. —Kevin huyó torpemente de la escena. No podía pararse allí y ver a Rocío viéndose tímida por otro hombre. Lo sofocaría. 

Escapando de su vista, consternado, Kevin se apoyó impotente en un árbol. Sabía que su afecto nunca sería devuelto. Sin embargo, todavía cargaba de cabeza en la arena del amor, sin temor a las consecuencias. Realmente pensaba que él y Rocío podrían estar juntos, pero ahora estaba atrapado en un tiovivo interminable del que no podía escapar. 

—Marco. ¿Qué pasa al señor Gu? —Rocío estaba confundida mientras miraba la figura melancólica de Kevin. 

—Um ...  En cuanto a eso, no estoy realmente seguro. —Marco sabía los afectos de Kevin por Rocío. Después de todo, él siempre la seguía, así que podía observar a las personas a su alrededor. Pero, ¿cómo podría él decir la verdad? ¿Cómo podía decirle a la coronel Ouyang que Kevin Gu la estaba mirando con tanto amor? ¿Cómo podía decirle que Kevin Gu se estaba comportando de esta manera porque él estaba herido en el corazón? 

—No importa, ¡vamos! Está teniendo un comportamiento de manera extraña últimamente. —Parecía que el señor Mu tenía razón; Rocío Ouyang todavía era una niña ingenua. Ella sabía muy poco acerca de tales cosas. Entonces, para el señor Gu, ¡su amor por ella no sería correspondido por mucho más tiempo! 

Rocío no estaba cogiendo mucho con ella. En su mayoría, uniformes militares y algo de ropa informal, junto con algunos de los libros y documentos que leía regularmente. Así que ella rápidamente lo tenía todo arreglado. 

Cuando caminaba frente a sus grandes pilas de periódicos y revistas, no pudo evitar detenerse. Estas eran las publicaciones con historias sobre Edward. Ella acarició una foto de él con una mano temblorosa. Durante tantos años, esas revistas eran todo lo que ella tenía de él. 

Ella cuidadosamente pasó una página y vio una foto de él posando íntimamente con una actriz popular. Su mano estaba sobre la delgada cintura de la mujer. Su sonrisa era embriagadora, pero sus ojos estaban fijos en la hermosa mujer en sus brazos. Esa mirada apasionada puso a Rocío celosa. 

Pasó otra página y vio a otra mujer hermosa al lado de su figura alta y elegante. El zumbido era que esta mujer estaba cerca de él. Estaba rodeado de muchas mujeres, pero esa siempre estaba allí. Se rumoreaba que ella era su la chica favorita de Edward. Rocío sabía que no debería estar pensando en esto. Se habían vuelto demasiado distantes ahora. 

Rocío suspiró y dejó los papeles. Ella no quería que el pasado la persiguiera más. Estaba dispuesta a tratar de creer que él realmente sentía amor por ella y que no era solo una aventura. Ahora no tenía a quién recurrir, ya que estaba perdidamente enamorada de él. Ella estaba tan subordinada a su amor, tan indigna, tan dolorosa y tan incondicional. 

—Coronel, este es el teléfono que dejaste anoche. Metí el resto de sus cosas en el auto. ¿Tiene algo más que quiere coger? —Marco interrumpió sus pensamientos y le entregó el teléfono celular. Ella volvió a la realidad en un instante. 

—¡Oh! Creo que eso es todo. Gracias. Me voy entonces. Llámame si surge algo. —Rocío miró a su alrededor una vez más para ver si necesitaba algo más. Se aseguró de que todo estuviera recogido y se volvió para irse. En silencio se despidió del lugar. 





Capítulo 63

Sentimientos de Kevin









¿Quién estaba involucrado en esa tristeza, quién escribió los sentimientos profundos? De modo que estaba dispuesto a emborracharse. 

Música ruidosa, gente borracha, baile apasionado y luz tenue. Kevin miraba alrededor de la barra, pidió más licor y tragó el licor de un trago. A pesar de la cantidad de alcohol que se estaba tomando, era incapaz de calmar el dolor en su corazón. 

Sacudió la cabeza, como si quisiera sacudirse el dolor que había dentro de él. Una persona tan orgulloso como él, nunca había pensado que iba a ahogarse en sus penas. Quizás era el hombre más tonto del mundo.  Y su historia de amor había terminado antes de que pudiera comenzar... 

Kevin se veía más atractivo cuando estaba triste. Su triste sonrisa le dio cierto encanto, su hermoso rostro y su constitución delgada llamaba mucho la atención de los demás, sin embargo, la frialdad en su mirada mantenía alejadas a las mujeres. 

Sus ojos eran como el agua helada del lago. En una neblina inducida por vodka, el dolor y el odio surgieron bajo la superficie ondulante. Nadie se atrevía a hablar de él ya que todos le tenían miedo. Sin embargo, los borrachos eran más valientes que los que estaban conscientes. 

—¡Hey! Guapo, ¿no me vas a invitar a tomar algo? —De repente, una mujer bonita y sexy se acercó a él para ligarse con Kevin. La chica borracha se sentó en su regazo, riéndose, y le acarició el cuello con cariño. 

—Ve a buscar a otra persona para que te invite, hoy no estoy de humor. —Kevin le lanzó una mirada fría y respondió con indiferencia. Él quitó las manos de encima y la apartó. 

—¿Qué?  ¿Tienes miedo? ¡Necesito un hombre, y qué hombre eres! Vamos, pensaba que los hombres debían aprovecharse de una chica bonita. —Natalia Yuan se rió de él, y bromeó en un tono dulce como una niña. Sus labios casi tocaron el lóbulo de su oreja cuando le susurraba. 

—¿Siempre pides a otros hombres que se aprovechen de ti? Lo siento, señorita, no estoy de humor. Y no eres exactamente mi tipo. —Kevin se burlaba de ella. Sus ojos se volvieron más fríos mientras hablaba. 

—Jaja ...  ¿Qué? ¿Estás asustado? ¿No me digas que sigues siendo virgen? —Natalia se rió de él nuevamente. El vino la hacía aún más sexy y encantadora. Ella se rió mientras hablaba, a pesar de la expresión fría en la cara de Kevin. 

—Esa no es tu preocupación. ¿Qué pasa? ¿Quieres que te dé por detrás o qué?. —Kevin estaba indignado. ¿Por qué todos tomaron su moderación como un signo de debilidad?  Estaba bien que Rocío lo hubiera rechazado, pero él no creía que pudiera tolerar a una mujer al azar que le balbuceaba. 

—Por supuesto. ¡Yo, Natalia Leng, nunca he sido desafiada! —La cabeza de Natalia meneaba mientras hablaba. Ella incluso dejó escapar un eructo. 

—Muy bien. Lo lamentarás.. —Kevin también estaba borracho. En realidad no era consciente de lo que le estaba diciendo a la chica. 

—Jajajaja ...  Estás lleno de amenazas vacías, viejo. —Natalia se echó a reír y le besó en los labios para evitar que dijera algo más. 

Kevin se detuvo por un rato. En poco tiempo, le devolvió el beso, fuerte y violentamente. Se perdió en el vino y su beso. Kevin se olvidó de Rocío por un momento, se olvidó de quién era él. Ahora no era un militar, era una bestia que seguía sus impulsos. 

Impulsados por el deseo, los dos querían más el uno del otro. Arrastrando a Natalia por la cintura, Kevin se tambaleó en el ascensor. Tenía su propia habitación en este bar, ya que estaban en el bar de uno de sus amigos. 

Cuando entraron en la habitación, Kevin presionó a Natalia contra la pared y no pudo aguantar más para besar a ella de nuevo. Como un depredador con su presa, le arrancó la ropa y le acaricía su hermosa cuerpo. 

Natalia estaba un poco asustada. Pero ella no apartó a Kevin. En cambio, ella envolvió sus brazos alrededor de su cuello, y levantó su cabeza para encontrarse con sus labios. 

Kevin se denudó en seguida también para entrar con tercera pierna. Cuando Kevin entró a la parte privada de ella, Natalia gritó de dolor, la sangre brotaba de su esencia. Kevin estaba sorprendido por su reacción. Él pensaba que ella era una mujer que lo había hecho muchas veces, no esperaba que la mujer también era virgen. 

Pero no era su primera experiencia con mujeres. Era el hijo de un alto funcionario y tenía más experiencias de estas cosas que la mayoría de los demás. Había estado con varias mujeres antes, siempre que el estado de ánimo lo golpeaba. 

Al ver a Natalia con dolor, Kevin se desaceleró un poco. Pero cuando ella estaba acostumbrada al dolor y al placer, él aceleró el ritmo, cada vez más fuerte, golpeándola, clavándola en la cama, empujándola más profundamente en el colchón con cada empuje. La habitación se llenaba de jadeos y gemidos. 

En la casa de Edward, Rocío había estado alejándose de él toda la noche. Ella no había olvidado sus amenazas, pensando que sería mejor mantener la distancia, ya que todavía estaba agotada por la noche anterior. 

—¿Ya no quieres seguir jugando al escondite conmigo? —Edward detuvo a Rocío cuando ella quería escapar. Esta mujer era muy mala. Ella lo había estado ignorando desde que él había regresado. Ella había revisado sus pertenencias y se quedaba jugando con su hijo, tratando de ignorarlo. Pero ahora ella había usado todas sus excusas. 'No creo que ella pueda evitarme más'. él pensó. 

—Um ... yo...  ¡No te estoy ignorando! — Bueno...  Ella realmente se estaba defendiendo. No solo por su advertencia, sino también por lo que ella leyó en estos periódicos. Ella sentía repugnancia por eso cuando lo veía, aunque siempre se decía a sí misma que debía tener más confianza en él y en sí misma. No podía dejar de pensar en sus asuntos románticos con otras mujeres. Quería alejarse de él, evitar su mirada, su toque ... 

—¿No es así? ¿Te has dado cuenta de la hora? — Edward apretó los dientes y la miraba mientras hablaba. 

—Um ...  Bueno, tengo muchas cosas que empacar. — Rocío estaba un poco frustrada. No entendía por qué cada vez que se enfrentaba a Edward se quedaba sin palabras, eso nunca le pasó hablando con otras personas. Estaba tan enfadada que no sabía qué decir. 

—¿En serio? Muéstrame. Me gustaría ver lo que te está tomando tanto tiempo. —Edward se burló. Su rostro se oscurecía de ira. Él mordisqueó el lóbulo de su oreja mientras hablaba, con un cálido aliento soplando en su oído. Rocío se estremeció. Podía que no hubiera forma de alejarse de esto. 





Capítulo 64

Recuerda respirar la próxima vez









¡Rocío estaba muy avergonzada! Edward efectivamente la estaba seduciendo de nuevo! Ella era como un animalito delante de Edward, que siempre caía en sus trampas. No podía aguantar los ataques de Amor que Edward le estaba dando. No tenía más remedio que rendirse ante él. 

—Uh ...  bueno ... Iré a darme una ducha. Tu continuas. —Cuando terminó de decir estas palabras, corrió apresuradamente hacia el baño. Rápidamente cerró la puerta y suspiró aliviada. Ella hizo todo sin dar ninguna pausa. 

Edward resopló, Rocío ya se había ido de la cama, ¿cómo quería que continuara? Sin embargo, al verla salir corriendo avergonzada se sentía muy a gusto. "Muy bien, ya verás lo que haré contigo cuando salgas de la ducha, —pensando Edward en su mente con una sonrisa malvada. 

Rocío palmeó su avergonzada cara pálida con las manos, "Oh Dios mío. Menos mal que he salido corriendo rápido, porque si no, quién sabe qué me hará ese demonio. Tal vez me comería entera. —Pensaba mirando al espejo del baño. 

Se calmó y se quitó la ropa lentamente. El agua fría se extendió por todo el cuerpo ella, refrescando sus sentidos. La frialdad del agua barrió su inquietud. Ya no se sentía tan agitada. 

Edward se apoyó en la cama esperando pacientemente a que saliera su querida mujer y oyó a su mujer suspirar profundamente. Esperó un rato más, pero todavía estaba dentro del baño. Ahora se sentía ansioso. ¿Estaba equivocado cuando pensaba que ella saldría rápido? 

Si el tiempo pudiera retroceder, Rocío no habría ido al baño directamente. Habría ido al armario a buscar algo de ropa antes de entrar al baño. Ahora, la situación era tan embarazosa para ella que no sabía qué era lo que podía hacer. Ella dio un profundo suspiro de consternación. Miraba la ropa que acababa de quitarse. No, era imposible que ella se la volviera a poner. ¿Qué podría hacer ella entonces? 

Ella dudó por un tiempo y no supo qué hacer. En realidad podría pedirle a Edward que trajera algo de ropa para ella. Pero ella se sentía demasiado avergonzada de hablar con él ahora. ¡Oh Dios mío!  ¡Esto me está volviendo loca! "Por qué Dios me tiene que tratar de esta manera? No he hecho nada malo, solamente quería escaparme de Edward. ¿Por qué me tiene que pasar eso a mí? —Pensaba Rocío en su mente. 

—Toc Toc. —de repente sonó golpes de la puerta que cortó el pensamiento de Rocío y de repente se escuchó una voz gritando. 

—¡Maldita sea! ¿De verdad te vas a quedar dentro durante toda la noche hasta que llegue mañana? —Edward al fin perdió su paciencia, estaba tan aburrido solo en la cama que casi se quedó dormido. No había escuchado a Rocío pedirle que le trajera ropa ni tampoco la veía con la intención de salir del baño. 

—Em... es que, me olvidé de coger la ropa, ¿me podrías traer alguna? —Rocío murmuraba detrás de la puerta. Se sentía tan consternada al pedirle a Edward que hiciera esto. Deseaba poder encontrar un agujero y meter la cabeza en él cada vez que se burlara de sí misma. Se sentía muy ridícula. 

—A mí no me importa que salgas directamente. —Dijo Edward con una voz malvada en la puerta. Estas palabras hicieron que el corazón de Rocío latiera a toda prisa. Ella no estaba dispuesta a salir del baño desnuda delante de Edward. 

—¡Espera un momento! Te traeré la ropa. —Edward finalmente dejó de burlarse de ella. Caminó hacia el armario. Cuando abrió la puerta del armario, se perdió en sus pensamientos por un momento. Este armario originalmente contenía toda su ropa. Ahora, estaba lleno de prendas de mujer de diferentes estilos. Todos eran colores fríos y brillantes y eran la combinación perfecta para el aspecto frío de Rocío. 

Edward sonrió. Su ropa estaba colgada al lado de la suya. Mirando la escena armoniosa y hermosa, le daba una sensación de que fueran realmente una pareja. Un sentimiento mágico se levantó de repente dentro de él. Este sentimiento llenó su corazón de placer. 

Escogió un pijama al azar, abrió otro cajón y encontró su ropa interior. Hizo una pausa por un segundo. Luego sacudió la cabeza y de mala gana la sacó. Él siempre había sido el superior y estaba servido por otras mujeres. Se preguntaba desde cuándo se redujo a llevar una ropa interior para una mujer. 

Golpeó suavemente la puerta del baño. Rocío dudó un rato, pero finalmente extendió sus tiernas manos desde la grieta de la puerta. Edward sentía el impulso de sacarla del baño, pero se controló y le entregó la ropa. Se dio la vuelta y volvió a su cama. 

Cuando Rocío se vistió y finalmente abrió la puerta, se sentía muy nerviosa. Estaba perdida pensando en pasar la noche con él mientras estaba totalmente sobria. 

Edward no la miró. Estaba hojeando una revista de una manera casual. Su mirada perezosa  lo hacía más encantador como un príncipe. Su hermoso rostro se veía radiante bajo la luz. Mirándolo, Rocío se perdió de nuevo en el momento. Ella olvidó su nerviosismo y sin darse cuenta caminó hacia él. Cuando ella recuperó sus pensamientos, sus manos ya habían tocado su hermoso rostro. 

Edward estaba un poco sorprendido por su movimiento repentino. Pero al mismo tiempo, él rápidamente arrastró sus manos y la atrajo hacia él. Rocío intentaba retirar sus manos antes de que él pudiera atraparla. Pero en un instante, ella ya había caído en sus brazos. 

Rocío sentía que Edward la estaba abrazando demasiado fuerte. Ella se sonrojó y evitó mirarlo directamente a los ojos. Ella trataba de alejarlo, pero Edward no le dio ninguna oportunidad. Mantuvo su suave cuerpo más cerca de él y besó sus labios sensuales. 

—Um .... —Rocío no esperaba que Edward la iba a besar tan de repente, por un segundo no supo qué hacer, simplemente se estaba resistiendo un poco. 

Edward sintió su resistencia y chupó ferozmente sus labios suaves. Su lengua en llamas se clavó en su boca y se enrolló con la lengua de ella. 

La reticencia de Rocío se estaba derritiendo gradualmente por su entusiasmo. Ella sostuvo su cuello con sus tiernos brazos y se sumergió totalmente en el beso erótico. El beso apasionado estaba a punto de quitarle el aliento. Edward finalmente detuvo su agresión sobre ella cuando veía a Rocío que se estaba asfixiando con el jadeo. 

Edward se rió y le pellizcó suavemente la nariz. Sentía que Rocío se estaba volviendo aún más atractiva. 

—¡Recuerda respirar la próxima vez, cariño!  Parece que necesitas que te enseñe cómo mejorar tus técnicas de besos. —Rocío estaba sexualmente recostada sobre él, mientras él todavía la sostenía en sus brazos. Rocío no se atrevió a moverse ni un poco porque podía sentir claramente que la parte caliente de su cuerpo la sobresalía. 

—Bueno...  ¿Me puedes bajar? —Preguntó Rocío en voz baja. Ella bajó la cabeza para tratar de evitar mirarlo a los ojos. Su rostro era más atractivo cuando estaba rojo. 

—¿Por qué? ¿Estás tímida? —Edward barrió suavemente su nariz con sus dedos y dejó un suave beso en sus labios. Él levantó su barbilla con sus dedos y la hizo mirar directamente a sus ojos brillantes. 

—Quiero irme a dormir.. —Rocío movió su cuello a un lado y se liberó de su agarre. Ella frunció sus labios sensuales y murmuró. 

—Puedes dormir cuando quieras.  Nadie te ha prohibido dormir. —Ya estaban acostados en la cama. Edward la miraba tranquilamente con una sonrisa tentadora. 

Rocío lo miraba fijamente, y se quedaba sin hablar. ¡Este tipo era un tío muy astuto! Pero él era realmente encantador... Estaba sujetando su cintura con fuerza y pegaba su tercera pierna al culo de Rocío. Ella no se atrevió a moverse. ¿Cómo podría ella dormir de esta manera? 

Edward decidió no molestarla de nuevo. Él la puso suavemente a su lado. Sabía que ambos estaban agotados después de una noche loca ayer. Por lo que Edward decidió no torturarla esta noche. Solo quería sostenerla en sus brazos ahora mismo. 

Rocío no esperaba que él dejara a ella tan fácilmente. Ella secretamente levantó la cabeza para mirarlo dubitativamente. 

—No me mires así, o cambiaré de opinión y haré que te arrepientas. Si sigues así haré que te resulte difícil levantarte mañana por la mañana.. —Edward la amenazó. Rocío se asustó mucho. Ella inmediatamente se enterró en sus brazos y se quedaba inmóvil. Poco a poco, ella cayó en un sueño profundo. 





Capítulo 65

Señorita Ouyang









La noche fue corta pero dulce. Cuando la luz del sol de la mañana rompió la oscuridad del mundo, cruzó la línea del horizonte e iluminó el cielo, Kevin finalmente abrió sus ojos ligeramente intoxicados. 

Levantó las manos y se masajeaba con ternura su dolorida sien. Se sorprendió al mirar el cuerpo desnudo que yacía a su lado. Se rascó la cabeza con frustración y lamentó su comportamiento loco de la noche anterior. ¿Cómo podría encontrarse y jugar con una virgen? Debería haber sido más cuidadoso. 

Kevin salió de la cama y entró desnudo en el baño. Hasta que el agua fría caía en su cuerpo, Kevin encontró algo de realidad. Puso la cara debajo de la ducha dejando que el agua chocara con su rostro mientras pensaba qué hacer con la mujer que dormía en su cama. 

Si esta mujer no fuera virgen, el sexo apasionado que hicieron la noche anterior no le habría hecho daño. Sin embargo, la mujer se fingía tener mucha experiencia sexual aunque era virgen. Eso era lo que hizo que Kevin tomara la decisión equivocada. 

Se limpió el agua de la cara, se secó el cabello, luego se puso una toalla de baño en la cintura y salió del baño. Tenía un cuerpo excelente, delgado, compacto y atlético, posiblemente se debía al entrenamiento a largo plazo que había experimentado. Se vistió y miró a la bella mujer que dormía profundamente en la cama. Después de pensar durante unos minutos, tomó un lápiz y un papel, escribió algo y luego se fue abruptamente del habitación. 

Natalia estaba teniendo un sueño muy profundo. Cuando se despertó ya era al mediodía, miraba de manera asombrada a su alrededor y se dio cuenta de que no era el sitio que ella conocía. Movió su cuerpo y sintió un fuerte dolor de cuerpo. Ella bajó la cabeza y miró su cuerpo de manera desconcertada. 

Su cuerpo estaba desnudo debajo de la sábana. Se podía ver con claridad los chupetones que Kevin había dejado. Natalia parecía encrespada y se preguntó qué pasó realmente la noche anterior. Cuando cerró los ojos y trató de recordar, los recuerdos la asombraron y la hicieron saltar. "Oh dios mío, Natalia, ¿cómo has podido seducir a un hombre para tener relaciones sexuales? —pensando Natalia en su cabeza. 

Se puso apresuradamente la ropa que estaba tirada al suelo. Un pedazo de papel sobre la mesa cercana llamó su atención. Cogió la hoja y leyó la nota que había escrito Kevin. 

—¡Hola!  Tengo que resolver algunos asuntos esta mañana y por eso me he tenido que ir. Lo siento mucho por lo que sucedió anoche. No tenía idea de que eras virgen. Si tengo que asumir algunas responsabilidades, puedes llamarme al número de teléfono abajo. —Al final de la nota Kevin había dejado su numero de teléfono y su firma. 

Natalia se sentía muy desanimada. Arrugó la sábana y la tiró. Luego, ella tomó su bolsa y salió de la habitación. Antes de cerrar la puerta de la habitación se paró por un segundo, volvió a entrar a la habitación, recogió el papel y lo puso dentro de su bolsa. Con una rápida mirada a la extraña habitación, salió corriendo rápidamente. 

En FX International Group. 

—Señor, el grupo YS nos llamó y nos pidió que viniéramos y firmáramos el acuerdo. —La secretaria Ana con ambos brazos inclinados hacia un lado, estaba esperando la respuesta de Edward. 

—¿Qué? ¿Tanta prisa tiene esa mujer? ¿Ha designado a alguien para que haga esto? —Edward no estaba de humor para lidiar con esa mujer malhumorada y grosera. Quería quedarse en casa y divertirse con su encantadora esposa. 

—La verdad no dijeron nada respecto a eso. —de repente Ana tuvo gran interés por conocer a la CEO del YL Group. ¿Qué persona podía ser para que su jefe se preocupara tanto? 

—Vale, entonces dile que vaya el señor Xia. Últimamente no está haciendo nada, es la hora de buscarle algo para hacer. —Edward estaba planeando nuevamente, esto hizo que alguien estornudara. 

—De acuerdo jefe, ah por cierto. La señorita Ouyang ha vuelto a nuestra empresa. ¿Quiere que le siga enseñando? —Hablando en serio, a Ana no le gustaba en absoluto Carla, se sentía incómoda delante de ella, pero no podía rechazar las órdenes de su jefe. 

—¿Cuál de ellas? —En este momento Rocío no podía venir hasta aquí, Edward estaba un poco confundido. Recordaba que esta mañana Rocío estaba muy cansada después de una noche loca, y cuando salió de la casa, ella todavía estaba dormida. 

—Es Carla Ouyang del FT Group. —Ana estaba un poco confusa. No sabía cuántas señoritas Ouyang había. Parecía que solamente había una. A no ser que el jefe conocía a muchas señoras Ouyang. 

El señor Mu ya se había dado cuenta de la llegada de Carla pero no quiso decir nada. Porque quería ver cómo reaccionaría su jefe. 

—¡Ah! ¡Es ella! Pues, que siga aprendiendo cosas contigo. Solo es para que pueda pasar el tiempo."

—Bien, entonces le dejaré solo. —Ana se dio la vuelta y salió de la oficina. 

—Ana, ¿puedo hablar con Edward? —Carla se adelantó y saludó respetuosamente a Ana en cuanto la vio salir de la oficina de Edward. Nunca sería cortés con una empleada tan insignificante como una secretaria si no se le hubiera pedido que actuara con humildad y que mantuviera un perfil bajo. Ella podría esperar hasta que se casara con Edward, ciertamente despediría a Ana y la avergonzaría públicamente en la primera oportunidad que tenía. 

—Lo siento. El jefe está muy ocupado en este momento. Lo que sea que quiera hablar con él, puede decírmelo.  Más tarde lo informaré. —Debido a que Edward le ordenó que guiara a Carla, eso significaba que ella no era nada para él. De lo contrario, no intentaría evitarla. 

—Ah.  Nada importante, en serio. Sólo quiero almorzar con él. También me pregunto si ya ha tenido las citas o no. —Carla reprimió su ira y le dio una sonrisa pretenciosa. 

—Ok, más tarde me comunicaré con el jefe. Señorita Ouyang, necesito irme ahora. —Ana nunca sabía adular a personas ricas y poderosas. Por lo tanto, la identidad de Carla no significaba nada para ella porque era una empleada de FX International Group y no de FT Group. 

—Gracias. Ana.. —Carla estaba tan enojada que su expresión facial parecía distorsionada. Tan inteligente como ella misma, Carla sabía que su mensaje no sería entregado. Aun así, ella mantenía una sonrisa falsa, que atrajo la atención de Ana. Ana se dio cuenta de repente de que Carla no era tan inocente e ingenua como parecía. 

Ana llamó a la puerta de la oficina de Daniel y entró corriendo. Su expresión no cambió en absoluto. 

—Daniel, jefe te pidió que fueras al Grupo YS y firmes el nuevo acuerdo para este trimestre. —Con esas palabras, Ana le dirigió una rápida mirada y se preguntaba cómo reaccionaría. Edward actuó con furia cuando escuchó el nombre del grupo YS. Entonces, ella estaba curiosa sobre la respuesta de Daniel. 

—¿Por qué yo? Él puede hacerlo personalmente. Además, esa mujer solicita hablar con él cada vez. ¡¿Ha cambiado de opinión? — Ocupado en un montón de documentos, Daniel levantó la cabeza y gritó furiosamente. En este momento, estaba preparando y dedicándose totalmente al plan de negocios del próximo mes para C Financial Group. No quería perder el tiempo y discutir con esa mujer grosera. 

—Esta vez, la señorita Shangguan no designó a nadie para firmar el acuerdo. Por lo tanto, jefe quería que lo hicieras. —La respuesta de Daniel también era inusual y extraña. Parecía que a ambos no les gustaba la señorita Shangguan. 





Capítulo 66

Deberías llamar a la puerta









Daniel se quedaba completamente sin palabras. ¿Por qué tenía que ir él cuando Belén no designó a nadie? Por el amor de Dios, ya estaba bastante ocupado. Pero aunque se quejaba, no podía rechazar este trabajo. Porque Edward era su jefe, y tenía que obedecerlo incondicionalmente. 

—Ya lo sé. Por favor, diles que iré allí por la tarde. —Masajeando su sien, Daniel trataba de calmarse. 

—Está bien, señor Xia, voy a informarles. Pero, de paso, ¿es realmente difícil tratar con la señorita Shangguan?, —preguntó Ana con curiosidad. Parecía que todos intentaban evitar a esa mujer. 

—¡Jeje! Ana, no esperaba que tú también eres chismosa jajaja. —Daniel dio una sonrisa con satisfacción. Según lo que él sabía, Ana siempre era meticulosa y nunca se metería en nada más que trabajo. Entonces Daniel estaba muy sorprendido por su repentina pregunta. 

—Olvídalo. —La risa de Daniel hizo que Ana se avergonzara hasta que se enojara un poco. Ella se dio la vuelta y salió de su oficina, sin embargo, tal acto hizo que Daniel tenía más ganas de reírse de ella. 

Ana estaba muy arrepentida, ya que ella no le debería preguntar al respecto de la señorita Shangguan. Ahora en lugar de obtener la respuesta, se cayó en una situación embarazosa. Había olvidado que este tipo era tan malo y desvergonzado como el Sr. Mu. 

Aunque no estaba presente, Edward estornudó en su propia oficina como si supiera lo que estaba pensando Ana. ¿Por qué siempre se metía en problemas? 

Rocío movió su dolorido cuerpo para coger el teléfono móvil en la mesita, que estaba sonando durante un rato. Pero al ver el nombre puesto en la pantalla del móvil, tiró el teléfono hacia atrás y se cubrió con la colcha, ignorando la llamada. 

Edward bajó el teléfono para verificar el número y estaba seguro de que no se había equivocado del número. Sí que estaba llamando a Rocío. Esta mujer estaba ignorando la llamada otra vez. "¿Sigue durmiendo? ¿O ha salido afuera sin llevar su teléfono encima? —Al pensarlo, Llamó a otro número. 

—Toc, toc. —Los ruidos del llamamiento de la puerta por fin despertó a Rocío. 

—Adelante, —respondió ella con voz fría y perezosa. 

—Señorita, es la llamada del señor. —La Sra. Wu entró con el teléfono en su mano, preguntándose por qué Edward no llamó a Rocío directamente. 

—¡Oh! ¡Gracias! —Rocío tomó el teléfono, asintió con la cabeza a la Sra. Wu y luego respondió a Edward. 

—Hola, . —Rocío debería mantener su ira porque después de saludarlo, ella no dijo nada más. No debería haber olvidado que ahora estaba en la casa de Edward. Él podría encontrarla incluso si no contestaba el teléfono. Era como un cordero atrapado, y Edward era el lobo. Estaba en la casa de un lobo. Recordando lo que Edward le había hecho esta mañana, Rocío se estremeció al pensarlo. 

—¿No te has levantado todavía? Debes estar cansada, —dijo Edward con una sonrisa hermosa en su rostro. Sabía que Rocío ignoró su llamada deliberadamente porque la había tratado groseramente esta mañana. 

—Sí .... —Rocío le respondió perezosa y simplemente en un tono informal. Al principio, estaba contenta de que no pasara nada anoche. Sin embargo, Edward tuvo sexo con ella esta mañana y aprovechando que ella estaba perdida del amor, la instó a aceptar muchos términos desiguales. 

—Jaja... ¿Todavía estás enojada? —Edward simplemente se echó en la silla sonriendo. Ahora sabía que Rocío estaba de mal humor, ya que se notaba su ira mucho. Sin embargo, no era toda su culpa. Porque ella era tan sexy que atraía mucho a Edward. 

Edward negó que tenía hambre por el sexo, en cambio, se quejaba de que Rocío era demasiado encantadora. Ay, ¡qué hombre era! 

—Em.... —Rocío se dio vuelta en la cama, y todavía estaba un poco aturdida. 

—Coronel Shangguan, ¿podrías hablar un poco más? —Edward se estaba impacientando. Nunca había tratado tan duro de adular a ninguna mujer, pero esta mujer solo pronunció una palabra tan simple para contestarlo. 

—Ya lo sé. —¡Qué molesta era Rocío! Solo había hablado un poquito más. 

—¿Qué vas a hacer hoy? —Edward le dio otra pregunta. En realidad Edward estaba muy libre, y la llamó para preguntar algo de este tipo. 

—Tengo que terminar mi informe. Bueno, ¿podrías añadir un escritorio más en el estudio? —Ella revisó el cuarto de estudio anoche. Tenía que trabajar en el estudio, pero solo había un escritorio, que estaba lleno de los documentos y archivos de Edward. Entonces no le quedaba espacio para trabajar. 

—¡Está bien! Le pediré a Lucas que lo resuelva. Espere un par de horas. —Edward estaba muy contento, porque trabajarían en el mismo estudio después. ¿Eso significaba que también podían tener relaciones sexuales allí de vez en cuando? 

—Vale, ¡Gracias! —Rocío no sabía lo que Edward realmente estaba pensando, así que todavía le expresó los agradecimientos con cortesía. No se sabía si ella podría mantenerse calmada cuando se enterara del malvado plan de Edward más tarde. 

—Edward, tienes que invitarme a almorzar hoy. —De repente, una abrupta voz interrumpió la dulce conversación entre esta pareja. Daniel entró corriendo a la oficina de Edward directamente. 

—Tienes que trabajar ahora, hablamos luego. —Al escuchar la voz de otra persona por teléfono, Rocío colgó el teléfono antes de que Edward pudiera decir algo más. 

Edward estaba sin palabras cuando oía que ella colgó otra vez su teléfono. Le había dicho esta mañana que no podía colgar el teléfono de él primero, pero obviamente, lo había olvidado por completo, o tal vez simplemente no le importaba lo que le había dicho. 

Edward levantó la cabeza para echar una mirada de molestia a la persona culpable, y abrió la boca para decirle, "Deberías llamar a la puerta antes de entrar. Eso es lo que todo el mundo incluso los niños saben hacer. Si todavía no lo sabes, puedo enviarte a la guardería infantil para aprenderlo. —Al decirlo, bajó la cabeza para leer el documento sobre la mesa, ignorando a Daniel. 

—Bueno.... —Daniel estaba muy confundido. Antes, a Edward no le importaba nada si había llamado a la puerta antes de entrar o no, pero, ¿por qué hoy se enojaba tanto por eso? 

Bueno, Daniel. De hecho, lo más importante no es que has entrado sin llamar a la puerta, sino que has llegado en el momento equivocado. 

—Edward, ¿por qué estás tan enojado? ¿O has alcanzado el climaterio? ¿Si no, por qué siempre estás tan furioso? —Daniel siempre actuaba descaradamente frente a Edward, así que no le importaba nada la advertencia de Edward. 

—¡Cállate! ¡Los hombres no entrarán en el cambio de vida! —Edward puso los ojos en blanco y de inmediato se volvió melancólico. 

Pues de hecho, los hombres también entrarán en el cambio de la vida, pero no es tan obvio como las mujeres. 





Capítulo 67

Debe estar bastante ocupada estos días









—¿O tu deseo sexual no se satisfizo anoche? Lo que quiero preguntar es, ¿anoche tu mujer no te consoló bien en la cama? —Daniel seguía burlándose de Edward, y parecía que él no se detendría hasta que obtuviera las respuestas correctas. 

—¿Crees que yo soy como tú? —Edward admitió que sus deseos no se satisficieron la noche anterior, pero esta mañana había recuperado más de lo que había perdido. 

—¿Y ahora qué pasa conmigo? —Nunca le habían faltado mujeres hermosas a su alrededor, entonces estaba un poco confundido Daniel. 

—¿Nina aún no ha venido?, —dijo Edward con una sonrisa malvada en su rostro, mientras giraba una pluma de lujo con sus largos dedos. 

—¿Qué tiene esto que ver con Nina? —Daniel estaba aún más confundido. 

—Que no tienes a nadie para ofrecerte la diversión. —Edward siempre se sentía mejor después de burlarse de Daniel. Y le parecía interesante teniendo a Daniel para hacerle las bromas de vez cuando. 

—¡Maldita sea! Edward. ¡Qué malvado eres! ¿Tu esposa conoce tu lado desvergonzado? —De hecho, Daniel sentía mucha curiosidad por Rocío. Aquel día, ella usaba mucho maquillaje cuando se encontraron en el bar. Él no pudo ver a Rocío claramente por la oscuridad del bar. 

—Es cosa entre mi esposa y mío. ¿Por qué tengo que decírtelo? —Edward le echó una mirada impaciente en vez de responderlo. 

—¡Ay! No me interesa nada. De paso, ¿cuándo nos presentas a tu mujer, Edward?, —le preguntó Daniel con expectativas en la cara, porque era raro ver a Edward preocuparse tanto por una mujer. 

—Otro día, cuando esté libre ella. Debe estar bastante ocupada estos días.. —Pues en realidad estaba ocupada. Ocupada en tener sexo con Edward estos días hasta que no pudiera levantarse de la cama. 

—¿Está ocupada? Edward, ¿por qué me da la sensación de que has hecho algo brutal con ella y por eso no tiene tiempo? —Daniel se inclinó para acercarse más a Edward y lo observaba atentamente, tratando de descubrir algunos secretos de él. 

—¿No es normal ser brutal con mi propia esposa? —Edward dijo con calma mientras ignoraba la expresión lasciva de Daniel. 

Bueno. Daniel  tenía que reconocer que en cuanto al nivel de caradura, él no era comparable con Edward. "¡Escucha las palabras que ha dicho Edward! ¡Dios mío! ¡Qué desafortunada debe haber sido su mujer! Aunque no sé cómo será ella bajo el maquillaje pesado, estoy seguro de que no podrá ser una chica fea ya que ha atraído la atención de Edward, o tal vez Edward ha cambiado de su gusto.. —Pensó Daniel en su mente

—Claro que es normal. Sólo quiero recordarte que tenga cuidado de tu salud. Si haces como loco el amor, a lo mejor vas a sufrir un disfunción eréctil. —Ahora Daniel sabía que frente a Edward, solo ser más descarado podría hacer que Edward se derrotara. 

—No me importa que me pruebes en persona para testificar si puedo hacerlo o no. En serio, nunca he experimentado hacer el amor con un playboy, pero contigo, no me importa probar algo nuevo. —

De repente, Edward se inclinó hacia Daniel, acercando sus labios a la oreja de él para murmurar las palabras seductoras y coquetas. Sus profundos ojos brillaban tanto como si florecieran en el siguiente segundo. 

—Joder, ¡¿hablas en serio?! —Daniel se asustó mucho y saltó de inmediato, preguntándose desde cuándo Edward se volvió tan desagradable que podía pronunciar palabras tan sucias. Edward era bastante ofensivo, que podría ser más desagradable. 

—¿No te vas ahora? O sea, ¿de verdad quieres estar debajo de mí? —Edward extendió su brazo para alcanzar el teléfono móvil sobre la mesa y luego salió de la oficina con mucha calma y gracia, como si esas palabras vulgares no salieran de su boca. 

—¿A dónde vamos? —Daniel lo miró con una expresión de frustración y en seguida lo siguió. 

—¿No me has pedido invitarte el almuerzo? ¿Has cambiado de opinión o qué?, —dijo Edward sin detenerse, porque sabía que seguramente Daniel lo seguía. 

—Edward, ¿vas a salir?, —Carla al ver salir a Edward, se acercó a él y le preguntó con una sonrisa brillante. Su rostro era tan hermoso como una flor floreciente. 

—¡Oh! ¡Señorita Ouyang! ¿Cómo está? ¿Se ha acostumbrado a nuestra empresa? ¿Ha aprendido algo útil? —la saludó Edward en un tono cortés pero distante, y no se acercó más a Carla por su belleza. 

—Gracias por tu preocupación y todavía estoy trabajando mucho. Me pregunto si podría tener el honor de invitarte a almorzar para expresar mi gratitud por tu apoyo, —dijo Carla con gracia y timidez, pero sus ojos se fijaban en Edward con anhelo. 

—Solo estoy preocupado de que nuestra empresa no le haya tratado con amabilidad. —Teniendo en cuenta que Carla era la hermana de Rocío, Edward creía que debía tratar con cortesía a ella, entonces se comportaba con mucha formalidad ante Carla. 

—Edward, estás burlándote de mí. Todos son amables conmigo y estoy muy contenta aquí, —dijo Carla con una sonrisa agradable. Mientras tanto, se sentía un poco orgullosa de sí misma.  ¿Qué hombre en el mundo podría mantenerse tranquilo ante una mujer hermosa como ella? Edward por fin se dio cuenta de su belleza hoy. 

Al mencionar la belleza, Carla tenía mucha confianza en sí misma y en realidad ella era una bella sexy. Pero ahora se equivocaba de la situación, la actitud de Edward cambió de repente no era porque se dio cuenta de su belleza, sino era por su hermana Rocío. 

Observando a los dos que estaban hablando doblemente frente a él, Daniel puso los ojos en blanco a escondidas. ¡Qué hipócritas eran! Además, ¿Carla ahora lo estaba despreciando? Que lo ignoraba como si no estuviera presente. 

—Edward, ¿no nos vamos? Estoy muerto de hambre.. —Por fin Daniel no podía soportarlo más. ¿Por qué Edward trataba a Carla con tanta paciencia esta vez? Recordaba que la última vez Edward estaba frío e indiferente ante ella. Y no pasó mucho tiempo, ya cambió de actitud. ¡Qué raro era! 

—¡Señor Xia, también está aquí! Lamento no haber notado que está usted también. —Carla miraba a Daniel pidiendo disculpa, actuando como si acabara de darse cuenta de él. 

—Está bien. Señorita Ouyang, no se preocupe. También la noto a usted justo ahora. Así que no hace falta lamentarlo. —¡Hum! Daniel nunca diría a nadie la oportunidad de humillarlo. Además, él tampoco era malo actuando. 

Carla se sentía un poco incómoda. Pensaba que había humillado a Daniel, pero en cambio, ella se avergonzaba ante la actual situación. 

—Nos preparamos para ir a almorzar. Dado que la señorita Ouyang ha hecho una invitación tan sincera, sería una buena idea que la aceptáramos. —Edward abrió la boca en el momento adecuado, lo que sacó a los dos de una situación tensa. 





Capítulo 68

¿Por qué sales para provocar?









Esta vez decidieron almorzar en un restaurante que estaba un poco lejos de la empresa, entonces tenían que ir allí en coche. Normalmente, Lucas seguía el coche de Edward cuando salía, pero hoy no estaba él porque Edward lo había designado para preparar el escritorio. Sin embargo, aunque no estaba Lucas, también había otros coches de los guardaespaldas que seguían al coche de Edward. Debían de ser asignados por Lucas. Ya que Lucas siempre se encargaba de la seguridad de Edward, y no confiaba mucho en los demás, así que había llamado a tantos guardaespaldas para proteger a Edward. 

Edward, sosteniendo firmemente el volante, echó un ojo al espejo retrovisor. Cuando vio la larga fila de coches que lo seguían, se quedaba sin palabras. Sentía que Lucas lo hacía de forma exagerada. ¿Quién creía que era Edward, el presidente del país? Con tantos coches siguiéndolo, los transeúntes pensarían que eran de mafia. Edward sentía la necesidad de hablar con Lucas sobre esto. 

De repente, una figura esbelta llamó la atención de Edward. Inconscientemente, él redujo la velocidad del coche. Pero luego sacudió la cabeza con una sonrisa burlona, pensando que aquella chica no podría estar aquí. Todavía debería estar en París, la capital romántica de Francia. ¿Cómo podría aparecer en las calles de la ciudad S? 

En poco tiempo, llegaron al destino, un famoso restaurante de estilo español llamado Chica Vieja. 

Durante todo el camino, Carla estuvo deprimida. Tenía la intención de sentarse al lado de Edward, pero no esperaba que Daniel tomó asiento primero. Entonces, ella tuvo que conducir detrás de ellos en su propio coche. 

Como se decía un refrán, algunas personas estaban tristes, mientras que otros estaban felices. Daniel estaba de muy buen humor, y no paró de reír a lo largo del camino. Por lo general no le gustaba compartir un automóvil con otros hombres. Pero hoy, había abandonado su deslumbrante Maybach solo para molestar a Carla, porque él sabía perfectamente la intención de Carla. 

Cuando los tres bajaron del auto y caminaron hacia el restaurante, se encontraron con Belén en la entrada, quien también vino a almorzar. Edward estaba un poco frustrado al verla, sintiendo que tenía mala suerte hoy, ya que seguía encontrándose con personas que no quería ver. 

—¡Huh! Señor Mu, otra vez nos vemos! —Belén le dirigió una sonrisa coqueta a Edward y lanzó unas miradas a Carla. 

—Señorita Shangguan, ¡qué sorpresa verte aquí. —Edward se sentía impotente. Belén era la última persona que quería ver, porque cada vez cuando los dos se encontraban, Edward tenía que sufrir del sorno de ella. Pero no se sabía por qué Belén aparecía en todos los lugares que estuviera Edward. 

—De hecho es una sorpresa, Veo que el señor Mu ha cambiado de compañera otra vez. Pero no sé por qué cada vez su gusto por las mujeres se está empeorando. —Belén dijo burlonamente con una sonrisa en su rostro y en sus ojos brillaba la astucia. Estaba pensando en su interior, "Carla, ya que apareces ante mí, mereces recibir las burlas"

—¡Ay! Belén, ¿por qué tienes que salir para provocar a los hombres? —Daniel siempre mostraba la misma sonrisa en su rostro frente a otras personas. Cuando vio a Belén, se le subieron más ganas de sonreír porque le parecía divertida la forma de hablar de Belén. 

—Tranquilo, Daniel. No me interesan los playboys, así que puedes estar tranquilo. —Belén echó una mirada a Daniel con impaciencia, y se preguntaba por qué Daniel siempre se comportaba tan anormal. 

—Edward, ¿quién es esta señorita? —Carla estaba un poco enojada por la actitud de Belén. Se preguntaba quién era esta hermosa mujer y por qué Edward y Daniel podían tolerar tanto su arrogancia. Según su conversación, Carla podía sacar la conclusión de que esta mujer era especial para los dos hombres. 

—¡Oh! Ella es la CEO de YS Grupo, Belén Shangguan.. —Edward le presentó a Belén a Carla, mientras echó unas miradas a Belén. 

—Señorita Shangguan, encantada. Soy Carla Ouyang. —Carla extendió una mano hacia Belén, pero en su interior la estaba maldiciendo a ella. "Qué quiere decir con la frase 'por qué cada vez su gusto por las mujeres se está empeorando'. Yo soy muy hermosa y de una familia rica y noble. —

—Encantada de conocerla también, señorita Sanchéz. He oido hablar mucho sobre usted, y ahora que tengo la suerte para conocerla en persona, pues lo que he oído de hecho es verdad. Usted es tan ingeniosa como he escuchado. —El tono de Belén era deliberadamente irónico. Le lanzó una mirada de desprecio a Carla mientras hablaba. 

—Gracias, señorita Sanchéz. Pero en comparación con usted, yo no soy nada ingeniosa. —Carla no entendía lo que quería decir Belén realmente, pensando que Belén había escuchado algo de ella a través de Edward. Entonces al principio, cuando oyó las palabras de Belén, no pensaba que estaba burlándose de ella. En cambio, estaba muy contenta en su interior porque creía que Edward había elogiado a ella. 

Daniel, quien estaba de lado, no pudo evitar reírse, pensando que Belén era una mujer de mala lengua y siempre aprovechaba la oportunidad para burlarse de los demás. Pero también tenía curiosidad por saber cómo Carla había ofendido a Belén para merecer esto. 

A pesar de la apariencia indiferente, Edward también prestaba mucha atención a la conversación entre ambas mujeres. Parecía que Belén ya conocía a Carla, pero aparentemente, Carla no la conocía. Y según las palabras de Belén, se notaba que estaba furiosa con Carla y no le gustaba. 

—¡Upff! Playboy. —Belén puso los ojos en blanco cuando Daniel se echó a reír. Ella todavía estaba enojada por lo que pasó la última vez. 

Daniel estaba muy frustrado. ¿Cómo se parecía a un playboy? ¿Por qué ella lo llamaba de esta manera cada vez? 

¡Ay! De hecho, no solo Belén lo llamaba de esta manera. Edward también lo llamaba así, ¿no? Entonces no hacía falta negar la verdad que se parecía mucho a un playboy. Además, no era algo importante, solo era una manera de llamarlo, no pasaría nada. 

—Señorita Shangguan, ahora que nos encontramos, ¿a ver si tengo el honor de invitarte a almorzar con nosotros?"

Edward rompió el hielo por fin. Mientras hablaba con Belén, levantó una ceja y formó una sonrisa malvada en su rostro. 

Belén era difícil de manejar, y era totalmente diferente a las mujeres normales. "Eso suena bien. Nunca rechazo una comida gratis. 

Estoy preparada para aceptar tu invitación. —Por lo general, Belén no aceptaría almorzar con Edward y Daniel. Pero como Carla también estaba con ellos hoy, entonces Belén no podía perder esta buena oportunidad para humillarla. 

Edward se quedaba sin palabras después de escuchar lo que dijo Belén. ¿Cómo podía ella ser tan hostil a todos? ¡Qué mujer de mala lengua! ¿No podía ser más amable? 

Al observar la situación, Carla estaba muy molesta. Si hubiera más gente comiera con ellos, menos posibilidades tenía ella para estar sola con Edward. 

Daniel levantó la mano para tocar el arete en su oreja, y se echó a sonreír. La sonrisa brillante le destacó su hermosura, y abrió la boca perezosamente, "La señorita Shangguan de verdad es muy inteligente y muy buena obteniendo beneficios. Pero hoy no te invitamos Edward y yo, sino que la señorita Ouyang nos va a invitar. —Daniel estaba muy satisfecho ahora. Ya que era la primera vez que ridiculizaba a otras personas, y le parecía muy interesante hacerlo. No era de extrañar que Edward siempre se burlara de él. 

—¡Huf! ¿Carla Ouyang, ahora sabes las consecuencias de ignorarme a propósito? ¿Te sientes avergonzada ahora jajaja? —Daniel estaba muy contenta pensándolo. 

—¡Vale! Resulta que es la señorita Ouyang nos invita. Lo siento, señorita Ouyang, no esperaba que usted invitara a los hombres. Pero las chicas deben saber respetarse a sí misma, y generalmente son los hombres que pagan por invitar a las chicas. Usted de verdad es muy especial, y disculpa por el malentendido.. —Al parecer, Belén estaba pidiendo el perdón, pero de hecho estaba satirizando a Carla. 

La cara de Carla cambió cuando escuchaba el tono sarcástico de Belén. Abrió un poco la boca, pero no pudo pronunciar ni una sola palabra, teniendo las manos tan apretadas que las venas azules sobresalían bajo su piel blanca. 





Capítulo 69

Me echas de menos









Para aliviar la tensión en la atmósfera, Edward tosió intencionalmente, mientras se tapaba la boca con el puño. 

—Vamos a entrar primero, no me digáis que queréis estar fuera todo el tiempo. —Edward frunció el ceño y tomó la iniciativa de moverse hacia adentro... Realmente odiaba el calor. 

Luego los otros lo siguieron de inmediato. La hermosa cara de Edward y su encanto temperamento inevitablemente atrajeron la atención de todas las personas en el restaurante. Pero él simplemente ignoró a todos y encontró una mesa junto a la ventana, se sentó elegantemente con las piernas cruzadas. 

Belén echó una mirada a Carla, luego se sentó al lado de Edward a propósito. Sabía que Carla quería acercarse a Edward, pero no la dejaría cumplir este deseo. 

Al ver a Belén sentarse junto a Edward, Carla se mordió los labios y de mala gana se sentó al lado de Daniel. No podía entender por qué Belén estaba constantemente tratando de llevarla la contraria, y Carla no recordaba que había ofendido a Belén algunas veces. Creía que era la primera vez que las dos se conocieron. Entonces, ¿por qué Belén mantenía tanto disgusto hacia ella? ¿O le había quitado el novio antes? Tal vez eso era la razón por la que Belén se comportaba de esta manera. Después de todo, Carla había salido con unos cuantos hombres, y a la mayoría de los cuales los había seducido por diferentes medios. Así que sería una posibilidad que ella hubiera quitado el novio de Belén sin saberlo. 

—Señorita Ouyang, ¿está bien? Se ve mal usted. —Belén era una chica muy mala. Ella había provocado a Carla primero, pero ahora fingía que se preocupara por ella. 

Daniel y Edward intercambiaron miradas y decidieron no involucrarse. El ambiente era bastante intenso. Era una batalla entre las mujeres, y no iban a meterse en eso. Además, si se atrevían a decir algo, tal vez al siguiente minuto Belén echara la ira hacia ellos, así que los dos hombres decidieron dejar que las dos mujeres se pelearan entre sí. Ellos solo observaban la batalla al lado. 

—Estoy bien. Gracias por su preocupación. —Carla apretó los labios y formó una sonrisa difícilmente. Sin embargo, en el fondo, ella quería desgarrar el rostro petulante de Belén. 

—Por supuesto debo mostrar mi preocupación hacia la anfitriona. Después de todo, es la primera vez que nos vemos, y usted me invita la comida. De paso, me gustaría saber si podemos elegir los platos nosotros mismos. —Belén miraba a Carla con la cabeza inclinada hacia un lado. Su sonrisa se volvió más brillante, lo que le hizo más encantadora. 

—Desde luego, pida lo que quiera, señorita Shangguan. — Carla forzó otra sonrisa. "¡Qué perra! Belén, ahora te tolero, pero luego aprenderás de mi maldad también. No estás en condiciones de soportar las consecuencias. —Carla estaba maldiciendo a Belén a escondidas. 

—Ya que la señorita Ouyang me da el permiso, voy a comer hasta el fondo. Por cierto, es una oportunidad excepcional. Daniel, puedes pedir lo que quieras. No hay necesidad de ahorrar dinero para la señorita Ouyang. —Belén se dio cuenta de que Daniel y Edward no querían meterse en la pelea entre ella y Carla. Ella decidió darles un descanso ya que su objetivo de hoy no eran ellos, sino Carla. 

Daniel se sentía muy impotente. ¿Por qué siempre trataba Belén de ponerlo en los problemas? No hizo nada, pero estaba involucrado en la lucha de mujeres. 

Edward dio unas sonrisas a sabiendas porque por fin entendía la intención de Belén: ella estaba en contra de Carla. Pero Edward pensaba que Belén no tenía una estrategia muy buena, porque el costo de esta comida no sería un problema para Carla, considerando la riqueza de FT Group. 

Sin embargo, cuando los platos se servían uno por uno, todos estaban aturdidos... Belén había pedido demasiada comida. Había pedido una gran cantidad de vino de lujo y varios platos que eran delicias carísimas. 

Al ver los platos sobre la mesa, la cara de Carla se volvió pálida, pero ella mantenía su calma. Al principio, de verdad no esperaba que esta loca Belén pudiera pedir tanto. Sin embargo, aunque sería muy caro este almuerzo, Carla también estaba en condiciones de pagarlo. 

—¿La señorita Shangguan acaba de regresar de una zona pobre? —Carla levantó la mirada sonriendo, y se fingía estar desconcertada. 

—¿De dónde viene esta pregunta, señorita Ouyang? —Belén estaba bastante perpleja. Ella no sabía cuál era la intención verdadera de Carla. 

¡Ay! A veces, incluso una mujer aguda como Belén podía perder su inteligencia. 

—Es solo que cuando la gente ve todos estos platos, a lo mejor puede pensar que la señorita Shangguan es una refugiada hambrienta. —Carla se sentía bastante contenta después de haber humillado a Belén con éxito. 

Lo que Carla acababa de decir también hizo que Daniel se echara a reír. Nunca había pensado que llegaría un día en el que Belén estaba indignada. 

Belén le dio a Daniel una mirada de odio. Luego se arregló el pelo y puso una sonrisa encantadora en su rostro. 

—Wow. Señorita Ouyang, ¿cómo lo sabe? Sí, acabo de regresar de una zona pobre. ¿Entonces usted será tan amable para invitarme la comida todos los días? —Jajaja. Carla nunca podía ganar en una pelea con Belén. 

Tos, tos... Edward casi se atragantaba con la comida debido a la ingeniosa respuesta de Belén. Levantó la cabeza y echó una mirada a Belén, que estaba comiendo con bastante calma. 'Ella era casi invencible'. Edward pensaba para sí mismo. 

Carla no esperaba que Belén la contestara de esta manera, así que estaba un poco avergonzada. Miraba a Edward, pidiendo el apoyo de él. Pero Edward ni siquiera la miró. Solo estaba comiendo con gracia. 

Afortunadamente, sonó un timbre del móvil, lo que sacó a Carla de una situación embarazosa. 

Edward asintió con la cabeza para pedir perdón de los demás y cogió el teléfono móvil sobre la mesa. Cuando vio que el identificador de la llamada era su esposa, inconscientemente echó una sonrisa suave. Levantó el móvil hasta la oreja, él abrió la boca y soltó una voz gentil. 

—¡Hola, cariño! ¿Has almorzado? —Edward estaba bastante sorprendido porque Rocío lo llamó primero hoy. 

—¡Sí! ¿Y tú? —La voz distintiva de Rocío llegó a través del teléfono móvil. Cuando escuchaba la voz de su mujer, Edward se sentía muy tranquilo y feLin. 

—Estoy almorzando todavía. ¿Me echas de menos? —Edward dijo suavemente. Su voz era tan dulce que las personas a su alrededor casi tenían la piel de gallina. 

—No, no es eso. Sólo quería preguntarte si podría usar tu computadora en la sala de estudio. Me he olvidado de traer la mía. —Rocío respondió con vacilación, y su rostro se sonrojó por las palabras de Edward. 

—Claro que sí. No he configurado ninguna contraseña, por lo que puedes iniciar sesión libremente. No necesitas pedirme este tipo de cosas, ya que eres la dueña de esta casa. —Ella no dijo que lo extrañaba, pero Edward todavía estaba feliz de que ella lo llamara. Hacía minutos, él estaba enojado porque ella había colgado su llamada antes, y ahora su ira desapareció de repente. 

Sin embargo, Belén se veía un poco enojada ahora. "Mira, Rocío. Ese es el hombre que amas tanto durante estos años. Él ahora está hablando con otra mujer dulcemente. ¿Y le importas tú? ¿Te ama? ¿Tienes un lugar en su corazón? Belén se sentía más enfadada pensándolo. 





Capítulo 70

¿Qué diablos está diciendo?









—Vale, ¡buen provecho! No te molesto más. —Esta mañana cuando Rocío colgó directamente el teléfono de Edward, se le ocurrió lo que Edward le había dicho antes, que ella nunca podía colgar el móvil primero. Entonces ahora ella no se atrevía a colgar el teléfono sin el permiso de Edward. 

—Bueno. Luego le pediré a Lucas que te prepare una computadora nueva y trataré de llegar temprano a casa hoy. —La carismática sonrisa de Edward tenía cautivada a Carla aún más, entonces ella se preguntaba con quién estaba hablando Edward y qué mujer tenía tanta suerte para que Edward la tratara con tanto cariño. Pero eso no importaba, porque un día esa ternura solo le pertenecería a ella, Carla tenía mucha confianza en sí misma. 

—El señor Mu realmente es un Don Juan. A lo mejor mantiene amantes por todas partes. Mira, tiene una a su lado, y parece que también mantiene una escondida en su casa. Me pregunto de dónde saca el tiempo y la energía para tratar con todas ellas. —Al ver que Edward había colgado el teléfono, Belén comenzó a burlarse de él. Su tono era un poco duro, ya que no sabía que Rocío ya estaba viviendo con Edward, así que naturalmente, creía que Edward tenía a otra mujer en su casa. Belén sentía lástima por Rocío, así que dio una reacción cruda sin mucha consideración. 

—Señorita Shangguan, parece que le importa mucho mi vida privada. ¿Se siente celosa? ¿O se ha enamorado de mí? —Edward le dijo bromeando. Ya sabía que Belén realmente no estaba interesada en él. La había observado varias veces, sin embargo, no veía ningún rastro de admiración en sus ojos, tal vez por eso Edward podía bromear con ella de manera intrépida. 

Belén lo miraba fijamente y puso los ojos en blanco. "¡Qué diablos está diciendo! —Belén lo maldijo en su corazón, "¿Estoy celosa? Nunca llegará el día en que tenga celos de este Don Juan, a menos que el sol salga del oeste. Yo no soy idiota para enamorarme de este narciso. —

Pero según la idea de Belén, solo las idiotas se enamorarían de Edward. Entonces, ¿en sus ojos Rocío también era idiota? 

—Edward, por favor no seas tan narcisista. Me gustaría que cambiaras de actitud porque estoy harta de tu narcisismo. —Belén le echó una mirada con desprecio, pensando, "¿Ser creativo es un desafío tan grande para el CEO de una compañía internacional? ¿O tengo que enseñarle qué es la creatividad?"

—Entonces, señorita Shangguan, ¿qué le gustaría? Haré lo que desee. —Edward levantó la muñeca para mirar la hora, frunciendo el ceño. Parecía perezoso pero también elegante. 

Belén movió los labios, pero no dijo nada. Ella sabía que las palabras de Edward eran demasiado ambiguas, que podrían causar fácilmente el malentendido de los demás, entonces no tenía idea de cómo responderlo. 

—Señorita Shangguan, ¿has llevado el contrato de nuestra empresa encima? Si lo tiene aquí, podemos aprovechar esta oportunidad para firmarlo. —La pregunta de Daniel sacó a Belén de la situación embarazosa, y a ella también le gustaba cambiar el tema, así que en este momento sentía agradecimiento a Daniel. 

Belén respondió inmediatamente, "No lo llevo. Pero mi oficina no está lejos de aquí. Puedo pedirle a mi secretaria para que lo traiga hasta aquí, si no tienes prisa para irte. —A decir verdad, Belén no era una persona irrazonable. Cuando se trataba de algo relacionado con el trabajo, ella volvía a ser la CEO profesional. Solo que no le gustaba Edward, entonces siempre llevaba la contraria a las personas al lado de él. 

—Eso sería mejor, así que no es necesario ir a tu oficina otra vez esta tarde. —Daniel suspiró aliviado, ya que a él tampoco le gustaba salir en un día tan caluroso. 

—Bueno, Ahora mismo llamo a mi secretaria para que me traiga el contrato, —dijo Belén, cogiendo su teléfono móvil y marcó un número familiar. 

Carla le echó una mirada a Edward, y descubrió que Edward parecía estar perdido en sus pensamientos y estaba muy distraído. 

—Edward, ¿tienes algo importante que hacer? Si tienes algún asunto urgente que atender, puedes irte primero. Pero necesito un coche para que me llevara a la empresa. —Daniel había visto la larga fila de coches que escoltaban a Edward en el camino hacia aquí. Se sintió afortunado de no haber sido el centro de atención de tal escena dramática. Si fuera él, sin duda alguna se sentiría abrumado. Por lo tanto, le pidió a Edward que le dejara solo un coche. 

—Oh, no, no tengo nada urgente que hacer. Volveré contigo. —Edward de repente salió de sus profundos pensamientos y respondió. Levantó la cabeza y miró a su alrededor al azar, finalmente sus ojos se fijaban en Carla. 

Estaba pensando en una cosa, preguntándose por qué después de la noche de bodas, la familia Ouyang no apareció en la vida de él hasta últimamente. Edward tenía mucha curiosidad, porque no podía entender lo que pasó. Si eso era porque Rocío pidió a su familia evitarlo a propósito, entonces, ¿cómo era posible que los miembros de su propia familia original no supieran la existencia de Julio. Edward mantenía muchas preguntas en su corazón. Y algunas veces, creía que podía adivinar la verdad y conseguir las respuestas, pero luego aparecieron más detalles dudosos que hicieron a Edward estar más perplejo. 

Raras veces Rocío tenía tanto tiempo libre, entonces ahora de repente no sabía qué podía hacer con tanto tiempo de ocio. Después de colgar el teléfono, se sentó allí por un tiempo, sintiéndose muy aburrida. Además, se dio cuenta de que Julio había dejado de prestar atención a ella. Recientemente, este niño parecía tener muchas cosas que hacer. Siempre se quedaba en su habitación y mantenía la puerta cerrada. Parecía que tenía mucho que aprender. Rocío raras veces lo veía ahora. La vida relajada e irresponsable la hizo sentir que el tiempo pasaba bastante lento. 

Después de considerar un poco, Rocío tomó el móvil y marcó el número de Belén con sus delgados dedos. Estaba preparada para ser regañada por su mejor amiga porque había roto una cita con ella. 

—¡Hola! —Belén estaba ocupada hablando con Daniel sobre los detalle del contrato, y ella cogió el móvil sin ver la pantalla, entonces no sabía de quién era esta llamada. 

—Belén, soy yo. ¿Estás ocupada ahora? —Rocío metió la cabeza entre los hombros, esperando el grito de Belén. Como era de esperar, un rugido repentino y furioso casi penetró el tímpano de ella, lo que le dio impulso de colgar el teléfono. 

—Maldita sea, Rocío, otra vez me has dejado tirada. No esperes que te perdone esta vez. —Después de desahogarse, Belén se dio cuenta de que su voz había sido demasiado alta. Echó unas miradas a su alrededor y encontró que Edward no la notó, porque estaba en otra mesa hablando suavemente con Carla. Al instante se sintió aliviada. 

Daniel estaba sentado muy cerca de Belén mientras discutían el contrato. Había oído el grito de Belén, pero no sabía con quién estaba hablando ella por teléfono. Simplemente frunció el ceño y luego continuaba escaneando el contrato. 

—Mi querida amiga Belén, ¡perdóname esta vez, por favor! Prometo que nunca volverá a ocurrir lo mismo. —Rocío solo mostraba su lado inocente e infantil ante su mejor amiga Belén. Cuando estaba con Belén, no era la coronel indiferente y fría como de costumbre. 

—¡Aléjate de mí! ¡No seré la hija de mi madre si confío en ti otra vez! —Cuando escuchaba que Rocío intentaba hacer las paces con ella, Belén estaba muy satisfecha. Sin embargo, no quería dejar a Rocío tan fácilmente. 

—¡Oh! Pues Belén... Si no eres la hija de tu madre, ¿eres la hija de quién? —Rocío no podía menos que echarse a reír cuando escuchaba que Belén decía esto. Parecía que estaba realmente enojada con ella esta vez. 

—¡Entonces soy hija de mi padre! ¡Qué tonta! —Mientras hablaba con Rocío, Belén revisaba el contrato, tomó una pluma y firmó su nombre en el contrato. 





Capítulo 71

¿Quién te dice que tengo novio?









Belén era tan astuta como siempre. Rocío se sentía muy impotente. Según lo que dijo Belén, ella seguía siendo la hija de su padre, entonces en otras palabras, todavía sería la hija de su madre. ¿Cuál era la diferencia? 

—Emmm... Vale, tengo que admitir que eres inteligente. Ahora dime, ¿estás libre este fin de semana? —De hecho, Belén y Rocío no se habían visto durante años. Rocío la extrañaba mucho. 

—¿Ahora estás planeando dejarme tirada otra vez más? Belén se quejó amargamente mientras guardaba el contrato. 

—Pensaba que podría ir de compras contigo si tienes tiempo libre este fin de semana, pero al parecer, no tienes ganas de verme. Entonces tengo que buscar otras cosas para divertirme. —Rocío sabía que Belén no podía resistir la tentación de ir de compras. 

—Rocío, debes ir de compras conmigo, —la voz alta de Belén finalmente llamó la atención de Edward y Carla. 

Belén se arrepintió inmediatamente de haber pronunciado el nombre de Rocío en voz alta. Aunque Carla sin duda alguna conocía a Rocío, no estaba segura de si el nombre de Rocío le haría sonar a Edward. El grito de Belén definitivamente llamó la atención de Carla, y también desveló la razón por la que Belén odiaba tanto a Carla. 

—¿No tienes miedo de ser perseguida por mis soldados ahora? —Rocío dijo a ella bromeando, sin idea de la situación desfavorable en la que estaba Belén. 

—Me da la sensación de que ya estoy perseguida. —Belén dijo con melancolía. "¡Dios mío! Edward, ¿por qué me miras de esta manera? ¡Me das susto!"

De hecho, Edward había escuchado a Belén gritar el nombre de Rocío, así que la miraba atentamente, tratando de averiguar qué estaba pasando y qué relación tenían las dos. 

—¿Qué? ¿Alguien te está persiguiendo ahora mismo? ¿Dónde estás ahora? ¡Espérame! —Rocío se puso de pie en seguida, porque tomaba en serio las palabras de Belén y estaba muy preocupada. Teniendo en cuenta que Belén era la única heredera de la familia Shangguan, era posible que hubiera gente que quisiera matarla. 

—Tranquila, tía. Es solo una broma. —Belén detuvo a Rocío de inmediato. Ella sabía que si no explicaba bien, Rocío vendría inmediatamente para rescatarla. 

—Belén, ¿crees que esta broma es graciosa? —Rocío estaba un poco enojada por la broma de Belén. Como militar, sabía que en una pelea real cada segundo era muy importante. Un segundo podría hacer una gran diferencia. La última vez que estuvo en una misión, ganó a sus oponentes precisamente porque tomó medidas rápidas un segundo antes que el otro lado. O de lo contrario, Rocío ya sería un cadáver. 

—Es que lo tomas en serio de forma exagerada. Yo no quise preocuparte. No te enojes conmigo. —Cada vez que Rocío estaba enojada, Belén se mostraba sumisa ante ella. Generalmente, Rocío era amable, pero cuando estaba enojada, se convertía en una persona completamente diferente. 

—Entonces, ¿quieres decir que eso es mi culpa? —Rocío malinterpretó deliberadamente las palabras de Belén y fingía que estaba furiosa, porque todavía recordaba la actitud de Belén hacía minutos. Quería que Belén también le pidiera el perdón. 

—¡Por supuesto es mi culpa! ¡Todo es mi culpa! ¡Es imposible que cometas errores! Incluso cuando cometes un error, también es por mi culpa. —Belén hablaba con sonrisa en su cara, mientras tanto esquivaba los ojos inquisitivos de Edward. 

Sin embargo, Carla estaba un poco perpleja porque cuando Belén gritó el nombre de Rocío, ella estaba ocupada complaciendo a Edward, entonces no lo oyó claramente y no se dio cuenta de lo que estaba pasando. 

—Belén, ¿estás sugiriendo que soy una persona irrazonable? —Las chirinolas con Belén algunas veces hacían que la vida de Rocío fuera menos aburrida. 

—No vayas a los extremos, ya te he mostrado mi disculpa. Mejor aceptarla y olvídalo todo. —Belén le advirtió a Rocío apretando los dientes. Se preguntaba que si había tratado demasiado bien a Rocío hasta que esta chica se creyera chula. 

Después de observar un buen rato a Belén, Edward no captó ninguna información útil. Creía que una mujer sociable como Belén nunca se haría amiga de su esposa insociable y fría. Tal vez había escuchado mal el nombre de Rocío. 

—Bien, nos vemos pasado mañana. —Rocío sabía dónde estaba la línea de paciencia de Belén, y no tenía la intención de cruzarla. 

—No lo olvides esta vez, Si te atreves a dejarme tirada de nuevo, nunca te perdonaré. —Belén no estaba segura de si Rocío mantendría su promesa esta vez, así que le advirtió otra vez. 

—Juro por el honor del militar que no te decepcionaré esta vez. —Rocío estaba un poco impotente, preguntándose desde cuándo se había convertido en una persona poco confiable que debía jurar para ganarse la confianza de su amiga. 

—Vale, te daré una segunda oportunidad. ¡Nos vemos pronto! ¡Hasta pasado mañana! —Cuando Belén colgó el teléfono, notó que todos la estaban observando. 

—¿Por qué todos me miran? ¿Soy tan guapa que atraigo toda su atención? —Belén encogió el cuello, pensando que no había dicho nada extraño. 

—Emm... señorita Shangguan, ¿siempre hablas con tu novio de esta manera? —Daniel se estremeció por la actitud de Belén. Si su novia lo trataba de esta manera, Daniel no estaría en condiciones de soportarla. 

—¿Quién dice que tengo novio? Por favor, no comentes cosas que no sabes. A veces la ignorancia podría ser una virtud. —Belén puso los ojos en blanco. 

—¡Vale! Resulta que no es su novio. A veces causar el malentendido de los demás también es una falta de virtud. —Edward dijo casualmente, tratando de molestar a Belén para que ella se enojara tanto hasta que le dijera lo que él quería saber. Ya que Edward realmente no podía entender por qué a Belén no le gustaba él mismo desde el principio. 

—Tengo el derecho a decir lo que quiera, pero tú no tienes derecho a juzgarme. Me malentiendes porque tienes demasiada imaginación, y eso no es mi culpa. No impongas tus opiniones sobre mí. No voy a aceptar ningún comentario estúpido. —Belén todavía recordaba la llamada que acababa de hacer Edward con otra mujer, y estaba enfadada porque creía que la mujer en otro extremo del teléfono no era Rocío. 

Edward no dijo mucho, pero Belén lo seguía contradiciendo con una larga lista de argumentos. Edward pensaba que esta chica de verdad tenía el genio muy fuerte. 

—Señorita Shangguan, no tenemos el derecho a interferir en su vida personal, pero es su culpa engañarnos. Por favor, no nos culpe por pensar demasiado. Su comportamiento nos lleva a los supuestos erróneos. —Edward se puso de pie con frialdad y respondió en tono agudo. Generalmente no quería discutir con las mujeres, pero Belén era demasiado agresiva así que no podía menos que contraatacarla. 





Capítulo 72

¿A menudo vas a la oficina de tu papá?









Carla observaba a Belén y a los demás en silencio. Sentía que se llevaban bien entre sí, aunque de una forma extraña. No parecían amantes ni amigos, pero se podía percibir su relación especial. 

Belén sentía que había ofender a Edward, pero no lo hizo con la intención, ya que solo quería defender a su mejor amiga Rocío, por lo tanta se arrepintió un poco. Pero tampoco estaba dispuesta a pedir la disculpa, ya que no solía hacer este tipo de cosas. 

—Emmm... Tengo que irme ahora, hasta luego. —Mientras decía estas palabras, se fue apresuradamente. Belén tenía la virtud de admitir y corregir sus errores, pero cuando los demás echaban los insultos a ella por sus errores, Belén siempre abandonaba la situación corriendo. Nunca daría la oportunidad a las otras personas de regañarle. 

A Edward no le importaba el acto de Belén, porque ya estaba acostumbrado. 

Daniel intentaba ocultar su sonrisa. Edward era el hombre más brutal del mundo que tenía una lengua afilada. Daniel nunca era rival para él cuando se trataba de debatir y discutir, entonces Belén había subestimado el nivel de sinvergüenza de Edward. 

—Volvamos ya. —Edward miró el reloj caro en su muñeca y salió. 

Después de colgar el teléfono, Rocío subió las escaleras a buscar a Julio con el fin de saber qué estaba tramando el pequeño. Empujó la puerta con suavidad, pero descubrió que estaba cerrada con llave. 

Rocío llamó a la puerta primero, y después de un buen rato, se abrió la puerta. 

—Mamá, ¿qué pasa? —Julio miraba boquiabierto a su mamá, fingiendo tener sueño. 

—¿Qué estabas haciendo? ¿Por qué cerraste la puerta? —Rocío asomó la cabeza para examinar la habitación con curiosidad. 

—No he hecho nada. Solo estaba durmiendo, —tartamudeaba Julio, sin darle una respuesta definitiva. No podía decirle a su madre que estaba haciendo planes con sus amigos en línea para reunir a sus padres de nuevo. ¿Podría decirle la verdad? Por supuesto que no, de lo contrario, recibiría un buen castigo. Sería terrible. 

—¿Es necesario cerrar la puerta con llave cuando estás durmiendo? —Obviamente, Rocío no creía en lo que Julio dijo. 

—¿Por qué no? También cierras la puerta con llave cuando duermes con papá, ¿verdad? Tengo también mi vida personal. No puedes quitarme la privacidad. —Esta misma mañana, Julio trató de abrir la puerta del dormitorio de su padre. Pero estaba cerrada por primera vez desde el día que llegó aquí. 

—¿Oh? ¿Me dirías tus secretos? —La cara de Rocío se enrojeció, porque estaba ardiendo al pensar en lo que hizo con Edward esta mañana. 

Rocío pellizcó amorosamente la cara de Julio, preguntándose cuándo este pequeño chico comenzó a tener secretos. 

—¡Jejeje! Mamá, solo tengo dos requisitos. Primero, no entres en mi habitación sin mi permiso. Segundo, no revuelvas mis cosas después de entrar. —Julio se rascó la cabeza, pensando si había olvidado algo. 

—Está bien. Solo tienes dos requisitos, y no es difícil para cumplir. —Rocío dio una sonrisa con ternura. 

—Mamá, ¿te gustaría salir a comer algo con papá esta noche? —Julio miraba a Rocío con expectación. Una noche romántica siempre comenzaba con una buena cena. 

—¿Por qué quieres comer fuera? ¿Estás harto de comer en casa? —Rocío estaba un poco desconcertada porque Julio nunca había propuesto salir a cenar. ¿Estaba cambiando sus hábitos debido a que vivía con Edward? 

—Sí. Quiero comer algo diferente esta noche. Recogeremos a papá del trabajo y saldremos a tener una cena divertida, ¿está bien? —Julio estrechó la mano de Rocío con fuerza para pedirla, parecía que no se rendiría hasta conseguir su objetivo. 

—Papá está muy ocupado. No podemos ir a su oficina sin decírselo de antemano. —A Rocío le sonaba bien la idea, pero tenía dudas porque no estaba segura de la actitud de Edward. No sabía si Edward la amaba sinceramente o no. 

—Está bien. Mamá, no lo molestaremos si lo buscamos cuando termine el trabajo. —Julio continuaba persuadiendo a Rocío, porque eso era parte de su plan. Quería que todas las mujeres de la oficina renunciaran la idea de coquetear con su padre ya que su padre estaba casado. 

—Bueno, llamaré a tu papi para ver si él puede cenar con nosotros esta noche. —Aunque Edward acababa de llamar para decir que regresaría temprano, nadie podía predecir qué pasaría en el mundo de los negocios. Podría cambiar la situación en cualquier momento. 

—No te preocupes, mamá, ya le he preguntado al tío Isaí. Papá está libre esta noche. —Si Rocío llamara a Edward ahora, no sería una sorpresa para Edward. Eso era lo que Julio acababa de discutir con sus amigos. Y tenía muchas ganas de ponerlo en marcha. 

—¿Tío Isaí? ¿Quién es él? ¿Lo conoces? —Rocío estaba confundida. Muchas cosas habían sucedido cuando ella estaba ausente, y el mundo de Julio había cambiado enormemente. 

¡Ay! Si Rocío supiera cómo Julio trataba a esas mujeres que coqueteaban con Edward, se sorprendería. 

—El tío Isaí es el asistente de papá. Él conoce muy bien el horario de papá. Entonces su quieres saber algo de papá puedes preguntarle. —Julio sonrió con malicia. 

—¿A menudo vas a la oficina de tu papá?, —preguntó Rocío casualmente mientras inconscientemente tocaba la mesa con sus dedos delgados, lo que producía una melodía suave. 

—Sí. Papá me lleva allí con frecuencia. Es realmente divertido. —Julio sonrió con inocencia. Era realmente divertido, ya que enloqueció a una mujer hacía unos días. 

Rocío estaba perdida en sus pensamientos. Cuando llevaba a Julio a la empresa de Edward, no esperaba que Edward tratara con Julio con mucho cariño, ya que Edward no amaba a ella, entonces sería natural que no prestara atención a su hijo. 

Todavía recordaba lo asustada que estaba de que Edward se negara a aceptar a Julio en aquel entonces, así que se marchó apresuradamente antes de que recibiera la respuesta afirmativa ese día. 

Pero ahora al parecer, Edward era muy amable con Julio, o de lo contrario, no lo llevaría a su oficina. Nadie permitiría que alguien, que no le gustaba, se quedara demasiado cerca de él durante mucho tiempo. 





Capítulo 73

La señorita Shangguan está aquí









En el mismo gran edificio de FX International Group, aparecieron la misma mujer fría con el mismo niño lindo como hacía unos meses. Pero lo diferente era que hoy esta mujer no llevaba el uniforme de militar, y se veía más suave. 

Desde la primera vez que Rocío vino a este edificio lujoso habían pasado unos meses, pero ella todavía se sentía un poco nerviosa, e involuntariamente ralentizaba sus pasos. Sus manos también empezaron a sudar y se agarró las manos pequeñas de Julio con más firmeza. 

Como todos los empleados conocían a su pequeño señor Julio, nadie les impidió la entrada a la empresa. Sin embargo, muchas personas los observaban con curiosidad, preguntándose quién sería esta mujer, y por qué Julio estaba con ella tan obedientemente. Pero no podían asociar esta mujer delicada y hermosa con la militar femenina distante que habían visto hacía tres meses. 

Tomaron el ascensor dedicada específicamente al director general para subir al piso 88. Durante el camino, la madre y el hijo otra vez atrajeron mucha atención. Rocío se sentía incómoda, posiblemente debido a las intensas miradas de los demás. 

Tan pronto como llegaron al piso 88, Julio soltó la mano fría de su madre y se dirigió a la oficina de Daniel directamente. Todavía recordaba que había aconsejado a Daniel que pudiera querer a su madre. Pero para su gran decepción, Daniel se había negado. Ahora, Daniel tenía que ver a su bella y encantadora madre para que se arrepintiera de su decisión. 

En el momento en que Ana vio a Rocío y Julio, se acercó de inmediato a ellos. Ya había reconocido a Rocío, porque la última vez que Rocío vino aquí era Ana quien la dirigió a la oficina de Edward. Le dio una profunda impresión a Ana esta militar fría, pero Ana no sabía su identidad verdadera. Ahora, viendo que Rocío apareció con Julio, Ana casi lo tenía todo claro. 

—¡Hola! Soy Ana, secretaria responsable del FX International Group. El señor Mu está en una reunión ahora. ¿Le gustaría esperar a que él termine o debo informarle de que ha llegado ahora? —Ana preguntó en voz baja, mientras observaba a Rocío atentamente. En los ojos de Ana se veía mucha admiración. 

Rocío llevaba un vestido largo hasta los tobillos de buen corte y un par de sandalias negras. Su pequeño rostro estaba un poco rojo ahora, y los ojos brillaban como estrellas en el cielo. Rocío era una belleza natural. Ana se dio cuenta de que ella estaba inspeccionando intensamente el entorno de la empresa. 

—¡Hola! Soy Rocío Ouyang, puedo esperarle, gracias. —Rocío apartó la mirada de su alrededores y se volvió a Ana. También estaba observando a Ana, pero la expresión en su rostro no cambió nada. 

Ana se sorprendió un poco cuando escuchaba el nombre de Rocío, pero recuperó la prudencia rápidamente. Ahora entendió por qué Edward le echó esa pregunta cuando Carla vino a la oficina. Resultaba que de verdad había otra señorita Shangguan. 

—Encantada, señorita Shangguan. Por favor, venga conmigo. —Ana levantó la mano y señaló en dirección a la oficina de Edward. Luego, caminó hasta la puerta y la abrió invitando a Rocío a entrar. 

—¡Bueno! ¡Gracias! —Rocío asintió con la cabeza levemente y la siguió a Ana. 

—Puede esperar aquí. Parece que la reunión también se termina pronto. —Aunque Ana estaba muy curiosa por la identidad de Rocío, siendo una secretaria profesional, ella deprimió su curiosidad. 

—Está bien, muchas gracias. —Por fin Rocío le dio una sonrisa, lo que le quitó mucho la frialdad, luego se sentó en el sofá. 

—De nada, ¿quiere el café o té? —Era la primera vez que Ana vio la sonrisa de esta mujer. 

—Nada, gracias. —Los modales y los comportamientos elegantes de Rocío en realidad habían ganado el afecto de muchas mujeres. 

—La dejaré sola. Si necesita algo, llámeme, —dijo Ana sacudiendo la cabeza para indicar que estaría sentada afuera. Luego se dio la vuelta, cerró la puerta y salió de la oficina. 

Rocío observaba en silencio la lujosa oficina. La última vez debido a la falta de tiempo y su ansiedad, no había contemplado bien el diseño de esta oficina. Ahora, después de ver la decoración, se dio cuenta de que la elegancia de Edward estaba basada en el dinero. 

—Jefe, la señorita Ouyang está aquí. —En cuanto vio a Edward salir de la sala de reuniones, Ana dio unos pasos adelante para informarle de esta noticia. 

—¿No ha vuelto a casa después del almuerzo? ¿Por qué viene aquí ahora? —Era Daniel quien abrió la boca primero, pensando que ahora Carla Ouyang debería de estar en casa llorando. ¿Cómo era posible que no llorara después de pagar tanto dinero por solo un almuerzo? 

Ana estaba un poco confundida. ¿Habían almorzado juntos hoy? Según las palabras de Daniel, se notaba que a Daniel no le gustaba la señorita Ouyang. Pero Ana la había invitado a la oficina del jefe. ¿Qué debía hacer ahora? 

—¿Ha dicho por qué viene aquí? —Edward frunció el ceño, no quería perder el tiempo tratando con Carla. Estaba pensando en irse a casa lo antes posible para abrazar y besar a la mujer que lo esperaba allí. 

—No dijo nada, pero ella viene aquí con Julio. —Ana se preguntaba si había hecho lo correcto porque Edward parecía estar muy impaciente. 

—¿Qué? ¿Viene con Julio? ¿Dónde está ahora? —Cuando oía las palabras de Ana, Edward de repente se alegró y echó las preguntas en seguida. ¿Sería ella? 

—Está en su oficina, jefe. —Ana estaba confundida de la reacción de Edward. ¿Estaba alegre o descontento? 

Al recibir la respuesta, Edward se apresuró a ir a su oficina. Necesitaba saber si la señorita Ouyang que estaba sentada en su oficina era su esposa o no. 

Ana entendió mal su reacción, pensando que estaba enojado. Entonces, ella pisó los talones a Edward en seguida para ir a la oficina. 

Daniel echó una mirada a las dos personas que se fueron con prisa, y sacudió la cabeza. No entendía por qué los dos reaccionaron de esta manera solo porque vino Carla Ouyang, entonces se dio la vuelta para volver a su propia oficina. 

Antes de extender el brazo para abrir la puerta de la oficina, Edward respiró fuertemente, y luego abrió la puerta lentamente. 

Cuando la figura delicada de su mujer querida apareció ante Edward, él sentía mucha alegría y mucho amor. Resultaba que de verdad era Rocío. Edward estaba bastante alegre, porque no esperaba que Rocío también le diera sorpresa de esta manera. 





Capítulo 74

Oye, te olvidaste de respirar otra vez









—Cariño, ¡eres tú de verdad! —Edward rápidamente se acercó a Rocío. Sonriendo de oreja a oreja, estiró su mano para tomarla en sus brazos y la besó en los labios. 

Ana no pudo ocultar su sorpresa cuando Edward usó la palabra "cariño. —Cerró silenciosamente la puerta y dejó a la pareja con una suave sonrisa en en sus labios. 

—Oh.... —Rocío perdió la cabeza y se olvidó de respirar otra vez. Con sus manos alrededor del cuello de Edward, todo su cuerpo se volvió suave y débil. 

—Oye, te olvidaste de respirar otra vez. —Edward la soltó y apoyó su frente contra la suya, sonriendo juguetonamente. 

—¿Aún estás ocupado? ¿Te estoy molestando? —preguntó Rocío con timidez. La distancia tan cerca la ponía nerviosa. 

—No. ¿Cómo es que viniste aquí? ¿Me echaste de menos? —Edward dio un paso atrás y miró con amor a su rostro sonrojado. Descubrió que esta mujer siempre se sonrojaba con facilidad. 

—Bueno, Julio quería comer afuera, así que... eh, vinimos a buscarte al trabajo. —Rocío tartamudeaba inconscientemente ya que todavía no estaba acostumbrada a estar tan cerca de Edward. 

—¿Sí? ¿Qué quiere comer esta vez? —Edward conocía bien a su hijo. Julio tenía ganas de probar diferentes tipos de comida y no resistiría a la tentación de la comida sabrosa. 

—¿Siempre pide comer fuera?"

Rocío frunció el ceño ya que se sintió avergonzada. Julio no era un niño que comía mal, de hecho, se comía todo lo que ella cocinaba. Y como vivían en el ejército, rara vez comían fuera. 

—Es entendible. A los niños les gustan las cosas nuevas, ¿verdad? —Edward se sentó en el sofá e hizo que Rocío se sentara en su regazo, con las manos apoyadas en su cintura.Él apoyó la barbilla en su hombro, su cálido aliento acarició su cuello sexy. 

Rocío trató de liberarse de sus brazos. Aunque lo había amado en secreto durante muchos años, era la primera vez que estaba tan cerca de él. Se sintió un poco rara. 

—No te muevas, de lo contrario no puedo decirte lo que haré, —dijo Edward con voz ronca y baja, tratando de contenerse. 

Su advertencia juguetona detuvo exitosamente a Rocío. Ella sabía lo que quería decir, así que no se atrevió a moverse más. 

Cuando Rocío de repente se quedó quieta, Edward sonrió maliciosamente. Su sonrisa atractiva asombraba a Rocío. Ella había soñado con él tantas veces, pero nunca había sido tan real y placentera. 

Rocío fijó sus ojos en los de Edward. Parecía como si hubieran pasado mil años. De repente, era como si el tiempo hubiera desaparecido, fascinada por este momento maravilloso. 

Edward estaba sorprendido por la expresión en los ojos de Rocío. Desde sus ojos claros, vio el profundo amor que ella estaba tratando de ocultar. Su corazón comenzó a latir salvajemente. '¿Me está mirando? ¿O está recordando a alguien a quien amaba profundamente?' Edward pensó para sí mismo. 

Temblaba al pensar que Rocío pudo haber amado a otro hombre antes de él. '¿Era demasiado tarde? ¿Todavía estoy a tiempo para ganarme su corazón?', continuó pensando. 

—¡Tío Daniel, apúrate! —Una voz abrupta rompió el hermoso momento. Los dos rápidamente apartaron la mirada. 

—¡Julio!, —dijo Daniel con voz exasperada, "¿Qué quieres mostrarme?. —Julio llevó a Daniel a la oficina de Edward. Se sorprendió por lo que vio al abrir la puerta. 

—Bien. Lo siento. Edward, por favor continúa. Os dejo, haced lo que teníais en mente, —dijo Daniel, sin apartar los ojos de la pareja. Quería irse inmediatamente cuando vio la cara sombría de Edward. 

'Dios mío. Me mataría por interrumpirlos', pensó y comenzó a sudar en frío."Sé que debería haber llamado a la puerta, pero Julio me empujó. No tengo nada que ver con esto, —dijo Daniel lo más rápido posible. 'Edward, no me culpes por esto', rezó en silencio. 

—Tío Daniel, esta es mi mamá. A que es encantadora, ¿verdad? ¿Te gusta ella? ¿Por qué no reconsideras mi propuesta para salir con ella?, —Julio dijo con orgullo, sosteniendo firmemente la mano de Daniel. El niño no se había dado cuenta de que el ambiente se había vuelto incómodo en el momento en que ellos dos entraron a la habitación. 

—¿Qué? ¿Esta es tu mamá? —Daniel miró a Rocío, pero desvió apresuradamente la mirada cuando notó que Edward lo miraba furioso. 

Rocío finalmente se recuperó del horror y se escabulló de los brazos de Edward en pánico, sonrojándose. 

—Hola, soy Rocío. —Rocío extendió su mano a Daniel mientras avanzaba unos pasos. Ya no estaba roja y había vuelto a ser la persona fría e indiferente para la que había sido entrenada. 

—Hola, Rocío. Soy Daniel Xia. Encantado de conocerte, —sonrió Daniel. Sin el pesado maquillaje, era una mujer hermosa, elegante y delicada. No era de extrañar que Edward, a quien no le gustaban las mujeres comunes, la amara tanto. 

Daniel extendió su mano con entusiasmo, queriendo estrecharle la mano a Rocío. Pero Edward le golpeó la mano con frialdad. 

—Venga. Solo quería estrecharle la mano a Rocío. No seas malo, Edward.. —Se quejó Daniel. Sin embargo, por su comportamiento, Daniel se dio cuenta de que esta mujer era muy especial para Edward. 

Rocío, avergonzada, miró a Daniel disculpándose. Ella no esperaba que Edward de repente le impidiera darle la mano.Como una oficial femenina, a menudo se estrechaba la mano con otras personas, lo que era un acto social necesaria para tratar con la gente. 

Daniel miró el dorso de su mano y miró a Edward, pero éste no se molestó en disculparse ni en mirarle. 

'¡Maldita sea! En realidad me golpeó fuerte. ¿Qué hombre tan tacaño? Pero esta hermosa dama que tiene delante ahora mismo, es totalmente diferente de la mujer maquillada y con ropa llamativa que había visto en el club el otro día. Realmente era difícil asociarlas. Pero si yo solo quería estrecharle la mano', pensó Daniel. 'Sin embargo, una cosa era obvia. Las sofisticadas técnicas de maquillaje utilizadas hoy en día pueden cambiar totalmente a una persona. 





Capítulo 75

¿Realmente te gustará mamá?









—Tío Daniel, ¿ya lo has decidido? —Julio no lo dejaba ir. Siguió sosteniendo la mano de Daniel Xia. 

Cuando Edward escuchó esto, se quedó sin palabras. Este niño básicamente estaba vendiendo a su esposa a otro hombre. Parecía que el niño estaba obsesionado. En el pasado, a Edward no le importaba lo que hacían otras mujeres, sobre todo porque no le importaban. Pero Rocío no era una de esas mujeres. Ella era la mujer de quien él tenía que enamorarse. 

¡Pero! No tenía sentido darle más vueltas. Edward ya se había enamorado de ella sin siquiera saberlo. 

—Oye... ¡Ey Julio! He tomado una decisión. Tu mami y el señor Edward están enamorados. El asunto ya está resuelto. —Daniel se lo dijo y pensó: '¡Ay, este niño! ¡Deja de meterme en problemas! Solo traté de ser amigable con tu madre, y tu padre ya me miró con esa mirada asesina. ¿Qué crees que pasaría si dijera algo sobre salir con ella?'

—Tío Daniel, ¿de verdad has tomado una decisión? ¡Esta es tu última oportunidad! ¡Mi mamá es realmente hermosa, piénsalo bien! —El pequeño Julio le dio a Daniel una mirada de lástima, como si Daniel hubiera tomado una decisión terrible. 

—¡Julio Mu! Estás buscando a que te dé una paliza, ¿verdad? ¿Crees que las cincuenta flexiones ya son demasiado fáciles para ti? ¿Quieres que sean cien? —Rocío dijo, con dureza. Ella finalmente se dio cuenta de lo que estaba pasando. Su propio hijo estaba tratando de persuadir a otro hombre para que se enamorara de ella. Tampoco estaba tan desesperada. ¿Por qué su hijo iba a venderla? 

La cara de Edward estaba completamente nublado. Pero cuando escuchó las palabras de Rocío, se relajó un poco al final. Cuando estaba en el hospital, pensó que Julio estaba bromeando, así que no le dio mucha importancia. ¿Quién iba a decir que era en serio? Ahora que lo pensaba, parecía que estaba realmente determinado a encontrar un hombre para Rocío. 

—Emm... Mamá, ¿estás enojada? —Julio siguió parpadeando los ojos, mirando fijamente la cara enojada de Rocío. Cada vez que su madre gritaba su nombre junto con el apellido, él sabía que ella estaba muy enojada. 

Pero él solo estaba tratando de molestar deliberadamente al Sr. Mu. Julio estaba enojado porque Edward había tratado mal a su madre, había preferido a otras mujeres antes que a su madre. Así que Julio estaba haciendo todo lo posible para desafiar a Edward. La competencia sin duda lo motivaría. 

Un amigo que Julio encontró en Internet le dijo que las relaciones de pareja eran un trabajo duro. Tuvo que probar al Sr. Mu fuera, ponerle las cosas más difíciles, por si acaso quisiera tirar la toalla. 

—No estoy enojada. Pero lo que hiciste me ha decepcionado, eso es todo. Así que estoy enojada conmigo misma. Es culpa mía que tuvieras esta idea equivocada. —Rocío se sintió impotente. No quería ser demasiado dura con Julio, pero tampoco podía dejarle hacer cualquier cosa. 

—Mami, lo siento. Solo quiero encontrar a alguien que te quiera. Aunque yo te quiero, pero también quiero que a más personas te quiera, al igual que hay muchas personas que me quieren a mí. —Las lágrimas brotaron de los ojos de Julio, pero él los contuvo. 

Edward miró a Rocío con sorpresa. Él no esperaba que ella fuera tan dura cuando estaba enojada. Se alegró de que no fuera él quien la había provocado. Sin embargo, cuando vio la cara triste de su hijo, también se sintió herido. Por primera vez, le resultó imposible escoger de qué lado debía ponerse. 

—Julio, ¿de verdad lo crees? Entonces, ¿por qué no puede ser papá quien quiera a mamá? —Edward se inclinó y levantó a Julio en sus brazos. Él realmente amaba a su hijo. A veces se llenaba de pesar por todos los años que se habían perdido. 

Mientras Rocío escuchaba a Edward, de repente se volvió hacia él, con el corazón acelerado. Nunca esperó escuchar a Edward decir que le gustaba ella delante de los demás. Antes de hoy, ella siempre creía que las cosas que él decía eran simplemente para apaciguarla. Ella nunca pensó que él realmente actuaría. 

—Papi, ¿te puedo creer? ¿De verdad te gusta mamá? —Julio le preguntó a Edward muy seriamente, porque estaba esperando esa respuesta. De hecho, ese era parte de su plan. 

—Julio, papi no puede hacer ninguna promesa, pero confío en mi corazón. Debes creer en el encanto de tu madre. Cada día que pasemos juntos, me siento más cerca de ella. Aunque lo que estoy diciendo puede sonar extraño para ti, tu madre lo entiende. —Edward terminó y miró fijamente a Rocío. Él no estaba seguro de a quién se dirigía el amor en sus ojos. Por eso dijo lo que dijo. 

Rocío se sorprendió de nuevo. ¿Qué estaba haciendo? ¿Estaba tratando de decir que no era simplemente palabras? ¿Y estaba realmente dispuesto a estar junto a ella y ser su hombre? 

—¡Sí! Papi te creo Entonces mamá tiene a alguien más a quien confiar. —Julio sonrió alegremente y le dio a Edward un fuerte beso. 

Edward estaba un poco perdido debido al beso abrupto de su hijo. Esta fue la primera vez que el niño actuó con tanto afecto. Por lo general, su hijo o bien le gastaba bromas, o simplemente pasaba de él, como si no le importara. 

Rocío estaba un poco incómoda, ya que Daniel todavía estaba en la habitación. Pero cuando escudriñó la habitación, ya no podía encontrar a Daniel. Ella se quedó sin sorprendida y pensó: '¿Cuándo se había ido este hombre? ¿Por qué no lo noté?'

Edward sabía a quién estaba buscando. Pero Daniel no era tonto. Él no quería estar en medio de esto, así que se escapó mientras estaban distraídos. 

Julio se soltó del abrazo de Edward y corrió hacia Rocío, riendo. Le tomó las manos y se las puso en la cara. "Mami, ya no estás enojada conmigo, ¿verdad?"

—Mientras me escuches, no me enfadaré contigo. Recuerde, los niños no deben involucrarse en asuntos de mayores. —Rocío dijo seriamente. Eso no era negociable. 

—¡Sí! Entiendo mami Voy a escucharte de ahora en adelante. —

'Los niños buenos son los que tienen caramelos', Julio sabía esta regla. Hizo bien su papel de niño bueno. Así fue cómo pudo esconder sus travesía de Rocío durante tanto tiempo. 





Capítulo 76

Cariño, ¿qué te gustaría comer









La espectacular puesta de sol siempre es seguida del crepúsculo. 

Tomándose de las manos con Rocío y Julio, Edward salió de su oficina. Era hora punta, todas las personas estaban saliendo del trabajo, y se detuvieron y los miraron fijamente. No se atrevieron a acercarse más. 

Aunque Rocío estaba acostumbrada la mirada de la multitud, solía dirigir grandes reuniones en el ejército. Pero ser observada con Edward era diferente. Las miradas de las personas la ponía nerviosa, aunque no sabía por qué. 

Sintiendo que su mano ponía tensa, Edward se giró para mirarla y encontró su precisa cara tan calmada como de costumbre, a pesar de su mano sudada. Su compostura de coronel era algo que de lo que estaba orgullosa. 

Edward asintió con la cabeza a los empleados que lo saludaron. Salió del FX International Grupo con confianza, dejando a sus compañeros de trabajo atrás, quienes estaban hablando y chismeando. 

—Papá, ¿podemos cenar comida occidental esta noche? —Julio miró a su padre, esperando una respuesta. De todas las comidas que pudo haber elegido, la comida occidental era la más romántica. 

Pero le recordó a Edward lo que Belinda había pedido al mediodía. Entonces perdió el apetito de inmediato. ¿Quién comería comida occidental todos los días? 

—Cariño, ¿qué te gustaría para la cena? —Edward la llamó "cariño. —de forma tan natural, como si ya lo hubiera hecho millones de veces antes. Pero en verdad era la primera vez que lo hacía. 

Al oír la palabra, Rocío se inquietó de nuevo. Las miradas de la pareja se encontraron. Los labios húmedos de ella se movieron un poco, pero no dijo nada. De hecho, al verle los ojo, ella había olvidado por completo lo que iba a decir, lo único que sentía era amor. 

—¿Qué pasa? ¿Estás bien? —Edward preguntó. Al darse cuenta de que parecía inquieta, él estaba preocupado y le puso la mano en la frente para sentirla. 

—Oh nada. Simplemente me distraje. —Cuando la mano del hombre tocó su frente, Rocío bajó la cabeza, incapaz de mirarle a los ojos. 

Edward suspiró en voz baja. Rocío finalmente lo miró, perdida en sus pensamientos otra vez. ¿En quién estaría pensando? Una sombra apareció en su mirada, luego desapareció. 'Rocío, no me importa en quién estés pensando. Sólo pensarás en mí pronto.'

—Mami, ¿puedes pedirle a papá que vayamos a comer comida occidental esta noche? —Julio estaba tramando algo. El vino tinto era obligatorio en la comida occidental. Después de que sus padres tomaran alcohol, seguramente se abrirían más. Así que esperaba que su madre dijera que sí. 

—Julio, ¿alguna vez has comido comida occidental? ¿Sabes que tienes que prestar atención a muchas formalidades en la mesa mientras comes comida occidental? —A Rocío no le gustaba la comida occidental, así que trató de hacer que su hijo cambiara de idea. Los años de en el ejército la habían cambiado mucho, excepto su amor por Edward. 

—Sí, papá me ha llevado muchas veces a restaurantes occidentales. Incluso me enseñó cómo comer en la mesa. —Julio nunca había comido comida occidental antes de conocer a su padre. Él había cambiado mucho; ciertamente el ambiente moldea las personas. 

Rocío miró a Edward perpleja. Ella había comido demasiada comida occidental cuando estuvo en la escuela militar, y no quería más de eso. Los extranjeros nunca comían el bistec del todo hecho, pero a ella nada le da más asco que a la carne cruda. Se ponía mala de solo pensarlo. 

—¿Qué pasa? ¿No te gusta la comida occidental? —Esta era la primera vez que él se dió cuenta de que, aparte de ser fría, también podía sentirse confundida. 

—Está bien, si a los dos os gusta, entonces iremos. —Rocío apretó los dientes. 'Bien, simplemente es una comida. He comido tanta veces antes. No me va a matar, simplemente no me gusta...'

—Julio, comamos otra cosa hoy. Podemos comer comida occidental otro día. —Edward se había dado cuenta de que a Rocío no le gustaba por su expresión facial. '¿Cómo podría la hija de una familia rica no gustar la comida occidental?' Él estaba sorprendido. 

—Mami, ¿realmente lo odias? Entonces está bien. Comeremos lo que le gusta a mamá. —Aunque su plan era importante, no quería hacer que mamá lo pasara mal. Era flexible, simplemente cambiaria de estrategia. 

—¿En serio? Espero que no te arrepientas. —Bromeó Rocío. Ella sonrió traviesa y casi imperceptible. 

Esto era nuevo para Edward. Esta mujer seguía sorprendiéndolo. Era como un trozo de jade precioso que le traía sorpresas. 

—Ah, mami, espero que no estés pensando en eso. —Julio comenzó a sudar pensando en lo que su madre podría estar refiriendo. '¡Dios mío! No lo hagas. Por favor, no. Me voy a morir. Mamá no me hará eso. Soy su hijo.'

—No estoy pensando en nada. —Rocío se hizo la inocente. Julio siempre había tenido miedo de comer platos de Sichuan. Cada vez que veía un pimiento picante se asustaba, sin mencionar el sabor tan desagradable. Sin embargo, eran los favoritos de su madre. Le encantaba el sabor picante que persistía en la punta de la lengua, que liberaba toda la tensión en su cuerpo y mente. 

—Papá, a ti tampoco te va a gustar. —Julio pensó que era prudente tener un aliado en esto. Pronto descubriría que su padre también era un hombre extraño. ¡Oh Dios! 

—¿De qué estáis hablando vosotros dos? Dime.. —Edward no tenía ni idea. No sabía de lo que estaban hablando. 

—Los platos más picantes de Sichuan. Papá, a ti tampoco te gustan, ¿verdad? —Su padre era la única esperanza que tenía. Pero se equivocó, ya que a Edward no le importaba en absoluto comer comida picante. El niño pensaba que su madre amaba a Edward, y que si a él no le gustaba, iba a ceder. Pero Julio no sabía que los dos eran raros. 





Capítulo 77

¿Necesitas mi ayuda?









—¿La cocina de Sichuan? No es mi favorito, pero tampoco lo odio. ¿Por qué lo mencionaste? ¿Quieres comer comida picante? —Edward se dio la vuelta y miró a Rocío. Él estaba sorprendido. ¿Por qué una mujer como ella disfruta de comidas picantes? ¿Cuántas facetas ocultas tenía ella? Esta mujer era como un libro. Cuanto más leía, más intrigado estaba por la trama. 

—Sólo estaba bromeando. El clima es tan caluroso ahora. La cocina de Sichuan es mejor para el invierno. —Rocío prefería la comida picante, pero tenía que considerar qué era lo mejor para Julio. 

—Niña traviesa.. —Edward se rió cuando escuchó la respuesta. Entonces frotó la punta de la nariz de la mujer y la miró a los ojos de manera cariñosa. 

A Edward siempre le gustaba flotar la punta de la nariz de Rocío. A ella no le gustaba del todo este gesto. Si bien podría ser un gesto inocente, sentía que la trataba como a una niña pequeña. 

De repente, sonó el teléfono de Edward, tenía como tono de llamada una popular canción de amor. Antes de responder, ayudó a Rocío a arreglar su cabello, que se había desordenado por el viento. Después de eso, sacó su teléfono. 

—¿Sí? ¿Qué pasa, Samuel? —Edward frunció el ceño cuando vio a Samuel en el identificador de llamadas. No era algo habitual que Samuel acudiera a él en busca de ayuda, y cuando lo hacía debía ser algo importante. 

—Edward, ¿sabes algo de Natalia últimamente? —Samuel sonaba ansioso. 

—No. ¿No está ella en París? ¿Que pasó? —Edward estaba desconcertado. ¿Acaso estaba metida en problemas? ¿O había causado algún problema? 

—No está en París. No he sabido nada de ella desde ayer. Llamé a su hotel, pero se había ido. Y no ha regresado a casa todavía. Pensé que podría estar en contacto contigo de alguna manera.... —Samuel estaba realmente preocupado. Nadie más que su hermana pequeña podía hacerle esto. 

—Cálmate, hombre. Voy a poner a mis hombres en eso. Si la encontramos, te haremos saber enseguida. —Edward sabía lo importante que era Natalia para Samuel. La madre de Samuel murió después de dar a luz a Natalia. Samuel apreciaba mucho a su hermanita: ella era todo lo que le quedaba de su madre. 

—Gracias. Echa un vistazo a las reservas e historias de huéspedes en tus hoteles. Si Natalia se registró, podría haber usado la tarjeta Dragblac. Si lo hiciera, podrías encontrar los registros. —Aunque muy preocupado, Samuel no estaba nervioso en absoluto. Era un hombre que siempre actuaba con calma ante las emergencias. 

—Lo echaré un vistazo. Averigüemos si ella se ha registrado o no. —La tarjeta Dragblac era la tarjeta VVIP en la cadena de hoteles de Edward. Pocos lo poseían, uno de ellos era Natalia. No sería difícil rastrearlo. 

—Está bien, gracias, Edward. —Samuel rara vez daba las gracias, pero se lo diría un millón de veces si hiciera falta a cualquiera que lo ayudara a encontrar a su Natalia. 

—No hay de que. Ella también es una hermana para mí. —Edward era hijo único. Así que él siempre trató a esa hermosa niña como a su propia hermana. Era protector con ella. 

Edward colgó el teléfono e hizo un gesto a Lucas, que estaba junto al coche, esperando sus órdenes. 

—¿Qué pasa, señor? —Lucas corrió hacia Edward. Llevaba un traje oscuro que acentuaba sus rasgos atractivos. 

—Eche un vistazo a los vuelos desde París a la ciudad ayer y averigüe si la señorita Natalia estaba en la lista de pasajeros. Luego envía a algunos hombres a buscarla en los establecimientos de entretenimiento. —Edward decidió buscar a Natalia en todas partes, y puso a Lucas en acción. 

—Entendido, señor. —Lucas asintió con la cabeza a Edward, se puso a un lado y comenzó a llamar a sus hombres. 

—¿Qué ha pasado? ¿Puedo ayudar en algo? —Rocío estuvo a su lado todo el tiempo. Ella sabía lo que pasó. 

—No te preocupes. Las cosas están bajo control. —Edward sonrió y marcó otro número. 

Rocío no dijo más. Tomando la mano de Julio, ella lo esperó cerca. 

—Si señor. Edward, ¿qué puedo hacer por usted? —Isaí sostuvo el volante con una mano y respondió a su llamada con la otra. Esperaba que Edward no le pediría que hiciera horas extras. 

—Isaí, revisa todos los registros de las Tarjetas Dragblac que se utilizó en la ciudad y averigua quienes las utilizaron. Llámame cuando esté hecho. —Edward dijo con calma, pero la expresión de su rostro reveló sus verdaderos sentimientos. Sus cejas se fruncieron profundamente, y la ansiedad se manifestó en sus ojos. 

—Por supuesto, señor. Voy a empezar ahora. —Isaí desvió el auto hacia atrás y se dirigió a la compañía. Suspiró ante el tiempo extra que tendría que dedicar. Pero ¿por qué su jefe le estaba pidiendo que compruebe los registros de usuarios de la Tarjeta Dragblac? ¿Alguien estaba usando una tarjeta falsificada? Si es así, el culpable debía ser realmente estúpido. Además del diseño único de las tarjetas, estaban hechos de materiales raros y solo se emitieron unas pocas copias. Ni siquiera Isaí tenía uno. 

—Señor, he puesto personales para revisar los vuelos y lugares de entretenimiento. Creo que pronto encontrarán a la señorita Natalia. —Lucas había trabajado para Edward durante muchos años. Sabía que Natalia era importante para Samuel y Edward. 

Edward asintió, y se volvió hacia Rocío. Ella también lo estaba mirando, con una expresión de preocupación en su rostro. 

—Vámonos. Debes estar hambrienta.. —Cuando él tomó la mano de la mujer, frunció el ceño por lo fría que estaba. ¿Por qué estaba tan fría cuando hacía calor? Esperaba que no fuera por indiferencia. 

—¿No estás ocupado? Puedo llevar a Julio a almorzar, así que puedes arreglar los asuntos. —Aunque Rocío no estaba segura de lo que estaba pasando exactamente, podía sentir que él estaba preocupado por alguien importante para él. Ella había servido en el ejército durante muchos años, y había aprendido a observar los estados de ánimo sutiles de otras personas. Sabía cuando algo era urgente. 

—No, nada de que preocuparse. Lucas puede encargarse de todo. Y si hay una emergencia, puede llamarme. Además, nunca antes me habías invitado a cenar. ¿Cómo puedo decepcionarte? —Edward nunca permitiría que los incidentes causaran estragos en sus planes. Lo que era más, ya tenía a gente haciendo las investigaciones. No necesitaba levantar un dedo, y rara vez se involucraba él mismo. Para eso estaban las otras personas. 





Capítulo 78

Podría haber viajado en una máquina de tiempo









Natalia acarició su vientre vacío. Había estado vagando todo el día sin la menor intención de ir a casa. Se había escabullido de Francia, regresó de vuelta sin decirle a nadie. Pero ahora su hermano mayor podría haberla descubierto ya. Bueno, ¡que se joda! Ella no estaba lista para enfrentar a su ira todavía. 

Todo esto se debió a ese maldito extranjero. De hecho, era guapo. También era rico. Era un francés romántico. Pero ella también era linda. Además nació en una familia acomodada. No era inferior a ese francés. 

Pateó las piedras del camino a lo largo de la carretera. ¡Y se hizo daño en los dedos del pie! ¡Vaya mala suerte! El primer día que regresó, se acostó con un hombre cuyo rostro apenas recordaba. Ella solo se acordaba de que el hombre tenía unos ojos melancólicos. Por eso se sintió atraída por él. Ella estaba triste, ya que había sufrido una ruptura. 

Se sentó en el banco al lado de la carretera, preguntándose si estaba realmente enamorada. ¿Amaba al francés? Si ella lo amaba, ¿por qué su corazón no se aceleraba cuando sostenía sus manos? Además, ella lo había rechazado varias veces, cuando él la presionó para tener relaciones sexuales. Su conservadurismo hizo que el francés la dejara. 

Quiera o no, en el momento en que se rompieron le dolió el corazón. Después de todo, el hombre francés era el primer hombre maduro del que se enamoró. Era inteligente, guapo y, sobre todo, romántico como cualquier francés. Eso era lo que la cautivó. 

Natalia negó con la cabeza. Sabía que era demasiado tarde para volver a considerarlo. Pero, ¿por qué tener relaciones sexuales era la única manera de mostrar amor? Su rechazo fue la razón por la que la dejó. Dijo que lo que quería no era amor platónico, sino sexo. ¡Oh, al diablo con ese idiota! Por eso se arrojó sobre ese chico en el bar y se divirtieron toda la noche. 

Edward se quedó mirando el atasco de tráfico con frustración. Tocó el claxon, luego se reclinó en su asiento con molestia. Sin poder hacer nada, se dio la vuelta y miró a sus pasajeros. 

—¿Qué pasa? ¿Atasco? —Rocío miró hacia el tráfico. 

—Sí. Podría tomarnos un buen rato. Es mi culpa. Me olvidé de que era hora punta y del tráfico. —Lo que Edward más odiaba estaba esperando. Normalmente eran otros los que lo esperaban. Esto estaba afectando a su estado de ánimo. 

—Está bien. Todavía es temprano. Podemos comer más tarde. —Rocío siempre mantenía la calma ante cualquier situación, así que no había ningún indicio de prisa en su cara fría, solo tranquilidad. 

—Julio, ¿y tú? ¿Tienes hambre? —Edward miró a Julio y habló con cariño. 

—No. No tengo hambre. No pasa nada si tenemos que esperar un rato. —Pero en el fondo Julio estaba pensando en cenar. Su voz sonó un poco baja y decepcionada. Protestó interiormente sobre la calma que estaban mostrando Edward y Rocío. Después de todo, él estaba tratando de crear una velada romántica para ellos. 

Edward vio su mirada y sonrió a sabiendas. Sabía que esa mirada se producía sólo cuando los planes de Julio le salían mal. Pero Edward no sabía contra quién estaba tramando. 

Julio vio la sonrisa de Edward y pensó: 'Mi plan era para ti, ¡a ver si te enteras!' Pero lamentablemente, no funcionó. 

Molesto por el intenso tráfico, Edward fantaseaba con abandonar el auto. De casualidad, giró la cabeza para mirar la acera de su lado, cuando de repente vio a una chica sentada. Pensó que lo había visto mal, quizás se lo había imaginado. Pero cuando volvió a mirarla, las dudas se disiparon. 

Edward se desvió y aparcó junto al bordillo. Salió y corrió hacia la figura sentada en el banco de la calle. 

Natalia notó que una persona venía corriendo hacia ella y estaba confundida. ¿Estaba él persiguiendo a alguien? No, no había nadie más alrededor. ¡Oh no! ¡Era Edward! Ella saltó del banco y trató de escapar. 

—¡Natalia! ¿Cómo te atreves a huir? —Edward tenía una mirada de enojo y pronunció esas palabras frías y amenazadoras. 

—Ehh... Edward, bueno... ¡Qué casualidad! ¿Qué estás haciendo aquí? —Sabiendo que no había escapatoria, Natalia puso una gran sonrisa, tratando de complacer a Edward. 

'Caramba, desde luego hoy no es mi día. Si Edward está aquí, mi hermano vendrá aquí pronto también.' Lo último que quería era que su hermano mayor le diera un sermón. Era extraño que un hombre tan frío como su hermano pueda ser un experto en criticar a otros. 

—Sí. Qué casualidad. La persona que debería estar en París está ahora en esta ciudad. —Edward la miró enojado, preguntándose qué excusas podría inventar. 

—¡Guau! Eso es extraño. Estaba dormida, pero cuando me desperté, estaba aquí. Edward, podría haber tropezado con una máquina del tiempo.. —Natalia actuó de manera misteriosa, luego se acercó a Edward y se lanzó a sus brazos. Mientras tanto, se echó a reír. 

—No has cambiado nada. Todavía eres tan traviesa. ¡Esa es la más peor excusa que he escuchado en mi vida! —Edward sabía que Natalia era muy elocuente. Ella siempre podía sacar varias excusas de la nada. 

La cara de Rocío no era buena. Al principio, solo tenía curiosidad por saber por qué Edward estacionó el auto a un lado y salió corriendo sin decir nada. Como soldado, ella sintió que algo había sucedido, así que siguió a Edward fuera del auto. Cuando lo vio corriendo hacia esa chica linda... 

Ella supo que esa chica significaba mucho para él. Cualquiera podía ver que miraba a esta chica con ojos cariñosos y amorosos. Rocío se quedó allí en silencio y los miró... hasta que esa chica cayó en los brazos de Edward. 

Seguía consolándose de que el abrazo era solo una señal de amistad. No representaba nada más. Se dijo una y otra vez: 'Rocío, deberías confiar en Edward. Él mantendrá su promesa.'





Capítulo 79

¿Cuándo te casaste?









Pero Rocío continuó observando a Edward y a esa mujer abrazándose, y finalmente perdió la compostura. Se dio la vuelta para no verlos. Su cara fría se volvió aún más pálida, si eso fuera posible. 

Ella dudó sobre si debía quedarse o no allí. Respiró hondo y suspiró. 'Te has superado esta vez, Rocío', pensó. '¡Estás soñando! Este hombre rico y apuesto no puede serte fiel.' Rocío se dijo a sí misma, en su corazón. 

—Mamá, ¿qué pasa? —Julio siguió a Rocío fuera del auto. Miró el rostro pálido de su madre, siguió su mirada y luego supo por qué estaba pálida. Las lágrimas se formaron en sus ojos. Pensó, 'Sr. Edward, lastimaste a mi madre otra vez. Fui estúpido al confiar en ti.'

—Nada. Vámonos.. —Respondió Rocío. Sostuvo la pequeña mano de su hijo y se fue sin dudarlo. Su cabello y su vestido ondeaban por el aire, a la velocidad de sus pasos. Había tenido suficiente. No había nada aquí por lo que ella se aferrara. 

Edward estaba totalmente inconsciente de lo que estaba haciendo Rocío. Llamó a Samuel. Natalia se separó de él, estaba de pie delante del coche. 

—Samuel, todo está bien. Natalia está conmigo. La verás pronto. —Edward miró a Natalia. Ella se inclinó hacia él y se rió. Él no sabía qué decir. 

—¿Qué? ¿La encontraste? ¿Dónde está ahora? ¡Voy enseguida! —Samuel no podía esperar más. Estaba muy enojado y ansioso por enseñarle una lección a Natalia, la pequeña fugitiva. 

—Tranquilo, Samuel. Queremos ir a comer. Te daré la dirección del restaurante. Puedes encontrarnos allí. —Edward le dio la dirección y luego colgó inmediatamente antes de que Samuel pudiera objetar. 

—¿Está el señor Frío muy enojado conmigo? —Natalia preguntó, había tono de preocupación en su voz. Señor Frío era su apodo para Samuel, porque siempre tenía una compostura fría. Samuel era una persona tan fría que incluso su hermana Natalia no podía soportarlo. 

—Probablemente. Sabes lo mucho que te ama y lo hiciste preocupar. Te vas a enterar cuando llegue aquí. —Edward había percibido la ira de Samuel desde el otro extremo de la línea. Estaba convencido de que verle enojado no sería nada bueno. 

—Edward, no puedes dejarme sola con Samuel. Me volverá loca con su discurso. ¡Ay Dios! —Si Samuel supiera cómo había pasado la noche anterior, durmiendo con un extraño, seguramente sería peor para ella. 

—Natalia, ¿tienes miedo de Samuel? No solo te escabulliste, sino que también estuviste allí sola, por las calles. ¿Qué pasa si encuentras con alguien malo y te metes en problemas? —Edward le dio un toque en su frente. Sus palabras fueron duras, pero las dijo de una manera cariñosa. 

—¡Humm! No tengo miedo. Simplemente no quiero que me molesten. —Pero, de hecho, ella ya conoció a un chico malo. Ella lo sedujo, es cierto, pero él tomó su virginidad. 

—En fin, no esperes que te defienda cuando Samuel llegue. ¡Vámonos! Iremos a un restaurante y podrás conocer a mi esposa. —Cuando dijo su esposa, el humor de Edward se puso bueno. Él sonrió y pensó que a Rocío también podría gustarle esta hermosa muchacha. 

—¡Guau! ¿Cuando te casaste? ¡Ni siquiera me lo dijiste! —Natalia siguió a Edward. 'Así que me perdí su ceremonia de boda. ¿No me invitó a propósito?' Natalia pensó. 

—¿No te lo estoy diciendo ahora? —Edward se burló. Realmente nunca pensó en casarse hasta hacía poco. Así que era imposible que Natalia lo hubiera sabido. 

—¡Huh! Eres tan malo. No me invitaste a tu ceremonia de boda. —Natalia se quejó e hizo puchero. 

—Está bien, vamos a compensarte esta noche. Puedes beber tanto como quieras. —Edward abrió la puerta del auto, y su sonrisa se desvaneció. Lanzó una mirada al asiento trasero, pero no vio a nadie allí. Le entró un repentino pánico y miró a su alrededor. Pero no vio a Rocío ni a Julio en ninguna parte. 

Edward corrió aquí y allá para buscarlos pero no encontró nada. Marcó el número de Rocío, pero ella había dejado el teléfono allí, vibrando y brillando con intensidad, como siempre. Era como si el celular se estuviera burlando de él. Mirando lo avergonzado que estaba ahora. De repente no podía pensar en nada, y su cara estaba muy pálida. 

—Edward, ¿qué está pasando? —Natalia se sorprendió de sus acciones. ¿No iba a presentarle a su esposa? 

Edward se dio cuenta de que Natalia había estado con él todo el tiempo. Su cara se nubló. Golpeó el auto con pesar. '¡Mierda! Rocío debió de habernos visto a mí y a Natalia abrazándonos. Debió habernos entendido mal, de lo contrario todavía estaría aquí. Ni siquiera tuve la oportunidad de explicárselo.' Edward pensó. 

—Estoy bien. Natalia. Cambio de planes, lo siento. Tu hermano te recogerá aquí. —Edward recobró la calma. Sabía que debería poder aclarar esto con Rocío si no perdía la cabeza. 

Llamó a Lucas. "Hola, Lucas. Encontré a Natalia. Ahora ponte a buscar a la señorita Rocío y Julio. Dile a Isaí también. —Edward finalmente recuperó su compostura y mente que solía tener para los negocios. 

—De acuerdo, señor Edward. ¿Pero no está la señorita Rocío contigo ahora? ¿Qué pasó? —Lucas estaba un poco confundido. Se preguntó por qué Rocío desaparecería de repente. 

—Bien... Es difícil de explicar. Solo haz lo que te pido. —Los ojos de Edward se cerraron, se sintió un poco avergonzado. Así que sería culpado por la desaparición de Rocío. 

—Entendido. Lo haré. —Lucas no sabía qué más decir. No podía pensar en ningún otro lugar donde pudiera ir Rocío aparte de la base militar. Él podría ir allí y esperarla, era muy simple. 

Edward no estaba de humor para preguntarle a Lucas sobre eso. Llamó a Samuel y le pidió que recogiera a Natalia. Estaba ansioso por volver a casa para ver si Rocío y Julio ya estaban allí. O eso esperaba él. No estaba seguro de qué hacer si no lo estaban. 

Este no era su día. 





Capítulo 80

No es lo que piensas









Rocío había suprimido sus emociones y se había vuelto fría de nuevo. Estaba acostumbrada a ello. Durante años estuvo enamorada de un hombre que nunca la amaría. Las aventuras amorosas de él no significaba nada para ella. Ella simplemente continuaría en silencio, como lo había hecho hasta ahora. Por las noches, cuando lo echaba de menos y no podía conciliar el sueño, se ponía a dibujar un retrato de él, y durante el día, simplemente se mantenía ocupada en los entrenos. Era capaz de soportar la soledad. 

—¿A dónde estamos yendo, mamá? —Julio miró a Rocío, estaba preocupado. 

—¡Oh! Lo siento, Julio, mami estaba pensando en otra cosa. ¿Tienes hambre? —Rocío suspiró. Su cabello estaba un poco desordenado a causa del viento. Lo pasó con los dedos y miró a su alrededor, solo para descubrir que no había ni un restaurante alrededor. 

—No, no tengo hambre. ¿Y tú, mami?, —Julio preguntó. Se sintió mal por su madre. 

—Yo tampoco. ¡Volvamos a la base! Mamá te hará unos fideos. —Rocío dijo y trató de sacar su teléfono del bolsillo, pero se dio cuenta de que llevaba un vestido sin bolsillos. Había dejado el teléfono en el auto de Edward, y ahora no tenía dinero. 

—Necesito que me prestes tu teléfono, Julio. Llamaremos al tío Marco. Él vendrá y nos llevará de vuelta. —Rocío se reprendió a sí misma. '¡Qué descuidada que había sido, Rocío. No sigas cometiendo estupideces.'

—Está bien mami. —Su teléfono comenzó a sonar mientras lo buscaba en su mochila. Julio lo sacó y vio que era Edward. Miró a Rocío, sin saber qué hacer. 

—¿Qué pasa, cariño? ¿Quién es? —Rocío lo miró, preguntándose por qué no lo había contestado. 

—Es papi. Mami, ¿quieres que lo conteste? —Julio le preguntó con duda. Miró a su madre, esperando su respuesta. 

—¡Hazlo! Dile que nos volvemos a la base. —Rocío era una mujer racional. Estaba decepcionada con Edward, pero no necesitaba involucrar a su hijo en esto. Ella nunca habló mal de Edward frente a su hijo, ni negó que Edward era su padre. 

En ese momento, Edward condujo rápido, las ruedas chirriaron en cada giro y siguió llamando a Julio con ansiedad. Presionó el tecla de marcar en el teléfono del coche una y otra vez. Él era consciente de que había descuidado a Rocío y Julio; había olvidado que Rocío era una mujer que tendía a pensar demasiado. 

—¡Hola! Papi.. —Julio tomó aliento y respondió. Estaba tan enojado con Edward. Él no lo habría llamado papá si Rocío no estuviera allí. 

—¿Dónde estás, Julio? Ya voy hacia allí.. —Su hijo finalmente contestó el teléfono. Edward estaba tan emocionado y quería saber dónde estaban ahora. 

—No papi. Vamos a volver a la base. ¡Puedes ir y divertirte con esa chica! —Julio no pudo evitar decir eso, ya que estaba realmente decepcionado con Edward. Sabía que Rocío se enojaría por lo que le había dicho a su padre y que estaba preparado para aceptar el castigo. 

Efectivamente, Rocío se sorprendió por la forma en que Julio le habló a su padre. ¡No sabía que su hijo diría eso! A pesar de nunca haber hablado mal de Edward por temor a que Julio lo odiara, el niño ya había llegado a esa conclusión por sí solo. 

—No es lo que piensas, Julio. ¿Puedo hablar con tu mami? Puedo explicarlo.. —Edward giró el auto y lo golpeó. Luego se dirigió a la base inmediatamente. 

Julio miró a Rocío y señaló el teléfono. Rocío negó con la cabeza para darle un no silencioso. ¿Qué podría decirle a Edward? Ella no tenía nada que decir. Además, temía que Edward le dijera algo terrible, así que tenía que alejarse de él. 

—Mami no quiere hablar contigo. Tengo que dejarte.. —Julio sabía lo que lo estaba esperando, pero estaba listo para enfrentarlo. 

—Julio, espera. Por favor. Julio.... —El niño colgó el teléfono. Edward estaba muy molesto. Pisó el acelerador y el coche comenzó a correr por la carretera a la velocidad de la luz. 

Después de colgar el teléfono, Julio hizo puchero y miró a su madre. "Mami, lo siento. Puedes castigarme cuando lleguemos a casa. —

—Julio, mami te dijo que fueras un buen chico. ¿Crees que un buen chico le diría eso a su padre? —Rocío dijo suavemente, con una mirada fría en su rostro. 

—¡No! No lo volveré a hacer. —Julio agachó la cabeza avergonzado, las lágrimas brotaban de sus ojos. 

—Está bien. Mamá no te castigará esta vez, pero debes cumplir con tu palabra. —Rocío sabía que Julio se sentía mal por ella, por lo que no tenía el coraje para regañarlo. 

—Mami, llamemos al tío Marco. —Julio trató de distraer a Rocío para que pudiera dejar de hablar sobre lo que había hecho. 

—¡Rocío! ¡Julio! ¿Qué estáis haciendo aquí? —Kevin Gu se sorprendió al verlos mientras conducía. Se detuvo para saludar. 

—Tío Kevin, ¡cuánto tiempo sin verle! —Julio saltó a los brazos de Kevin tan pronto como vio al hombre. Pareció aliviado, pensando que Kevin los podía ayudar. 

—¿Qué pasa, Julio? —Kevin sabía cómo era Julio. Sabía que el niño había dicho eso por algo. 

—¿Qué estás haciendo aquí, Sr. Kevin? —Preguntó Rocío, mirándolo. Kevin había estado un poco raro últimamente. Tenía miedo de que él dijera algo extraño. 

—Nada en realidad. Estaba saliendo a dar una vuelta y os encontré aquí. ¿Adónde os dirigís? ¿Tal vez os pueda llevar con el coche? —De hecho, Kevin acaba de salir del bar donde había conocido y acostado con Natalia la noche anterior. Se había ido esta mañana antes de que ella se despertara, por lo que regresó a verla tan pronto como terminó su trabajo. Como oficial, sintió que debía ser responsable y hacer algo con respecto a lo que había pasado la noche anterior. Pero cuando llegó al bar, descubrió que la chica ya se había ido. Parecía que ella no quería nada de él, lo que no lo hizo sentir más aliviado. 





Capítulo 81

Es papá y el tío Lucas









—Nos dirigimos hacía la base. Estábamos a punto de llamar a Marco, para que nos recogiera aquí. Pero te vimos a tí. —Evidentemente, Kevin se sorprendió al verlos allí. Rocío bajó la cabeza para evitar su mirada. 

—No hay necesidad de llamar a Marco. Puedo llevaros en mi coche. —Kevin tenía curiosidad por saber por qué ella se quería regresar a la base antes de terminar de su periodo de vacación. ¿No era su esposo el CEO de FX International Group? ¿Por qué no le envió un auto para que llevarla de regreso a la base? 

—Mayor Kevin, ¿estás ocupado ahora? No quiero molestarte si..., —Rocío estaba pensando en que quizás esto podría interferir con sus deberes oficiales. 

—No tengo nada importante ni urgente. Solo estaba dando una vuelta cuando os vi. —Kevin estaba un poco decepcionado. No le gustaba la actitud distante de Rocío hacía él, o su frialdad. 

—De acuerdo. Gracias.. —Rocío, tan distante como estaba, podía sentir que algo andaba mal en él. Sintió la tensión cuando Kevin la miró. Ella pensó que era mejor mantener la distancia y ser cordial con él. 

Kevin estaba a punto de decir algo, pero se lo pensó mejor. Cerró los ojos brevemente. Luego, tomó a Julio en sus brazos y se dirigió a su auto. Parecía un hombre derrotado. 

—¿Ya comiste? —Kevin dijo antes de arrancar el auto. Volvió la cabeza y pudo ver que Rocío y Julio se veían desanimados. 

—No, y tío Kevin, mamá dijo que podríamos comer después de volver a la base. —Julio respondió antes de que Rocío pudiera decir algo. A veces su franqueza la sorprendía y la avergonzaba. 

Kevin miró su reloj. Frunció el ceño, no dijo nada y puso en marcha el vehículo. Se dirigió a un restaurante en vez de la base. 

—Podéis volver después de cenar. Tomará demasiado tiempo llegar a la base. No vais a encontrar nada para comer tan tarde. —Kevin dijo mientras manejaba el coche. No preguntó qué querían hacer Rocío o Julio. Él simplemente hizo lo que quería y esperaba que ellos estuvieran de acuerdo. 

Rocío miró desconcertada a Kevin, pero no dijo nada. Tomó la mano de Julio y salieron del auto junto a Kevin al llegar. Rocío estaba incómoda, y Kevin parecía estar enojado. 

Él realmente estaba enojado. Se preguntó si Rocío había reconciliado con su marido. '¿Por qué siempre te veo infeliz? ¿Por qué siempre tienes rostro pálido y cansado? ¿Cómo puedo dejarte sola cuando te veo así?'

Edward giró el volante y frunció sus labios sensuales. Su hermoso rostro no mostró expresión alguna a pesar de los pensamientos confusos en su cabeza, 'Rocío, ¿soy tan poco confiable para tí? Era un mujeriego, eso es cierto. Pero, renuncié a mi orgullo y te entregué mi corazón. ¿Qué obtuve a cambio? Ni una pizca de tu confianza. De hecho, me dijiste que no era el tipo que querías.'

Tocó el volante con fuerza y sonrió sarcásticamente: '¿Desde cuándo necesito leer la mente de una mujer? ¿No siempre eran ellas las que me hacía la reverencia?'

Como Lucas fue enviado a buscar a Natalia, y vio a Edward y Julio juntos, no pensó en organizar guardaespaldas. Pensó que una joven coronel tenía que ser bastante competente para llegar a ese rango. Así que no le debía de pasar nada a Edward, estaría bien. Pero cuando Edward apareció solo en la base, pensó que la mujer no debía ser tan confiable como él pensaba. 

—Señor Edward, Rocío y Julio todavía no han vuelto. —Lucas se acercó tan pronto como Edward salió del auto. Lucas lo examinó cuidadosamente, como si estuviera buscando algún signo de lesión. 

—¿Qué? ¿No han vuelto? ¡No puede ser! Cuando hablé con Julio por teléfono, me dijo que volverían. —Edward estaba preocupado. Si no estaban aquí, ¿dónde estaban ahora? 

—Sí señor. Llegué aquí tan pronto como pude. Pero la señora no apareció. —Lucas se preguntó por qué Rocío y Julio desaparecieron tan repentinamente. 

Edward llamó a su hijo de nuevo, pero el teléfono estaba apagado. Exasperado, tiró el teléfono dentro del auto, y se apoyó en la puerta del vehículo. Estaba dando entender con su expresión facial y corporal un mensaje: "¡Déjame en paz!. —

Rocío nunca pensó que Edward la vendría a buscar a la base. Su corazón se quedó hecho un nudo en su garganta cuando llegó y vio a Edward apoyado en su auto con mal humor. ¿Cómo pudo venir aquí? ¿No debería estar abrazado con esa chica ahora mismo? 

—Mami, es papá y el tío Lucas. —Julio era un niño pequeño, por lo que no podía controlar sus emociones. Aunque estaba enojado con Edward hacía un momento, Edward todavía era papá y se alegraba de verlo. 

Kevin volvió la cabeza y miró a Rocío. ¿Qué pasó realmente entre ella y Edward? Durante la cena, solo la vio sentada en silencio, comiendo su comida. No podía dejar de pensar en ella. 

Edward miró fijamente el auto que se dirigía hacia la base, como un guepardo acechando a su presa, listo para saltar. Frunció el ceño cuando vio la cara del conductor. ¿Por qué estaba aquí? 

Kevin se detuvo cerca del auto de Edward, giró la cabeza y miró a Rocío. Ella solo tenía ojos para Edward. El corazón de Kevin estaba hecha pedazos, y no tenía fuerzas para seguir tras ella. Edward había ganado. 

Edward se sorprendió un poco cuando vio a esas dos figuras familiares en el asiento trasero. Él le dio una sonrisa sardónica. 'Rocío, ¿tienes alguna idea de cuánto tiempo llevo esperando aquí? ¿Sabes lo preocupado que estoy? ¿Sabes lo ansioso y asustado que estoy?' Aunque lo supiera, pensó Edward, le haría saber a Rocío exactamente cómo le hizo sentir. 





Capítulo 82

Así que estás planeando echarte a correr









'No. No tienes ni idea de que te estaba esperando aquí, preocupándome mientras estabas con este tipo; que estaba lleno de arrepentimientos, mientras que ignoraste todo lo que he hecho por ti.'

La sonrisa en la cara de Edward era fría, pero también coqueta y atractivo, como una la flor de una mandrágora orgullosa. Rocío estaba hechizada por la sonrisa de Edward y se olvidó de reaccionar, se quedó sentada allí y mirándolo a través de la ventanilla del auto. Fue Julio quien abrió la puerta, luego salió del auto y arrojó su pequeño cuerpo a los brazos de Edward. 

—Papi. ¿Por qué estás aquí? —Preguntó Julio, con sus brazos alrededor del cuello de Edward y su mejilla contra la hermosa cara de Edward. Estaba tan contento de ver a Edward que se había olvidado por completo de todo lo que había sucedido y de lo enojada que estaba su madre. 

—¡Hum! ¿Dónde has estado? —Preguntó Edward, con sus ojos fijos en Rocío para ver cuánto tiempo se quedaría en el auto. 

—Nos encontramos a el tío Kevin en la calle y cenamos con él. —Julio dijo con una sonrisa brillante. No tenía ni idea de que algo extraño estaba sucediendo. 

—¿Cómo estás? Señor Edward. Aquí estamos otra vez.. —Kevin salió del auto y le dio a Edward un suave apretón de manos, su lindo rostro no mostraba signos de tristeza que sentía. 

—¡Sí! ¡Qué casualidad! Parece que tienes mucho tiempo libre. Me siento muy culpable por haberte molestado, agradezco que haya cuidado de mi esposa en todo momento. —Edward dijo y miró a Kevin con una sonrisa fría en su rostro. Cada palabra que le decía a Kevin estaba llena de sarcasmo. 

—Qué gracioso que es el señor Edward. No es ninguna molestia para mí. No tiene nada de qué agradecerme. —Kevin dijo con una sonrisa extraña y miró directamente a los ojos de Edward. No tenía la intención de ceder, tampoco le importaba la confrontación. 

—Su modestia es innecesaria. Me hace sentir un hombre poco agradecido. —Edward es el tigre sonriente de la ciudad. ¿Cómo podría alguien ganarle en una guerra verbal? 

—Papi. ¿De qué estáis hablando? —Julio preguntó, inocente e inconsciente de lo que estaba pasando entre los dos hombres. 

—¡Emm! Nada. Papá le estaba dando las gracias a tu tío Kevin. Debería darle las gracias por invitarte a cenar y llevarte de regreso. —Edward dijo con una sonrisa irónica, que incluso deslumbró a Kevin. 

La cara de póquer de Lucas se contrajo cuando escuchó esto. Estaba tratando de descifrar si Edward le estaba dando las gracias a Kevin o si lo estaba rechazando. 

—¡Rocío! ¿Vas a quedarte sentada allí para siempre? —Edward preguntó. Su rostro atractivo se volvió fría y oscuro. En ese momento, Edward era tan dominante como un gobernador. Rocío podía percibir el poder de las acciones del hombre en el aire y tembló al ver los ojos feroces de él. Abrió la puerta, pero todavía estaba lejos. Ella se dijo a sí misma: 'Es aterrador cuando este hombre se enoja'. 

Kevin no esperaba esto y miró a Rocío con preocupación. Rocío había recuperado la compostura en ese momento. 

—Kevin. ¡Puedes entrar primero! Necesito tener unas palabras con Edward. Gracias por tu ayuda esta noche. —Rocío dijo tranquilamente y asintió a Kevin. Lucas se quedó impresionado por esto, porque Rocío era la primera mujer que tuvo las agallas de ignorar la ira de Edward, como si no estuviera pasando nada. 

—De acuerdo. Hazme saber si necesitas algo.. —Kevin le hizo un gesto de asentimiento a Rocío y luego se volvió hacia Edward, diciendo, "Hasta la próxima, señor Edward. —

—Adiós Kevin. ¡Hasta nunca!. —¡Oye! ¡Edward! ¡Qué diablos! ¿Acaso no podrías actuar como un caballero? Acabas de arruinar tu imagen. 

Kevin se sorprendió por un momento. Finalmente se rió y se fue. Sabía que Edward estaba celoso de él debido a su atracción por Rocío. Pero él no le había hecho nada a Rocío, por lo que la incomodidad de Edward era innecesaria. Kevin también tenía su orgullo. 

Edward le guiñó un ojo a Lucas como una señal para que se llevara a Julio. Si no fuera por esta mujer tan especial, Edward y Kevin podrían haber sido amigos. Edward incluso admiraba algunas facetas del hombre. Pero por muy admirable que era Kevin, Edward todavía tenía que proteger a su esposa. 

Lucas tomó a Julio en sus brazos y lo metió en su auto. Él entendió totalmente lo que Edward quería decir, así que simplemente se alejó. Esto era todo lo que podía hacer por Edward. Rocío era la batalla de Edward. 

Rocío observó cada movimiento de Lucas, pero cuando estaba a punto de decir algo, el auto del hombre se había desvanecido de su vista, lo que significaba que había perdido su último apoyo de negociación. 

—Entrar en el coche.. —Edward abrió la puerta para la mujer con una cara sombría, mirándola fijamente. 

—Bueno... ¡Llévate a Julio! Necesito volver a la base para tratar con algunos asuntos. —

Rocío siempre se ponía nerviosa cuando tenía que tratar con Edward. Quería abofetearse a sí misma. Esta vez la culpa era de él, ¿por qué ella tenía que comportarse como una pequeña esposa obediente? 

—¿Quieres que te lleve al coche en brazos? ¿Eh? —Edward dijo, con los dientes apretados y la cara torcida en una mirada maligna. 

Rocío se quedó sin palabras. Miró a la puerta de la base militar y luego miró a Edward. Ella midió la distancia entre los dos y calculó sus posibilidades de echar a correr. 

—¿Así que estás planeando echarte a correr? —Edward la detuvo con sus frías palabras y su feroz mirada, haciendo que Rocío abandonara el plan y se acercara a él. ¿Acaso podía leer la mente? ¿Cómo podía saber lo que estaba pensando? 

Edward cerró la puerta de golpe después de que ella subiera al auto. Sin decir una sola palabra, aceleró el auto rumbo a la ciudad. 

Rocío echó un vistazo a la hermosa cara de Edward y luego apartó la mirada rápidamente. Ella no tenía idea de por qué Edward estaba tan enojado. ¿Acaso quería que ella se quedara allí y contemplara su momento dulce con esa muer? 

Ella no creía que pudiera hacer eso, así que decidió darles algo de espacio. Sabía que no podía exigir nada que no le perteneciera. Entonces, ¿por qué no podía simplemente soltar a este hombre? No tenía respuestas a sus propias dudas. 





Capítulo 83

¿Por qué no me crees?









Edward la ignoró intencionadamente. Tampoco le dio la oportunidad de hablar. Durante el viaje a casa, solo se mostraba una expresión dura y fría, como un mensajero del infierno. 

—Esto... ¿Puedes parar un momento? —Rocío dijo débilmente. Necesitaba tiempo para reunir fuerzas. La atmósfera opresiva dentro del auto hizo que perdiera la compostura habitual que se ajustaba a su rango de coronel. 

Edward finalmente se giró para mirarla, pero sus fríos ojos solo la hacían retorcerse aún más. De repente, sintió una sensación sofocante. Se mordió el labio y se movió involuntariamente la comisura de la boca. Si no estuviera preocupada por su reputación en el ejército, no estaría en su auto en este momento. 

—¿Qué te pasa?. —Cuando Rocío pensaba que él la iba a ignorar de nuevo, escuchó estas palabras de su boca. El coche se detuvo lentamente. 

—Por favor, dame algo de dinero.. —Rocío extendió su mano frente a Edward, como si él le debía algo. De hecho, se sintió terriblemente avergonzada de haber llevado a Julio a la empresa de su padre sin siquiera llevar su billetera. Ahora la situación era incómoda. 

Edward sacó su billetera un poco confundido y se la pasó. ¿Por qué de repente le estaba pidiendo dinero? '¡Algo pasa!', pensó Edward. '¿No debería estar intentando apaciguar mi enojo en vez de pedirme dinero? Era una buena manera de cambiar el tema', admitió para sí mismo. 

Rocío abrió la billetera. 'Este hombre tiene muchas tarjetas, pero no hay billetes'. Parecía que solo pagaba con tarjetas. Cosas como el dinero en efectivo le eran intrascendentes. 

—Um... ¡No tienes dinero! —Rocío dijo de mala gana. Frunció el ceño, esperando que las tiendas aceptaran tarjetas. 

—¿Qué me estás hablando? ¿Cómo que no tengo dinero? Cualquiera de estas tarjetas puede comprar un centro comercial entero. —La voz fría de Edward se le acercó. Luego la agarró y la atrajo hacia su abrazo. Después la besó en sus tiernos labios. 

Este beso no fue suave. Era más bien como si la estuviera mordiendo con ira. 

—Hum..."

Rocío abrió mucho los ojos, haciendo todo lo posible por escapar de su castigo, pero en cambio él la abrazó con más fuerza. 

En este profundo beso había la ira de Edward. Era por toda la desconfianza que le tuvo, por su cena con otro hombre cuando él era el que se preocupaba por ella. Él le mordió los labios con fuerza. Su lengua empujó más allá de sus dientes mientras ella gemía de dolor. Una feroz ola de pasión le robó violentamente el aliento debilitado. 

—Hum... Duele.... —Cuando él le mordió la punta de su lengua de nuevo, Rocío reprendió su salvajismo con los ojos bien abiertos. 

—¡Ahora sabes lo que es el dolor! Dime, ¿por qué te fuiste sin decir una palabra? ¿Por qué no confiaste en mí? —Edward comenzó a respirar aún más rápido. Intentó reprimir los sentimientos que ella le había sacado. 

—Yo.... —Rocío lo miró. Sus labios rosados estaban hinchados debido a sus mordidas. Su tierna cara se sonrojó por completo. 

Al verla así, Edward se movió para besarla de nuevo, pero esta vez sin la rudeza anterior. Por contrario, estaba degustando suavemente su dulce aroma. 

Rocío, aturdida, estaba sintiendo un calor en su cuerpo. No fue hasta que la mano de él de repente alcanzó su ropa interior y tocó su pecho cuando ella se dio cuenta de la situación. 

—No.... —Ella agarró su mano en pánico y miró hacia fuera del auto. Se sintió aliviada cuando descubrió que nadie los había notado. 

Edward la ayudó a alisar la ropa desordenada, le hizo gracia su reacción. Luego le pasó el cabello con los dedos y le sostuvo la cara con las manos. Los ojos de la mujer no pudieron evitar su mirada. 

—Dime, ¿de verdad crees que soy un mujeriego que no merece tu confianza? ¿Eh? —Después de los intensos besos, Edward ya no estaba enojado, pero eso no significaba que había olvidado por completo lo que hizo. 

Rocío se vio obligada a mirar a Edward a los ojos. Ella no entendió lo que quería decir. ¿Estaba equivocada? ¿Quería decir que no había nada entre Edward y la chica? Pero ella lo vio con sus propios ojos. 

—Es chica es muy linda, y una mujer adecuada para ti. —Rocío sintió como si su corazón estuviera sangrando de dolor al decir estas palabras. 

—Rocío, ¿estás tratando de enojarme? Porque si esa es tu intención, entonces lo has conseguido. Necesito enseñarte una lección. —Edward apretó su agarre sobre Rocío, sosteniendo su barbilla suavemente, y hubo un destello peligroso en sus profundos ojos. 

—Yo.... —Mirando la feroz expresión de Edward, Rocío estaba asustada. Era como si hubiera formulado un nudo en su garganta y no podía pronunciar una sola palabra en su defensa. 

—¡Dilo! ¿Eh? ¿Quién decías que era la mujer adecuada para mí? —La cara de Edward se puso muy enojada. 'Rocío, no me importa si me quieres o no, pero no deberías haberme empujado hacia otra mujer. ¿Te parecieron tan ridículas mis promesas? ¿No despertaron ninguna pasión en tu corazón?'

—Edward, déjame. Tú fuiste quien rompió nuestras reglas. Te dije que te mantuvieras alejado de otras mujeres, pero la tuviste en tus brazos durante tanto rato. —Rocío se libró de sus manos, viéndose exasperada. '¡No era el único con mal genio! ¡Yo también tengo temperamento!'

Edward se sorprendió, pero en lugar de sentirse enojado, de alguna manera se estaba divirtiendo. Extendió las manos para acariciarle los labios a la mujer, los cuales estaban encorvados a causa de la ira que sentía. 

—¿Así que estabas celosa? —Edward sonrió tentadoramente, lanzando miradas amorosas a Rocío. 

—¿Yo, celosa? No estaba celosa en absoluto. Simplemente no quería interrumpirte, teníais una relación muy íntima y necesitabais un poco de espacio. —'Sí, ella efectivamente estaba celosa. Pero nunca lo admitiría delante de él."

—¡Oh, cariño! Eres tan linda. Esa chica solo es la hermana de un amigo. Ni siquiera vale la pena ponerte celosa. —Edward le dio una palmadita suave en la cabeza. Sus celos solo demostraron que a ella le importaba mucho él. 

—Hum.... —Rocío se quedó sin palabras. ¿Por qué siempre era ella la que salía avergonzada? 

—¿Qué pasa? ¿Se te comió la lengua el gato? ¿Por qué no dices nada? —Su ira se había esfumado, comenzó a dar pequeños golpecitos al volante con sus dedos delgados. 

Rocío le puso los ojos en blanco: 'Sí, se me comió la lengua un gato. 'Un gato grande y en celo', pensó pero no se atrevió a decirlo. 





Capítulo 84

¿Te preocupas por mí?









—Dame un momento. Ahora vuelvo.... —Rocío salió del auto sin terminar la frase y trotó hacia la panadería. 

Edward se preguntó a dónde se dirigía, ya que era muy posible que huyera de él. 

Rocío comenzó a seleccionar algunos pasteles y bebidas después de confirmar que podía pagar con tarjeta. Escogió varios pedazos de pasteles de mousse, una taza de café y un envase de leche. Cuando volvió al coche, cargada con la comida, le hizo una seña a Edward para que abriera la puerta delantera. 

Edward la miró con una mirada extraña. Estaba realmente sorprendido de que ella no se hubiera escapado. 

—Toma esto. Y ahora, conduciré yo. —Rocío le dijo eso mientras metía todas las cosas que había comprado, y su billetera, en las manos de Edward. 

—¿Qué estás haciendo? —Edward frunció el ceño, a regañadientes, tomando las cosas mientras se levantaba del asiento del conductor. 

—Te he traído comida, estoy segura de que aún no has cenado. —Respondió Rocío, mientras levantaba sus cejas perfectas. 

Edward mostró su sonrisa habitual y preguntó inocentemente: "Mi amor, ¿te preocupas por mí? ¿Cómo supiste que todavía no había cenado?"

—Si hubieras cenado, no estarías tan enojado. —Rocío se quejó mientras subía al auto. Calculó que Edward ya estaba yendo hacia la base militar mientras hablaba con Julio por teléfono. Y luego había esperado allí durante tres horas, por lo que seguramente no había comido nada, ya que allí no había nada para comer. 

Edward miró las compras que trajo y se sorprendió al ver los pasteles. Seleccionó uno y le dio un pequeño bocado. Aunque no era un fan de los pasteles de mousse, descubrió que este no estaba nada mal. 

—¿Te gusta? A Julio le encanta este sabor, así que pensé que también te gustará. —Rocío miró expectante a Edward y su mirada gélida normal se derritió. 

—Hummm... Me gusta. Aquí, pruébalo tú misma. —Edward dijo eso, mientras se le acercó el pastel a los labios y le indicó que abriera la boca. 

Rocío se sonrojó. Se sintió rara ya que Edward ya había mordido el pastel. ¡Eso sería como un beso indirecto! A ella no le gustaban los pasteles, pero aún así le dio un mordisco cuando Edward la alentó con sus ojos. 

Edward había hecho esto a propósito mientras veía cómo la mirada confusa en su cara rompió la actitud helada que tenía, haciéndola parecer más animada. 

Mientras, Rocío pudo conducir sin problemas incluso en el centro de la ciudad, donde estaba densamente poblado. Sus habilidades de conducción impresionó mucho a Edward. 

Satisfecho de que ella pudiera manejar bien su auto, se reclinó en el asiento y la observó con sus ojos profundos. Le pareció tan atractiva y coqueta. Esta mujer podía mantener la distancia apropiada sin ser maleducada. En este momento, se había enamorado de la serenidad que ella traía. Simplemente estar sentado a su lado le dio una sensación de alivio. 

Las luces luminosas en el centro de la ciudad y la escena embriagadora de la noche eran atrayentes. Poco después, el lujoso Maybach se detuvo delante del estacionamiento y la mujer pudo aparcar sin problemas con una maniobra perfecta. 

Rocío se volvió para mirar a Edward. Sus ojos estaban cerrados. Ella no podía estar segura de si él estaba dormido o si solo había cerrado los ojos. Lo había notado mirándola durante el viaje, pero no tuvo el coraje de responder a sus miradas. 

—¿Hemos llegado a casa? —Edward abrió los ojos cuando sintió que Rocío no estaba segura de qué hacer a continuación. 

—Sí... ¿Estás cansado? —Rocío frunció el ceño mientras le preguntaba. 

—No, solo estaba pensando cosas en mi cabeza. —Edward respondió sonriendo a su preocupación. Había estado pensando en su relación con Kevin. Era obvio que a Kevin le gustaba mucho. ¿Pero qué piensa ella? ¿Tenía los mismos sentimientos hacia Kevin? Si es así, entonces, ¿por qué ella había aceptado su petición primero? 

Roció lo miró, pero luego salió del auto sin decir una palabra. A ella no le interesaba lo que pasaba por su mente. Ya que tampoco dependía de ella lo que pensara. Tuvo que admitir que su imprudencia y la falta de análisis sobre el asunto que ocurrió habían causado el malentendido. Pero creía firmemente que no tenía la culpa, ya que todo el mundo habría pensado igual ante esa situación. 

Edward estaba confundido acerca de su comportamiento. Se había vuelto repentinamente cerrada e inaccesible, cuando solo un segundo antes, había sido amable y se había preocupado por él. Edward suspiró y salió del auto. ¡A veces las mujeres cambian de humor tan rápido que a uno ni siquiera le da tiempo a pasar las páginas de un libro! Antes de que tuviera la oportunidad de reaccionar, Rocío ya había entrado a la casa. 

Edward, sin decir nada, sacudió la cabeza preguntándose por qué tenía tanto miedo de estar a solas con él. ¡Él no la iba a comer viva! 

—Señora. Rocío, bienvenida a casa. —La sirvienta saludó a Rocío en el momento en que entró, sin entender bien por qué caminaba tan rápido. ¿Acaso alguien la estaba persiguiendo? 

—Edward está viniendo también. Por favor prepara algo de comida para él. —Rocío sabía que Edward había comido solo un pequeño trozo de pastel y una taza de café. 

—Sí, señora Rocío. Ahora mismo iré a preparar algo de comida. —La sirvienta se alegró de que Rocío se preocupara por el Sr. Edward. 

—Me alegro de que hubieras corrido tan rápido para decirles que me preparen comida. —Edward dijo cuando entró a casa. Se sentía bien sabiendo que Rocío estaba preocupada por él. 

—¡Qué va! ¡Simplemente quería evitar que te enojes conmigo otra vez! —Respondió Rocío. Ella nunca admitiría que se preocupaba por él. 

—Estás mintiendo. ¿Desde cuándo me enojé contigo? —Por lo visto, estaba intentando evitar conflicto directo con él y le trataba con amabilidad para no hacerlo enojar. Edward estaba satisfecho con sus acciones. De modo que la tomó en sus brazos. 

Pero ella se retorció y se liberó de sus brazos. ¿Por qué a Edward le gustaban tanto los abrazos? A él no le importaba que las sirvientas estuvieran observando sus interacciones cariñosas, ¡pero a ella sí! 

—Necesito comprobar si Julio está dormido o no, —dijo Rocío mientras corría rápidamente hacia las escaleras. 

Edward siguió sus pasos y se dirigió a su habitación para darse una ducha. Era lo primero que necesitaba hacer cada vez que regresaba a casa, para mantener su mente despejada. 





Capítulo 85

Hasta que la muerte nos separe









Rocío encontró a Julio dormido cuando entró. Se sentó junto a la cama, mirando al niño con una sonrisa amorosa en su rostro. 

Ella siempre había pensado que su niño nunca le había preguntado por su padre porque eso no le importaba. Pero cuando vio lo emocionado y ansioso que estaba Julio por pasar tiempo con Edward esa noche, se dio cuenta de lo equivocada que había estado. 

En ese momento, supo que Julio siempre había querido a su padre. Pero ocultó su deseo en lo profundo de su corazón para evitar decepcionarla. Ser tan considerado a una edad tan joven como la de Julio realmente conmovió a Rocío. Su hijo era un regalo único y precioso que Dios le había enviado. 

Rocío extendió la mano para acariciar su rostro pacíficamente dormido. Su corazón se llenó de emociones. Estaba contenta de tener la compañía de Julio en la vida solitaria que había estado llevando durante muchos años. 

Rocío se agachó para besarle la frente. Ajustó la temperatura del aire acondicionado antes de salir de la habitación. Mientras cerraba la puerta en silencio, se encontró con un par de ojos oscuros y profundos mirándola. 

Rocío se sintió desconcertada por un segundo, y rápidamente se dio la vuelta para evitar esos ojos inquisitivos. 

Edward se sorprendió al ver que ella lo ignoraba y lo pasaba por alto como si ni siquiera existiera. Esta mujer era cada vez más impredecible. ¿Estaba jugando con él de nuevo? 

Pero la verdad era que Rocío no estaba tan distante como parecía. Lo ignoró solo porque no quería que viera la melancolía en sus ojos. 

Edward frunció el ceño y se dirigió al estudio. Sin embargo, su rostro se iluminó cuando vio los muebles nuevos dentro. No esperaba que un nuevo escritorio hiciera que la habitación se viera tan acogedora. 

Entonces el hombre se acercó al escritorio y miró los libros que había sobre él. Todos eran sobre temas militares. Había comentarios y sugerencias escritas en cada página. Percibió que Rocío tenía opiniones firmes cuando se trataba de asuntos militares. 

Cuando Rocío salió del baño con el cabello mojado, se sorprendió al ver a Edward en el estudio. Pensaba que él estaría abajo cenando. ¿Qué estaría haciendo aquí? 

Edward miró su cabello y frunció el ceño; luego salió de la habitación sin decir nada. 

Ella se preguntó qué error había cometido ahora para ofenderlo nuevamente. Sacudiendo la cabeza, decidió que era mejor no molestarse en preguntarle y se sentó a mirar los libros. 

De repente, sintió una toalla suave sobre su cabeza, y alguien le estaba secando su largo cabello mojado. Se giró y miró a Edward con sorpresa. 

—No te muevas. —Edward continuó e hizo que volviera a su posición anterior. 

Rocío podía sentir el calor de él cuando sus dedos rocían su cabello. La sensación de ser amada por alguien era tan buena. 

—¿Por qué estás haciendo esto?, —preguntó Rocío en voz baja, preguntándose por qué estaba siendo tan considerado con ella esta noche. 

—¿Por qué lo preguntas?, —Edward se extrañó pero no dejó de frotarle el pelo. 

—Últimamente me tratas con tanto amor que tengo miedo de acostumbrarme a tu amabilidad y ser dependiente de ti. Así que, si no me quieres, por favor, déjame sola. —Rocío pronunció esas palabras tranquilamente. Le gustaba la ternura con la que él la estaba tratando, pero temía que la dejaría algún día. 

—Puedes depender de mi. Quiero tenerte a mi lado. —De hecho, habitualmente Edward no era un hombre dulce. Pero hoy era una excepción. 

Rocío se preguntó si podía creer en sus palabras. Cuanto más se acercaba, más pánico experimentaba ella porque sentía que todo esto era algo irreal. 

—Edward, ¿puedo confiar en ti?, —Rocío le preguntó, pero luego sintió que era en realidad una pregunta retórica. 

Edward dejó la toalla y, suavemente, la hizo girar hacia él. Sus ojos profundos estaban llenos de emociones sinceras. "Eres especial para mi. Estoy dispuesto a dar mi palabra a una mujer como tú. —

Rocío lo miró con incredulidad y no supo qué contestar. 

Edward la besó en los labios suave y lentamente, saboreando su belleza única. 

Ella no esperaba el beso repentino ya que todavía estaba atónita por sus palabras. Pero de repente cobró el juicio cuando notó que su mano se deslizaba ágilmente dentro de su ropa. 

—Edward... No..., —Rocío detuvo su mano provocativa. Le estaba agarrando y rogando que parara. Ya que todavía estaban en el estudio, y alguien pudiera abrir la puerta. 

—Está bien, —Edward la levantó sin previo aviso y se apresuró a su habitación. Sabía que ella era tímida, por lo que respetó su petición. 

Cuando la puerta del dormitorio se cerró, los besos apasionados de él tocaron cada centímetro de su cuerpo. A Rocío le resultó difícil abrazar su cuello mientras soportaba las olas de pasión que él despertaba. 

La luz de la luna fuera de la ventana estaba tenue e hizo de la escena más íntima. La pasión que se desarrollaba dentro de la habitación continuó, como si solo la muerte pudiera separarlos. 





Capítulo 86

¿Quién se supone que soy?









Natalia estaba siendo reprendida por su hermano, algo que la molestaba mucho. Le había estado echando un sermón toda la noche, como consecuencia, Natalia todavía tenía la sensación de irritación en sus oídos cuando recordaba el reproche de su hermano. Se preguntó por qué el comportamiento de su hermano era tan diferente de su apariencia. No era de extrañar que continuara soltero durante todos estos años. Nadie podía soportar su constante reproche. 

Natalia suspiró nada más pensar en ello, todos creían que tenía un gran potencial mientras estudiaba diseño de modas en París. Pero su hermano el Sr. Frío siempre la veía como una niña ingenua. Luego miró a su propio pecho con orgullo. Tal vez no era una supermodelo, pero ya era toda una mujercita. 

Después, Natalia abrió la puerta en silencio y miró hacia afuera. Cuando vio al guardaespaldas de pie junto a la puerta con cara de póquer, puso los ojos en blanco y se quedó sin palabras ante la vigilancia que había puesto su hermano. El encierro era para los convictos, pero ella era su hermana. ¿Cómo pudo hacerle eso? 

Por dentro, Natalia se quejó del momento inapropiado que su padre había elegido ir a visitar a sus colegas. Porque eso la dejó sin apoyo ni aliados en casa. 

Natalia se arrojó a la cama grande mientras comenzó a buscar en el bolso algo. Tuvo suerte de que él no había confiscado su teléfono ya que no podía imaginar lo aburrida que estaría sin él. 

Natalia tomó el pedazo de papel que se cayó del bolso. Se preguntó de dónde venía el papel, pero cuando vio lo que estaba escrito, se sobresaltó de repente. ¿Cómo podría haberse olvidado de Kevin? Estaría muerta si el Sr. Frío viera esta nota. 

Sin embargo, Natalia se calmó pronto. Decidió ignorar lo que Kevin había escrito en la nota. ¿Quería ser responsable con ella por lo sucedido? Pero eso era lo último que necesitaba en este mundo ahora mismo. Se rascó la cabeza y comenzó a arrepentirse de lo sucedido. Fue estúpido por haber tenido una aventura de una noche con un desconocido. 

Justo cuando estaba a punto de tirar la nota a la basura, notó el número de teléfono escrito en ella. Al estar encerrada y vigilada en la habitación durante tanto tiempo, se estaba volviendo loca de aburrimiento, pensó que quizás podría hacer llamarlo para matar el tiempo. 

Sin más preámbulos, Natalia tomó el teléfono y llamó al número que estaba en la nota. Recordó que el hombre tenía una voz grave y una apariencia atractivo. Por lo que quería probar si también tenía un verdadero sentido de responsabilidad. 

Muchas cosas estaban pasando en la cabeza de Kevin cuando sonó su teléfono. Quería saber cómo estaba Rocío. Porque la noche anterior, cuando la vio con Edward, él parecía estar furioso. 

Estaba sorprendido de que Edward fuera el marido de Rocío. Ya que durante muchos años Rocío había criado sola a Julio, y no había rastros de ningún hombre en su vida. Había pensado que el padre de Julio pudiera estar trabajando en el extranjero o que era un hombre irresponsable. 

Kevin sabía que Edward tenía un gran intelecto y venía de una familia prominente. Cuando Edward descubrió sus profundos sentimientos hacia Rocío, no intentó negarlos. Estar enamorado de alguien no era algo vergonzoso para él, pero Rocío no notó su intención. 

El tono del teléfono de repente lo hizo volver a la realidad. Cuando Kevin miró a la pantalla, descubrió que el número no le era familiar. 

—Hola, soy Kevin. ¿Puedo saber quién está llamando?. —Natalia aplaudió su excelente memoria, porque la voz que recordó haber escuchado ese día era la misma que la del teléfono. 

—Ahh... ¿Quién se supone que soy? ¿La mujer con la que te acostaste la otra noche o la pobre que dejaste en el club? Pensé que alguien me escribió una nota diciendo que se haría responsable de sus acciones. Así que me pregunto, ¿cuál es la definición de 'ser responsable'? ¿Acaso quieres casarte conmigo? —Natalia se preguntaba si de verdad este hombre iba a casarse con ella por eso. 

—¡Oh! Me disculpo sinceramente por dejarte de esa manera ayer. Había un asunto urgente que tenía que resolver. Y puedo casarme contigo si quieres que lo haga. —Cierto. Él podría casarse con cualquier mujer. Mientras Rocío no fuera la novia, el matrimonio no tendría sentido para él. 

—Emm... ¿En serio? —Natalia estaba bromeando con él. ¿Cómo se iba a casarse con un extraño? 

—¿Acaso cree que estoy bromeando? —Kevin aún recordaba que su padre le había dado el ultimátum para regresar a Beijing. Pero no quería hacerlo porque Rocío estaba aquí. 

Se casaría con ella si eso le podía librar de la obligación de tener que salir con diferentes mujeres que su padre le buscara. Un matrimonio arreglado no le haría ninguna gracia. Además, habían compartido la conexión más íntima esa noche. 

—Emm... Bien... Aunque tú vas en serio. Pero yo estaba bromeando. Tómalo con calma.. —Natalia respondió en voz baja. Estaría loca si se casara con un extraño, esta era la mejor época de su vida. No estaba dispuesta a pasar el resto de su vida con un hombre que apenas conocía. Sería imprudente que se comprometiera por la aventura de una noche. 

—Pero yo no estoy bromeando, señorita. Puedes pensar en mi propuesta y llamarme si cambias de opinión. —Kevin pensó que si hubiera nacido en una familia normal, habría permanecido fiel a su amor por Rocío. Sin embargo, sabía que tenía una responsabilidad ante sus padres, de modo que no pensaba estar soltero por toda la vida a causa de a su afección. 

—No, gracias. Este tema no me conviene. No necesito pensarlo otra vez. Por favor, ignora mi llamada. ¡Adiós! —Natalia colgó rápidamente el teléfono. El resultado de la llamada no la complació. ¡No fue tan divertido como ella había pensado! No podía imaginar qué castigo recibiría del Sr. Frío si se casara con un extraño. 

—Hola... ¿Sigues ahí...? —Kevin sacudió la cabeza mientras escuchaba a Natalia colgar el teléfono tan rápido. Debió haberse asustado por su propuesta. Quería poner fin a sus sentimientos por Rocío para que no le afectara nunca más los asuntos de ella. 

Natalia trató de calmarse después de colgar el teléfono. Pensó que la broma había ido demasiado lejos, sin importar si el hombre iba en serio o no. Se sorprendió de que él hiciera una propuesta tan ridícula. ¿Amor a primera vista? ¡imposible! Ella no creía en eso. 

Kevin sostuvo el teléfono en la mano y se preguntaba por qué se comportaba así esta mujer. Pensó que el propósito de la llamada telefónica era para obligarlo a casarse con ella, y en verdad, no le hubiera importado hacerlo. Sin embargo, no esperaba que ella fuera la que se asustara. 





Capítulo 87

Cariño, ¿qué estás haciendo?









Hoy, Edward estaba encantado por los maravillosos momentos que había pasado con Rocío la noche anterior. No pudo evitar mostrar una sonrisa toda la mañana, no podía dejar de pensar en la noche anterior. 

—Isaí, nuestro CEO parece muy contento hoy. Mira, está sonriendo constantemente dentro de su oficina. ¿Tienes alguna pista de qué lo estaría haciendo tan feliz? ¿Ocurrió algo especial ayer por la noche? —Daniel le dio un codazo a Isaí, que estaba sentado a su lado y le susurró algo. 

Isaí volvió la cabeza y miró a Daniel con desprecio. 'Si quieres saber la respuesta, ¿por qué no le preguntas tú mismo? ¿Cómo podría yo saber lo que hizo el jefe ayer por la noche? No vivo con él. Además, no soy un paparazzi a quien le gusta meter la nariz en la vida privada de otras personas.' Isaí pensó. 

La mirada del hombre avergonzó a Daniel, y él se tocó su hermosa nariz con rabia. 'Este Isaí, me ha vuelto a humillar. Pero Edward está actuando muy sospechoso. Nunca lo he visto con tan buen humor como hoy, especialmente durante la reunión. ¡Incluso ignoró los errores cometidos por el departamento de planificación! Lo normal en él era un actitud agresivo y desalentador al igual que un tigre. Es inusual que esté tan despreocupado como un gato tierno hoy.' Daniel pensó. 

—Señor Daniel, por favor, cuéntanos acerca de su propuesta para el Grupo Financiero C, —le pidió Edward. Edward notó que Daniel estaba entrometiéndose en sus asuntos privados durante la reunión. Podía ver claramente de la dudosa expresión facial de Daniel que estaba perdido en sus pensamientos. 

¡Daniel se puso nervioso por la petición! De repente recordó el dicho "lo que va, vuelve. —Esto describía claramente a su situación ahora mismo. Y sabía que su jefe no lo dejaría pasar. Se dio cuenta de que se estaba ganado el castigo por sus curiosidades. 

Daniel lanzó una mirada intrusiva a Edward y de mala gana abrió el informe frente a él. Comenzó a presentar el plan. Inmediatamente supo que Edward era un tigre disfrazado de gato. Se dio cuenta de lo estúpido que había sido. Se había engañado a sí mismo pensando que Edward no escucharía sus palabras. Otros colegas en la reunión fueron más sabios al guardar silencio. Sólo él fue lo suficientemente tonto como para sacar este tema sensible. No era de extrañar que Isaí lo haya ignorado hacía unos momentos. 

Edward seguía sonriendo fríamente, de una manera burlona. Ignoró la mirada preocupada de Daniel y se sentó en su silla, sonriéndole astutamente. 

'¡Ja! Te estaba haciendo un favor, a ver si te enteras. Tienes que planificar lo que debes hacer en la siguiente fase de este programa. Estarás demasiado estresado si no estás bien preparado. Pero fuiste ingrato hacia mi benevolencia, y te atreviste a observarme.' Edward pensó sobre Daniel. 

'¡Hum! Edward, eres demasiado bueno poniendo excusas para tu comportamiento lascivo. ¡Eres un hombre astuto! Finges ser bueno conmigo. ¡Tu descaro es insuperable! Lástima que tu plan no tuvo éxito. Puedo manejar muy bien el informe.' pensó Daniel en cambio. 

Cuando terminó su informe, sintió que se le secaba la garganta. Suspiró y dijo en su corazón: '¡Finalmente sé lo que se siente ser abusado como un esclavo! ¡Lo estoy experimentando ahora mismo, Edward me está abusando! Está claro que lo hizo a propósito. ¡Hombre astuto, Edward!'

Si Edward hubiera sabido lo que estaba pensando Daniel ahora mismo, se habría enfadado y se habría defendido, hubiera dicho algo similar a: '¿Qué? ¿Qué descarado, cómo puedes referirte a tí mismo como esclavo? ¿Nadie creerá lo que dijiste? ¿Quién puede imaginar a un esclavo cobrando un salario mensual de un millón? ¿Y qué tipo de esclavo podría disfrutar de los beneficios de acciones al fin de año?'

De hecho, Edward lo estaba haciendo sufrir a propósito. Como Daniel era un bocazas, Edward quiso darle la oportunidad de hablar todo el tiempo que quisiera. Fue una forma efectiva de evitar que murmurara sobre su vida privada la próxima vez durante la reunión. 

—Edward, ¿qué tal si le pides a la señorita Rocío que salga esta noche? Y podemos llamar a Samuel también. Nos divertiremos juntos. —Tan pronto como la reunión terminó, Daniel se acercó a Edward y se inclinó hacia su oído. Con ojos ansiosos, Daniel le sonrió descaradamente, esperando una respuesta. Parecía haber olvidado su rencor hacia Edward durante la reunión. 

—¿Esta noche? La llamaré más tarde para consultar con ella. —Edward hizo una pausa y respondió. Recogió los archivos de la mesa y se levantó con compostura. Pensó que era una buena idea presentar a Rocío a sus amigos. Estaba demasiado callada cuando estaba sola. 

—No, ella debe venir. Además, he oído que Natalia está de vuelta. Pídele a Samuel que la traiga. No la he visto en muchos años; ¡debe estar muy cambiada!, —Daniel sugirió. 

Cuando Edward lo escuchó hablar sobre Natalia, recordó que ayer Rocío se enojó por causa de ella. Estaba preocupado de que pudiera perder a Rocío por esto. 

—¡Bueno! Envía la dirección del lugar cuando hayas decidido dónde nos vamos a reunir. —Después de que terminó sus palabras, salió de la sala de reuniones. Pensó que esta era una excelente oportunidad para que Rocío entendiera cómo le había culpado injustamente el día anterior. Para que no lo dejara plantado la próxima vez sin haber enterado bien de lo ocurrido. 

—¡Perfecto! Voy a ponerme a buscar un lugar ahora mismo. —Daniel estaba muy contento. Había tenido curiosidad por saber más sobre Rocío. Se preguntó por qué una mujer tan bella y elegante estaba presente en ese lugar tan raro ese día. Y por qué llevaba ropa tan llamativa y maquillaje tan fuerte. 

Mientras tanto, los pensamientos de Rocío fueron repentinamente interrumpidos por el tono de llamada de su teléfono celular. Estaba escribiendo un informe sobre el tráfico de armas. Si se parara, quizás no llegaría a entregarlo antes de la fecha límite. Se suponía que ella lo presentaría al comandante en unos pocos días. Aunque sabía que el comandante era muy amable con ella. Pero esto también había atraído la envidia de algunas personas viciosas. Hizo todo lo posible para cumplir las tareas de manera ordenada y a tiempo para que nadie pudiera encontrarle defectos. No quería que otros tuvieran una idea equivocada sobre ella. Le preocupaba que pensaran que todos sus logros eran el resultado de una relación personal. 

—Hola, soy Rocío. —Respondió al teléfono sin darse cuenta de quién estaba llamando. Pronunció las palabras mientras colocaba el teléfono entre la oreja y el hombro. A su vez, seguía mirando la pantalla de la computadora, sus manos tocando continuamente el teclado. 

—¿Cariño, qué estás haciendo? —preguntó Edward. Estaba de pie junto a la ventana, con vistas al ajetreo y el bullicio de la calle. Como estaba en el edificio de gran altura, los coches y la gente en la calle le parecían pequeñas hormigas. 

—¡Emm! Estoy escribiendo un informe. ¿Qué pasa? —Rocío no esperaba que Edward la llamara. Estaba un poco sorprendida. Hizo una pausa y levantó las manos del teclado para sostener el teléfono. 

—Bueno, Daniel sugirió que salgamos juntos esta noche, y él quiere que vengas. ¿Qué dices? —preguntó Edward. Podía imaginar que ella debía sentirse confundida porque sabía que no le gustaba la idea de tanta gente saliendo junta. 

—¿Cuántas personas vienen? —Rocío frunció el ceño y preguntó. Justo como Edward había imaginado, estaba un poco molesta. 

—No demasiados, solo algunos amigos íntimos. —Edward no le dijo que Natalia también se uniría, temía que se sintiera avergonzada. 

—Está bien, tú decides. Yo me adapto. —Como había decidido que sería una buena esposa, pensó que era necesario que ella encajara en su vida y en su círculo social. 

—¡Bien! Te recogeré después del trabajo. —Edward dijo con una suave sonrisa en la cara. Se preguntó cómo reaccionaría cuando viera a Natalia allí. ¡Sería interesante ver qué pasaría esta noche! 





Capítulo 88

Atrévete a tocarla









El sol abrasador estaba bajando y el cielo se veía hermoso con el suave brillo del atardecer. Toda la ciudad se veía hermosa con el resplandor brillante del sol. Rocío se miró un poco deprimida al espejo. '¿Por qué todos los vestido que Edward ha escogido para mí son tan llamativos y exorbitantes? ¿Por qué no puedo encontrar ropa habitual en mi ropero?', se preguntó Rocío. 

Por lo general, Rocío llevaba uniformes. Tenía algunas prendas informales, pero todas demasiado casuales para ir a algún lugar elegante. Seguro Edward la llevaría a un restaurante u hotel lujoso, así que iba a llevar el vestido que él le escogió. 

Ese vestido le quedaba bien. La tela de gasa era muy liviana. Se agitó con el viento y le dio un toque de suavidad y dulzura a su personalidad tranquila. Las mangas con volados suavizaron su comportamiento frío y la hicieron lucir más atractiva por la feminidad. 

Edward se giraba continuamente para mirar a Rocío cuando iban en el auto. Él sonrió de forma gentil, este gesto hizo que sus finos labios se vieran más sexy. 

—Papá, ¿qué miras?, —Julio notó el movimiento inusual de su padre, así que levantó la cabeza y le preguntó dudoso a Edward. 

—¡Te estoy mirando!. —Edward no se sintió avergonzado cuando su hijo lo descubrió. Su amplia sonrisa parecía más atractiva ahora. 

Aunque Rocío estaba desconcertada, no era ingenua. Las intenciones de Edward eran demasiado obvias cuando se giraba y los miraba. La razón por la que ella ignoró su mirada fue para no pasar vergüenza. Pero la inocente pregunta de Julio la hizo sonrojar. 

—¡Oh! ¡Entiendo! Papá, estás mirando a mamá!, —Julio se burló de Edward y gritó como si hubiese descubierto una nueva vida. Puso los ojos en blanco y Edward rió. 

—Julio, eso es una tontería. —Rocío puso cara larga. Ella no esperaba que Julio dijera esto. Por lo que se desconcertó aún más. Miró a su alrededor con sus ojos brillantes, pues no sabía a dónde mirar. 

—¡Julio, hijo, eres un chico inteligente! ¿No te parece que tu madre se ve hermosa hoy?. —Edward no tenía vergüenza en lo más mínimo. Lo reconoció por completo. 

Julio miró a Rocío con seriedad y asintió: "¡Sí! Mi mamá se ve preciosa hoy. —

Julio nunca veía a Rocío así vestida. Se acostumbró a ver su apariencia habitual con uniformes. Le pareció que también se veía bien con ese estilo tan suave y tierno. 

De repente, Rocío notó que Edward y Julio se imitaban el uno al otro. Los dos lo hacían a propósito delante de ella. 

Daniel eligió un restaurante con clase. Edward llegó al lugar antes de lo normal porque estaba por presentar a Rocío y a Julio a sus amigos. ¡Siempre era el último en llegar! ¡Siempre fue la persona más importante, quien llegaba solo después de que todos hubieran llegado! 

Cuando empujó la puerta para abrirla, todos en la sala se enfocaron en la pareja. Edward era atractivo y tenía un comportamiento sereno, y Rocío era hermosa y elegante, eran una combinación perfecta. Daniel fue el primero en reaccionar. Se levantó y se acercó a Rocío con una cálida sonrisa. 

—Querida Rocío, un placer verte. Llevamos mucho tiempo queriendo verte. Solíamos bromear que alguien te había encerrado en casa. —Mientras decía esto, Daniel le tendió la mano. Pero antes de que pudiera sostener la tierna mano de Rocío, escuchó a Edward decir: "¡Atrévete a tocarla! —Edward no le sacó la mano a Daniel, pero su severa voz lo sorprendió. Sintió miedo y la retiró. '¡Mierda! ¿Cuándo se volvió tan celoso Edward? ¡Sólo iba a darle la mano! ¿Es necesario ser tan cauteloso?' Daniel se quejó por dentro. 

—Perdón por haceros esperar. —Rocío miró a Edward con vergüenza. Luego se volvió hacia Daniel y se disculpó. 

—Hola, cuñada, soy Samuel. Un placer volver a verte. —Samuel se levantó y se acercó a ellos para presentarse. Como Edward era el más mayor de todos los que estaban, lo consideraban el hermano mayor. 

—Hola, soy Rocío. ¿Nos hemos visto antes?. —Rocío se extrañó cuando Samuel dijo: "Un placer volver a verte. —No recordaba haberlo visto antes. Se giró para mirar a Edward que estaba atónito. 

Edward sonrió y le susurró algo al oído. Rocío se sonrojó al instante después de escuchar la explicación de Edward. Se arrepintió de haberse comportado de forma tan extraña esa noche en el bar. 

—Y yo soy la 'hermana', me llamo Natalia. —Finalmente, llegó su turno. No esperaba que la señorita Rocío fuera tan hermosa y elegante. De todos modos, estaba más interesada en el niño atractivo que se encontraba entre ellos. 

—Ah... Un placer conocerte, Natalia, —respondió Rocío con vergüenza. Quería que la tragara la tierra en ese momento. Se sintió humillada al pensar en el desastre que hizo ayer. Por suerte Natalia no supo lo que pasó. De lo contrario, Rocío no hubiese tenido el valor de pararse y mirarla a la cara. 

—Natalia, deberías llamarla 'cuñada'. —Edward le tocó la frente con el dedo de forma amorosa y se lo recordó. 

—¡Ay! Eso duele. Edward, ¿por qué me hiciste eso? No quiero llamarla 'cuñada'. Creo que 'hermana' suena más amigable. —Ella siempre quiso tener una hermana. Ahora ese sueño al fin se hizo realidad. Natalia sonrió feliz y extendió su mano para sostener el brazo de Rocío. Parecía muy decidida. 

Rocío estaba acostumbrada a estar sola y ser indiferente. Estaba un poco desbordada por la cálida hospitalidad de Natalia. 

—Llámame como quieras, —dijo Rocío y sonrió. Le gusta bastante la cualidad que tenía Natalia de ser franca y honesta. Parecía que ella era la niña de los ojos de su familia, como una princesa bajo la debida protección. 

Al pensar en princesas, Rocío se perdió en sus pensamientos. Recordó que una vez ella también lo fue. Pero un incidente la despojó de todo el amor que tenía y de su anhelo por un futuro brillante. Había pasado del cielo al infierno en un instante. 

A la edad de Natalia ya vivía sola y realizaba muchas tareas difíciles, mientras que Natalia tuvo la suerte de mantener su inocencia y no verse afectada por los problemas del mundo. 

—¡Bueno! Gracias, hermana. Ahora dime, ¿quién es este chico tan lindo? —Natalia miró a Julio que estaba parado junto a Rocío. Preguntó mientras pellizcaba la hermosa cara de Julio, fue algo que simplemente no pudo resistir. 

—Hola, señora. Soy Julio. —Se apresuró para presentarse a Natalia antes de que Rocío pudiera responder. Se sentía ignorado por todos. Todos estaban mirando a Rocío. Finalmente, había una hermosa dama que preguntó por él, y eso lo emocionó. Aprovechó la oportunidad para dejar una buena impresión. 





Capítulo 89

Eres demasiado delgada









—¡Oh! ¡Eres Julio! ¡Hola! Eres un niño encantador. ¿Por qué no me llamas señorita en vez de señora?, —Natalia dijo mientras aprovechaba la oportunidad para besarle en las mejillas. Era un chico muy lindo. ¡Cuando crezca, sería otro Edward! 

Las palabras de Natalia hicieron que Daniel se riera. De modo que dijo, "¡Natalia, eres demasiado vieja para que te llamen señorita! ¿Todavía te consideras joven? ¡Si hubieran nacido en la época de mi madre, ya habrías sido madre de varios hijos!"

Natalia se quedó mirando a Daniel, pero decidió ignorarlo. Sabía lo mucho que él disfrutaba burlándose de ella. Se había vuelto inmune a su burla. Su atención estaba puesta en Julio ahora. ¡Era un niño tan encantador! 

Julio quitó las manos de Natalia de su cara; miró a Edward sin poder hacer nada. Esperaba desesperadamente que su padre lo rescatara del entusiasmo excesivo de esta mujer. ¡Lamentó haber atraído la atención de esta señora tan rara! Ahora estaba probando su propia fruta amarga. No esperaba que Natalia estuviera tan obsesionada con él. 

Edward eligió ignorar la señal de Julio. Tomó la mano de Rocío y la ayudó a sentarse, dejando a su hijo en las manos de Natalia. 'Pobre Julio. Espero que se dé cuenta de que no había sido prudente al llamar la atención de una persona sin siquiera conocerla bien antes. Esto sería una buena lección para él. Esta imprudencia es uno de los errores más frecuentes que la gente suele cometer, especialmente en el mundo de los negocios. Como buen hijo mío, si no puede manejar el lío que él mismo se metió, es probable que no sea apto para hacerse cargo de mi negocio en el futuro', Edward pensó. 

—Julio, sentémonos. ¡Puedes sentarte a mi lado, cariño! —Natalia le ofreció con entusiasmo, finalmente había encontrado a alguien con quien podía jugar. Sintió que tomó la decisión correcta de regresar. Muchas cosas emocionantes habían ocurrido durante su ausencia. De repente Edward estaba casado y también tenía un hijo. ¡Parecía que habría más diversión por venir! 

—Em... Bueno... Señorita Natalia, lo siento, pero prefiero sentarme al lado del Sr. Daniel. Necesito hablar de algo con él. —

'¡Ay Dios mío! ¡Qué señora tan extraña! ¡Sus miradas entusiastas me dan miedo! Parece que está planeando atacar a alguien. Me pregunto quién es su presa. Sentarse a su lado definitivamente no sería una buena idea, sería mejor que me alejo', Julio pensó. 

—Oye, Julio, ¿de qué quieres hablar conmigo? —Preguntó Daniel. El hombre miró a Julio, quien había huido ansiosamente a su lado. Se preguntaba si Julio iba a sacar el tema de nuevo y pedirle que fuera a una cita con Rocío. ¡Oh! ¡No! Si ese fuera el caso, Edward lo estrangularía seguramente. Desde su última conversación con Edward, su carga de trabajo se ha duplicado. Ni siquiera tenía tiempo para salir con nadie ahora. 

Edward sonrió. Sabía que Daniel era solo una excusa para Julio, el niño solo quería alejarse de Natalia. Aunque la excusa sonaba insólida, a Julio sí le funcionó para salirse con la suya. 

—Señor Daniel, ¡se ve muy guapo hoy! —Julio dijo casualmente. ¡Estaba hablando tonterías, por supuesto! Daniel no necesitaba a nadie para que le diga que era guapo. Pero no tenía nada más que decirle. 

—¡Ahora entiendo! Sólo me estás utilizando. Lo sé.. —Julio era un chico inteligente. Daniel ya se dio cuenta de eso. Aquí nadie haría un cumplido sin ninguna razón. 

—Señor Daniel, está pensando demasiado. Realmente creo que se ve muy guapo hoy. No hay otra razón. —Julio le mostró una sonrisa encantadora y le dijo eso. Mostrarse encantador o adorable era una técnica útil en algunas circunstancias. Aunque para empezar, uno necesitaría tener una apariencia bonita. 

Daniel miró a Julio con duda. ¿El niño lo decía en serio? Él no creyó ni una de las palabras de Julio. Este chico debía de ser tan ingenioso como su padre, que era un hombre de negocios astuto. 

—Rocío, me preguntó cómo es que no te hemos conocido antes. —Natalia dirigió su atención hacia la hermosa mujer. 

—Umm... Bueno .. —Rocío no supo cómo contestar a esta pregunta, sintiéndose impotente. Se preguntaba qué podría decirle a Natalia. ¿Iba a decirle que antes solo era una esposa olvidad de Edward? ¿O no la presentó a su círculo social porque él no la amaba cuando se casaron? 

—Natalia, ¿no puedes simplemente disfrutar de tu comida? Hay tantas cosas deliciosas para llenar tu boca. —Mientras Rocío estaba atrapada en el dilema, Edward le dijo esto a Natalia para ayudarla a salir del apuro. 

—¡Huh! Edward, ¡eres tan malo! ¡Solo tenía curiosidad! —Natalia hizo un puchero. Pero lo que ella dijo era verdad. Tenía bastante curiosidad por Rocío. 

—Si tienes alguna pregunta, puedes consultármelo a mí. No molestes a Rocío. Déjala comer en paz. ¡Que lo necesita! —Edward sintió que Natalia estaba demasiado segura de sí misma. No parecía estar intimidada por la serenidad de Rocío en absoluto. 

Natalia le lanzó a Edward una mirada de desprecio. Decidió dejar pasar la curiosidad. ¡Edward era un hombre astuto! Sería imposible para obtener ninguna respuesta de su boca. 

—Venga, come más, cariño. ¡Eres demasiado delgada! —Edward le dijo a Rocío mientras constantemente servía comida en su plato. Como Julio no estaba sentado a su lado, no tenía por qué preocuparse por él. Ahora solo se dedicaba a cuidar de su mujer. 

Sin embargo, Daniel no esperaba que la responsabilidad de cuidar de Julio se cayera sobre él. Estaba perplejo. 

Al escuchar las palabras de Edward, Rocío levantó la cabeza y lo miró fijamente. Ella no estaba delgada en absoluto, estaba totalmente sana. ¿Acaso quería él que se convirtiera en un cerdo? Su figura era ideal, y de eso estaba muy segura. De otra cosa no estaría tan segura, pero de su buen físico y salud nadie le podía discutir. 

—¿Acaso me equivoco? No siento nada cuando te toco. Será mejor que intentes comer más y volverte más rellena. —Edward de repente se inclinó hacia ella y murmuró en sus oídos con una sonrisa sensual. 

Rocío se sorprendió al escuchar lo que Edward le dijo. Con consecuencia, los palillos se le escaparon de las manos y se cayeron al suelo. El sonido inmediatamente atrajo la atención de todos. La cara de Rocío se enrojeció al instante. 

—Rocío, ¿qué pasó? —Preguntó Daniel. Observó la sonrisa siniestra de Edward y el rostro carmesí de su mujer. Sintió que la pareja estaba muy rara. Se preguntó qué le habría dicho Edward a Rocío para provocar tal reacción en ella. 

—¡Oh! Nada. Se me cayeron los palillos sin querer. —Respondió Rocío. Estaba realmente avergonzada. Sintió que ahora su imagen había sido arruinada para siempre. No esperaba que Edward le dijera algo así de repente. Era un hombre tan descarado. Estaba coqueteando con ella delante de tantas personas. ¡Aunque su voz era baja, Rocío estaba realmente enojada por la broma! 

—Mamá, tu cara esta muy roja. ¿Tienes calor? —Julio preguntó a Rocío con preocupación. 

—¡Es verdad! Rocío, ¿estás bien? —Natalia notó el extraño comportamiento de la mujer y le preguntó con curiosidad. 

—..."

Rocío estaba muy avergonzada. Todo fue por culpa de Edward. Así que lo miró seriamente y lo reprendió con la mirada. Pero Edward estaba tranquilo, y parecía que no iba hacer nada para sacarla de apuros. 

—¿Por qué me miras? ¿Es porque de repente te das cuenta de que tu esposo se ve muy guapo hoy? —Todos sintieron nausia al escuchar sus palabras. ¡El hombre era demasiado narcisista! 

Samuel no dijo nada. Pero había estado observando a Edward todo este tiempo. Quería averiguar si Edward era serio con esta relación. Le sorprendió que el orgulloso señor Edward sería lo suficientemente considerado como para servir comida a su mujer, y su mirada sobre ella estaba llena de amor intenso. 





Capítulo 90

Eres un canalla









Rocío se quedó completamente sin palabras ante la pregunta de Edward. Ella no esperaba que su marido fuera tan descarado. 

—¡Jaja! Edward, 'guapo' no es la palabra más indicada para ti. ¡En realidad, yo diría que eres más bien 'hermoso'! —Natalia le gastó la broma y se rió de él. A ella no le importaba la mirada fulminante de Edward. Sabía que odiaba escuchar a otros referirse a él como 'hermoso'. Pero Natalia lo ignoró por completo. Ella no le tenía miedo en absoluto. 

Edward realmente no podía hacerle nada a Natalia en venganza a esto. Ella era la única quien se atreviera burlarse de él. Si fuera otra persona quien se hubiera atrevido a decir lo mismo, ¡estarían condenados! 

—Natalia, tienes razón esta vez. Edward es una belleza. —Daniel estaba muy satisfecho. Finalmente alguien le había ayudado a vengarse de Edward. Se había sentido atacado cuando todos lo llamaban mariquita. Pero ahora tenía compañía, alguien que sufriera lo mismo que él. 

—¿Una belleza? ¡Parece que alguien quiere buscar problemas! —Edward dijo esto con una sonrisa malvada. Su tono de voz era muy frío y penetrante. Miró a Daniel con los ojos tan afilados como los de un águila. Esa mirada aguda le dio un escalofrío en la columna vertebral a Daniel. 'Pero... ¿Por qué? ¡Fue Natalia quien comenzó esto! ¿Por qué siempre soy yo el culpable?' Daniel pensó amargamente. 

—¡Jaja! ¡Solo estaba bromeando! Me refería que Samuel es más hermoso. Mira su apariencia, una figura perfecta y un rostro... tan.... —Daniel no pudo continuar cuando recibió una mirada asesina de Samuel. Se quedó en silencio. '¡Oh Dios mío! ¡Había olvidado que Samuel era aún más aterrador que Edward! He vuelto a meter la pata', Daniel pensó y se estremeció. 

—Continúa, por favor. ¿Por qué paraste? —Samuel miró a Daniel con arrogancia. No había otra expresión en su rostro aparte de la frialdad. Daniel realmente estaba en problemas como Edward había dicho. Se había atrevido meterse con Samuel. 

—He terminado con lo que quería decir, —Daniel respondió con una mirada abatida. No podía permitirse ofender a ninguno de los aquí presentes. Miró a su alrededor, y sintió que él era el único presa en la sala. 

Rocío también echó un vistazo rápido. Desconocía la forma en que se llevaban el uno con el otro. No pdría decir que no se llevaban bien. Pero sintió algo extraño, algo que era incapaz de explicar con palabras. Eran más bien unos amigos con mucha confianza, pero a la vez con unos comportamientos extraños. Este tipo de relación era algo totalmente nuevo para ella, pero no era negativo

Edward había estado observando atentamente a Rocío. Sintió este sutil cambio en sus ojos. Aunque no dijo nada, ya sabía lo que estaba pensando la mujer. 

—Siempre hemos sido así. Pronto te acostumbrarás. —Edward le dijo a Rocío sin ella haber preguntado nada. Le tocó el cabello con cariño y olió la ligera fragancia de jazmín en ella. Era un olor que le gustaba. 

Rocío se sorprendió y se preguntó cómo este hombre siempre podía leer su mente. Entonces se dio la vuelta para mirarlo bien, tratando de encontrar pistas. 

—Si sigues mirándome así, te besaré ahora mismo, —dijo Edward. Estaba fascinado por las miradas encantadoras de Rocío en ese momento. La mujer que tenía delante tenía una mirada inocente, pero parecía estar atónita. ¡Qué atractiva que era! ¡Si no hubiera tanta gente alrededor, él no sabía lo que le habría hecho con Rocío! 

—Edward, eres un canalla. —Rocío lo miró y lo maldijo en voz baja. Parecía que se estaba enfadando un poco. 

—Solo soy un canalla cuando estoy contigo. Si fuera cualquier otra mujer, ni siquiera la miraría. —Edward continuó murmurando en su oído. El cálido aliento que se escapaba cuando sus labios atractivos se movieron llenaron la oreja de Rocío. La agitaba por dentro. 

—Edward, ¿estás exhibiendo deliberadamente tu afecto en público? —Daniel fue el primero en expresar sus quejas. La pareja estaba tan cerca el uno del otro, murmurando constantemente cerca de la oreja que era imposible no notar lo que estaban haciendo. Esta escena era un duro golpe para los hombres solteros aquí. 

—Sí. ¿Y qué? ¿Tienes algún problema? —Edward se recostó perezosamente en su silla y levantó las cejas para mostrar su indiferencia. Estaba bastante relajado. 'Este Daniel, ¿y a él qué más le da? ¿Por qué se empeñaba en desafiarme cuando sabe que no puede vencerme? Realmente es un hombre poco inteligente', Edward pensó por dentro. 

—No. No tengo ningún problema. Pero déjame recordarte que hay un menor de edad aquí. —Daniel dijo y señaló a Julio, quien estaba disfrutando de su comida. Él no se atrevió a criticar a su jefe en su cara, porque sabía que eso podría terminar muy mal para él. 

—Puedes ignorarme. No he visto nada.. —dijo Julio. Estaba tan absorto en la deliciosa comida, que no estaba de humor para preocuparse por nada más. 

Edward se rio Su hijo era un verdadero glotón. Pero no importa cuánto comía, nunca se engordaba. De lo contrario, Edward le hubiera impedido que comiera tanto. 

Rocío miró a Julio y frunció el ceño. Sabía que a su hijo le gustaba la buena comida. ¡Pero parecía que nunca dejaba de comer! 

—Julio, no comas demasiado. No es bueno para la digestión, —Rocío le recordó a Julio. A Rocío le preocupaba que si continuara comiendo así, le dolería el estómago más tarde. 

—Bueno, mami, lo sé. —De hecho, Julio sintió que no había comido demasiado. Solo intentaba probar cada plato, para saber qué platos eran los deliciosos la próxima vez que viniera. 

Todos la pasaron muy bien en la cena. Después de eso, Daniel sugirió que fueran al Mundo Sexy para divertirse. De modo que Lucas se llevó a Julio de regreso a casa, y el resto se fue al club. 

Por la noche, el establecimiento estaba realmente a la altura del nombre que le había puesto. Era un lugar sexy y fascinante. Como Rocío rara vez iba a esos lugares, no estaba acostumbrada a la tenue luz del interior. Extendió su mano hacia Edward y lo siguió. Caminaron juntos hacia dentro. 

—Oye, Edward, mira a esa chica. —Tan pronto como entraron, Daniel levantó una ceja a Edward. Era esa chica otra vez. Daniel se preguntó si la chica se acercaría a ellos de nuevo. Estaba ansioso por ver cómo reaccionaría Rocío si eso sucediera. 

Edward siguió la mirada de Daniel y la vio. Frunció los labios cuando vio a la chica que llevaba el vestido sexy. Se preguntó por qué la encontraría aquí esta noche. Pero no estaba de humor para pelearse con ella hoy. 

Como Rocío estaba detrás de Edward, no vio a la chica. Miró alrededor de este lugar que estaba lleno de lujo y decadencia en todas partes, con parejas que se abrazaban íntimamente. Frunció el ceño y miró furiosa a Edward. Supuso que Edward estaba bastante acostumbrado a esta vida voluptuosa. 

Cuando Samuel vio a esa chica sexy, también frunció los labios. '¿Por qué se tenían que encontrar con ella de nuevo?', se preguntó. '¿Acaso los estaban siguiendo?'

—¿A quién os referís? —Natalia estaba muy curiosa acerca de la chica que Daniel había mencionado. Miró a su alrededor pero no sabía a qué chica se referían. 





Capítulo 91

Cariño, ya estás aquí.









Belén realmente quería echar su copa de vino sobre el hombre egocéntrico que estaba sentado frente a ella. Honestamente, ya se habría ido si el hombre no fuera el hijo de un amigo de su padre. Pero la verdad era que estaba atrapada aquí y condenada a escucharlo vacilar. 

—Bueno, en mi opinión, las mujeres deberían quedarse en casa y centrarse en sus esposos e hijos, en lugar de trabajar afuera, como hacen algunas mujeres. ¿Está de acuerdo, señorita Belén? —El hombre arrogante continuó su monólogo, escupiendo tonterías de su boca. 

—Um... Tal vez, —Belén respondió mecánicamente sin prestarle ni una pizca de atención. ¡Qué miserable era su vida! 

En realidad estaba pensando, '¡Vete a la mierda! No somos unos primitivos como tú. A la mierda la idea de que las mujeres solo deben hacer las tareas domésticas. Si estuviera en casa, ¿cómo podría estar en una cita a ciegas aquí contigo?'. 

Pero en lugar de expresar sus pensamientos, solo pudo hacer eco de las palabras del hombre porque su padre le había advertido que si arruinaba otra cita, la obligaría a casarse el próximo mes con cualquier hombre al azar. 

Ella puso los ojos en blanco sin poder hacer nada. ¿Era realmente tan vieja y poco atractiva? ¿Por qué su padre siempre estaba preocupado por su matrimonio? De hecho, tenía una cantidad considerable de pretendientes. Tenía que hacer algo para dejar de escuchar la mierda del hombre sobre la superioridad masculina. 

—Señorita Belén, le ayudaré a dirigir la compañía después de que nos casemos. No tiene que preocuparse por eso, —continuó el hombre, ignorando completamente la fría respuesta de Belén. 

'¡Qué demonios! Si la compañía estuviera en tus manos, entonces sí que estaría realmente preocupada. Así que lo único que te interesa es mi compañía', Belén lo vio claro desde el primer momento. Debería enseñarle a este imbécil quién era realmente. No era una mujer sumisa. 

—No creo que usted seas mi tipo. Lo que busca es una niñera, no una esposa. Pero no estoy interesado en ese trabajo. Deberías buscar a otra persona. Puede que haya una esposa adecuada para ti, pero esa no soy yo. Además, ya tengo novio. —Estas eran las frase más largas que la mujer había logrado decir esta noche. No podía soportar su mierda por más tiempo. Si su padre tenía que culparla por esto, que así sea. Ya se preocuparía de lo que su padre pudiera decirle más adelante. Pero en este momento, lo único que quería era escapar de este hombre. 

—Señorita Belén, su padre me dijo que estaba soltera. —El hombre parecía no haber creído la historia de ella. No creía que una mujer fuerte como ella tuviera algún pretendiente. 

—¡Oh, mira! Ahí esta mi novio. Ya vino a buscarme. —Belén se dio la vuelta y vio a Samuel entrar. Aunque estaba con otras personas, pero el ambiente era demasiado oscuro para ver bien quiénes eran. Sin embargo, lo único que necesitaba desesperadamente ahora mismo era un novio, así que ignoró el resto y saludó a Samuel nada más verlo. 

—Señorita Belén, ¿no me estarás engañando? —'Si esa hombre de acero fuera el novio de Belén, entonces no tengo ninguna posibilidad de vencerlo y ganarme a la mujer', el hombre egocéntrico pensó para sí mismo. 

—Samuel, ¿conoces a esa chica tan sexy? —Natalia vio a la chica saludando a su hermano y le preguntó con curiosidad. 

—¿Debemos ir hacia allí, Edward? —Daniel le dijo para molestarle. Recordó claramente que Belén había estado muy interesada en Edward antes. 

Edward frunció el ceño, miró a Rocío y vio que no estaba mirando hacia allí. Sino más bien estaba mirando a la multitud bulliciosa que cenaba allí. 

—Vamos. Veamos lo que quiere hacer esta vez. —Edward rodeó a Rocío con sus manos, que parecía perdida en alguna fantasía, y la trajo a la realidad. 

Samuel se paró frente a ellos. Después de escuchar lo que Edward había dicho, se adelantó y caminó hacia esa dirección, pero sin ninguna sonrisa en su rostro frío. 

—Amor, por fin estás aquí. —Al ver a Samuel, Belén se lanzó a sus brazos sin siquiera darse cuenta de las personas detrás de él. Después de todo, necesitaba un novio falso en este momento. No tenía tiempo para preocuparse por los demás. 

El abrazo de Belén sorprendió a mucha gente. Incluso al mismo Samuel. ¿Desde cuándo era él "amor" de esta mujer? 

—¡Qué demonios! ¿Qué estás haciendo? —Samuel intentó alejarla, pero eso solo hizo que lo abrazara con más fuerza. 

—Sr. Frío, ayúdame esta vez. Necesito un favor.. —Belén le suplicó en voz baja, temiendo que Samuel pudiera revelar la verdad. 

—¿Cómo...? Srta. Belén, ¿no deberías abrazar a Edward? ¿Qué te hizo cambiar objetivo? —Después de su breve asombro, Daniel comenzó a burlarse de Belén. 

La repentina risa de Daniel asustó a Belén, de modo que soltó a Samuel de inmediato. ¡Dios mío! Estaba demasiado ocupada tratando de deshacerse del imbécil y no se dio cuenta de la presencia de Daniel. ¿Por qué estaba aquí? 

—Belén, ¿qué haces aquí? —Rocío se sintió un poco confundida. Cuando escuchó a Daniel mencionar a Edward, se le despertó la curiosidad. Se preguntaba qué tenía que ver la novia de Samuel con su marido. Pero nunca se le había ocurrido que esa novia fuera Belén. 

—Oh, Rocío, te extraño mucho. —Entonces Belén empujó a Samuel y Edward a un lado, y abrazó a Rocío con entusiasmo. Luego le dio un beso enorme. 

Edward contempló toda la escena y estaba totalmente confundido. ¿Qué estaba pasando? ¿Esta Belén tenía una inclinación por abrazar a la gente? Tan solo unos segundos antes había llamado a Samuel "amor" y lo agarró con fuerza, y al momento siguiente estaba abrazando y besando a Rocío. 

A estas alturas, Natalia estaba mirando perpleja a Samuel, su hermano mayor. ¡Oh, wow! ¿Desde cuando el Sr. Frío tenía una novia tan sexy? ¿Cómo era que ella nunca había oído hablar de eso? Parecía que pronto tendría una cuñada. 

Samuel, sin embargo, todavía tenía una mirada fría y observó a su hermana. Sabía en qué estaba pensando la muchacha. Pero ni siquiera él mismo sabía lo qué estaba ocurriendo. Solo Dios sabía por qué esta loca de repente saltó a sus brazos. 

Daniel, por su parte, acarició su barbilla contemplativamente. Creía que algo había entre Samuel y Belén. Pero, ¿cuándo se habían establecido una relación tan íntima? ¿Por qué no oyó nada al respecto? Era tan raro escuchar chismes sobre Samuel. Tal vez podría ganar algún plus vendiendo la noticia a los medios de comunicación. 

Edward miró a las dos mujeres abrazándose. Finalmente, entendió por qué Belén siempre trató de pelearse con él. Resultó que era la mejor amiga de Rocío. No era de extrañar que cada vez que hablaban, ella siempre le dirigía ataques verbales. Así que estaba defendiendo a Rocío. 





Capítulo 92

Esta es mi futura cuñada









—Bueno, pidamos una sala privada primero. —A Edward no le gustaba la forma en que otros hombres del club miraban a Rocío. Así que tiró de ella hacia sus brazos, sin tener en cuenta la mirada de Belén. Bueno, Rocío era su esposa. Por supuesto, él debería ser el que la sostiene en los brazos. Belén se lo había robado solo por descuido. 

Belén no notó la acción de Edward hasta que él agarró a Rocío de vuelta. Se abrió los ojos ampliamente ante la sorpresa. No podía creer que Edward estuviera junto con Rocío. ¿Cómo no había oído de eso antes? Pero si Edward había salido con otra mujer hacía solo unos días. ¿Tal vez estaba jugando con el sentimiento de dos mujeres? 

—Señorita Belén, espere. —El hombre egocéntrico, quien había sido ignorado, finalmente encontró su oportunidad para hablar. 

—¿Qué pasa? —Belén casi se había olvidado de este tonto. Ella frunció el ceño y preguntó con una voz llena de aburrimiento. 

—¿De verdad tiene novio?, —el individuo preguntó tímidamente, porque podía percibir que todos los hombres al lado de Belén eran atractivos y poco comunes. 

—Por supuesto. ¿Para qué iba yo a necesitar un novio falso? ¿Verdad? Samuel. —Luego le dio un codazo a Samuel, que estaba cerca de ella, y le guiñó un ojo. Bueno, aunque sí era falso, pero ¿y qué? No había ninguna ley en contra de eso. 

Samuel, en cambio, estaba viendo un ejemplo vivo de cómo mentir descaradamente sin siquiera ensayo previo. Eso era exactamente lo que Belén estaba haciendo. Resultó que solo lo estaba utilizando como una excusa para escapar de una cita. Le lanzó una mirada fría al hombre. Luego, sin una palabra, agarró la mano de Belén, se dio la vuelta y se alejaron, sin darle al hombre la oportunidad de hacer más preguntas. 

La mujer no esperaba que hiciera esto, así que en el momento en que él la agarró de la mano, estaba un poco perdida. Esta era la primera vez que tenía los dedos entrelazados con los de un hombre. En ese instante, sintió el calor de la palma de Samuel, de hecho, nunca se hubiera imaginado que ese calor podría venir de un hombre tan frío. 

'Realmente están saliendo'. Daniel reflexionó sobre esto, con unos ojos astutos. Tal vez Samuel estaba realmente enamorado. Después de todo, nunca antes lo había visto tener una relación tan íntima con ninguna mujer. Pero ahora mismo estaba tomado de la mano con Belén e yendo juntos. Eso era una evidencia clara de cómo se sentía. 

—Oye, amigo, no creo que tengas una oportunidad allí. Deberías irte sin más. —Daniel sonrió al hombre atónito, le hizo un gesto de despedida y siguió los pasos de Samuel. 

Samuel, sin embargo, también estaba un poco sorprendido por sus propias acciones. No le gustaban las mujeres mandonas como Belén. Pero, ¿por qué la ayudó esta vez? Y cuando ella se arrojó a sus brazos, en lugar de sentirse incómodo, se sintió bien. Eso nunca le había ocurrido antes. 

Después de varios días juntos, Rocío se había acostumbrando poco a poco a los gestos íntimos de Edward. Pero todavía se sentía avergonzada de mostrarlo en público. Sin embargo, no lo rechazó porque no quería hacerle quedar mal delante de sus amigos. 

—¿Belén es la novia de Samuel? —Rocío le preguntó a Edward en voz baja. Luego se dio la vuelta y miró a la pareja con curiosidad. 

—Pronto lo será, —Edward respondió, mientras rechinaba los dientes. Su mano, que sostenía a la de Rocío, se apretó con fuerza. Su rostro se volvió nublado. 

—Edward, ¿qué te pasa? —Rocío frunció el ceño y se quejó, después de sentir la presión de su mano. Se preguntó si se le había ido la cabeza. 

Pero su "Edward" lo molestó. Ella debería llamarlo "cariño. —Quería que lo llamara de una manera especial, no como a todos los demás. 

Sin decir nada, Edward entró en la habitación privada. No le lanzó otra mirada a Rocío, sino que se sirvió un vaso de vino fríos y se lo tragó. Al instante, su garganta se sintió fría y ardiente. Luego miró a Rocío con frialdad, pero aún permaneció en silencio. 

Rocío lo miró, un poco preocupada. No sabía por qué Edward se había enfadado de repente. 

—Entonces, Samuel, ¿esta es mi futura cuñada?, —Natalia preguntó ansiosamente después de ver entrar a Samuel. Miró fijamente a Belén. Esta mujer debía de ser alguien especial para capturar el corazón del Sr. Frío. Después de todo, nunca había dejado que ninguna mujer se le acercara, y mucho menos tomar la mano de una mujer por su propia voluntad. 

—Ehh... Bueno... No es lo que piensas. —Belén retiró rápidamente su mano de la palma de Samuel. ¡Oh Dios! Preferiría morir antes que tener a este hombre de polo norte como su novio. Estar con un hombre así todo el día sería una tortura, sin duda alguna. 

Samuel no explicó nada, solo se acercó y se sentó. Tuvo que pensar seriamente en su comportamiento anormal. ¿Qué le había pasado? 

—Es justo lo que pienso. Mi querida cuñada. —Natalia puso una gran sonrisa. Quizás finalmente apareció una mujer en este planeta para su hermano. 

Las palabras de Natalia sobresaltaron a Samuel y casi lo hizo escupir el alcohol que acababa de beber. Tosió para cubrir su vergüenza y optó por ignorar la curiosidad de su hermana sobre Belén. 

De esa manera, Belén podría experimentar de primera mano cómo se sentía cavar una tumba para enterrar a sí misma. Miró a Rocío esperando que la ayudara a salir del apuro. Rocío pensó en su mente que seguramente era un malentendido. Así que Natalia no debería pensar demasiado. Si la chica sigue preguntando y creando una película en su mente, quizás hasta se imaginaría un futuro sobrino. 

—Natalia, ven aquí y siéntate conmigo. —Rocío no sabía qué estaba pasando entre Belén y Samuel. Pero como necesitaba su ayuda, ella le echaría una mano. Además, puede que no sepa mucho sobre Natalia, pero era consciente de lo curiosa que podía llegar a ser. Seguramente le haría a Belén preguntas aún más intrusivas si se le permitía continuar. 

—Belén, mi cuñada. Vamos a sentarnos con Rocío. —Luego, sin esperar su consentimiento, arrastró a la pobre mujer hasta donde estaba Rocío. 

Daniel fue el último en entrar. Miró a su alrededor y encontró que el ambiente era bastante extraña. Edward tenía una expresión sombría y oscura, sorbiendo de mala gana el vino solo. Parecía enojado. Emitía una sensación extraña. 

Por otro lado, Samuel tenía una cara de póker como siempre. Pero las tres mujeres parecían bastante felices juntas. Parecía que no habían notado la extraña atmósfera allí. 

Confundido, caminó hacia Samuel, se sentó a su lado y le dio un codazo, después hizo un gesto hacia Edward, preguntándole en silencio si sabía qué pasaba con él. 





Capítulo 93

No me llames cuñada









Samuel volvió a la realidad y miró en la dirección que Daniel estaba señalando. Vio la mirada sombría de Edward, y estaba bastante desconcertado por lo que estaba sucediendo. 

—Mi querida cuñada, yo soy su hermana Natalia. Por favor, dime cómo conociste a mi hermano mayor. —Natalia no se había olvidado de su interrogatorio y seguía haciendo preguntas a Belén. Le daba igual si Belén era la novia de Samuel o no, sentía que tenía que ayudarlo a conquistarla. Cuando su hermano tenga una novia, estaría demasiado ocupado saliendo con ella y no tendría tiempo para seguir vigilándola. 

¡Jaja! Por fuera, parecería que Natalia estaba ayudando a Samuel, pero la verdad era que estaba pensando en sus propios intereses. ¡Qué chica tan astuta! 

—Bueno... Natalia. No soy la novia de tu hermano, solo una conocida. Puedes llamarme Belén. Pero, por favor, no me vuelvas a llamar cuñada, ¿vale?. —Belén sabía ahora qué se siente probar su propia medicina. ¡Por Dios! Estaba literalmente viviendo las consecuencias de su mentira piadosa. Y nadie la había dejado explicar su versión de la historia. 

—Está bien, cuñada. ¿Puedo salir contigo más tarde?, —dijo Natalia mientras le lanzaba una sonrisa halagadora. La muchacha se negaba a cambiar la forma de llamarla, estaba decidida a conquistarla sea como fuere. Ahora solo necesitaba pasar más tiempo con Belén. 

Belén se quedó sin palabras después de escuchar a Natalia. Se enojó tanto que se acurrucó en el sofá. '¡Ay Dios mío! Esta niña parece que no entiende lo que le estoy diciendo. Si dijo 'está bien', entonces, ¿por qué todavía se empeñaba en llamarme cuñada? No debe obligarme a aceptar un título tan rídiculo. ¿Y por qué este hombre del polo norte no le explica bien la situación a su hermana? No hay nada entre nosotros'. Belén protestó por dentro, se sentía impotente. 

Después de observarlas, Daniel por fin entendió lo que Natalia pretendía. Estaba haciendo de casamentera para su hermano. Pero en realidad, Belén era en cierto modo una pareja perfecta para Samuel, ya que ella era apasionada mientras que él era frío. Se complementarían y harían una buena pareja. 

Edward seguía bebiendo con sin expresión alguna en su rostro. Justo cuando estaba a punto de llenar otro vaso, una pequeña mano extendió y agarró la suya, impidiéndole servir más bebidas en su vaso. 

Miró lentamente en dirección a la pequeña mano. Era Rocío, quien todavía estaba ocupada charlando con otras. Estaba escuchando la conversación sin mirar a Edward, era como si la pequeña mano que lo sujetaba no fuera suya. 

Edward levantó la otra mano e intentó quitar la de ella, pero encontró a la mujer sujetándolo con más fuerza. Su fuerza hizo que Edward sonriera. Hacía un momento, pensaba que a Rocío no le importaba. Pero en verdad, ella había estado pendiente de sus acciones. 

Rocío escuchaba la conversación de Natalia con Belén, pero también le prestaba atención a Edward. Cuando vio que él seguía bebiendo, se sintió irritada y lo ignoró deliberadamente. Pero cuando se dio cuenta de que no tenía la intención de detenerse, no le quedó más remedio que extender la mano para agarrarle. Pero no lo miró porque no quería llamar la atención de nadie. Solo quiso evitó que echara más alcohol. 

Edward vio su mano y puso una sonrisa malvada. No estaba enojado por su interrupción. Vertió torpemente el alcohol con la otra mano, y quiso ver qué haría ella al respecto. 

Sus acciones estaban siendo observadas por Daniel y Samuel. Pero fingían no ver nada. Finalmente, sabían por qué Edward de repente se puso enojado, todo era por Rocío. 

¡Ay! Esa era la mirada de un hombre enamorado. Aunque Edward le costaba admitir su amor por Rocío, aquellos que los observaban sabían que Edward estaba realmente enamorado esta vez. Su comportamiento anormal era la mejor prueba de esto. 

Edward acercó el vaso a sus labios. Cuando estaba a punto de beber, una mano pequeña se lo arrebató. Antes de que supiera lo que estaba pasando, vio que Rocío se lo tragó todo, le lanzó una mirada fulminante y golpeó el vaso sobre la mesa. 

El ruido fuerte inmediatamente llamó la atención de todos los que estaban en la habitación. Cuando la mujer le arrebató el vaso, Edward se había quedado estupefacto por varios segundos, la miró fijamente, tratando de adivinar qué haría a continuación. Había pensado en cientos de posibilidades, pero jamás se le ocurriría que se lo tomaría de un trago. Su esposa era una mujer tan especial, era única. Tenía una fuerte personalidad, especialmente cuando se enojaba. 

Daniel y Samuel también tenían curiosidad por lo que Rocío haría con el vino, así que la miraban de cerca. Pero nunca pensaron que ella tomaría el método más directo y se lo tomaría. 

Belén estaba demasiado estresada por las preguntas insistentes de Natalia y no se dio cuenta de lo que estaba sucediendo a su alrededor. Pero se sorprendió bastante al ver a Rocío golpeando el cristal. Se sabía que Rocío estaba muy preparada y no se alteraba tan fácilmente. 

Rocío miró a Edward desafiante, sin preocuparse por el escándalo que había creado. ¡Qué demonios! ¿Cómo se atreve a enfadarse de repente con ella sin razón alguna y, lo que era más, cómopodía beber tanto alcohol? 

No era una persona que acostumbraba a desahogar la ira fácilmente, pero eso tampoco significaba que no tuviera genio. Era estricta con los demás normalmente. Aunque a él, el hombre que tanto amaba, siempre lo toleraba más. Pero eso no significaba que le dejaría crear problemas sin razón aparente. Edward debería sentirse afortunado de no ser uno de sus soldados, de lo contrario le habría impuesto un castigo severo. 

Edward estaba asombrado por las acciones de Rocío. La miró directamente a los ojos, su rostro mostraba una sonrisa malvada, y con los dedos daba pequeños toquecitos a la mesa. 

Justo cuando todos pensaron que se enfadaría, el hombre sonrió y la atrajo hacia sus brazos. Sin importar absolutamente por lo que los otros pensarían, la besó apasionadamente. Luego soltó sus grandes manos poco a poco. 

El beso de Edward no sorprendió en absoluto a Samuel y Daniel, porque sabían que nunca se había preocupado por lo que pensaría la gente. Siempre hacía las cosas como le daba la gana. Las opiniones de los demás no significaban nada para él. 





Capítulo 94

Anciana









Rocío no se esperaba en absoluto esta acción caprichosa. Estaba tan avergonzada que enterró la cara en el pecho del hombre que la abrazaba. Pensó que no había manera de volver a mostrarse en público nunca más. No tenía que mirar para saber que las personas a su alrededor la miraban fijamente. Su reputación estaba arruinada de nuevo gracias a Edward. 

Belén miró a Rocío con curiosidad, pensando: 'Finalmente consiguió aquello que tanto quiso. Por la forma en que Edward la había tratado, ¿significaba que su amor no correspondido de doce años por él finalmente iba a ser recompensada?' Si ese fuera el caso, Belén estaría muy feliz por Rocío, porque sabía lo difícil que era la vida de Rocío, y ella era la única que sabía cuán persistente y dedicado era el amor de Rocío. 

—¡Edward, eres increíble! ¡Eres mi ídolo! —Natalia comenzó a gritar y animar a la multitud. Le gustaban los hombres asertivos. 

—Oye niña, ¿acaso también quieres enamorarte? —Daniel le preguntó con buen humor, pensando que si esto ya era suficiente para convertir a alguien en su ídolo, entonces se habría vuelto loca si hubiera visto cómo al Edward coqueteaba con otras mujeres en público. 

—¿Qué? ¿Cuántos años crees que tengo? ¿Por qué no puedo enamorarme? —La verdad era que no solo se había enamorado, sino que también había tenido aventura de una noche con alguien nada más conocerlo. Pero por su puesto, no lo iba a decir en voz alta. Ciertamente no, a menos que tuviera la intención de suicidarse. 

—¿Te enamoraste de alguien? —Duque frunció el ceño y le preguntó a Natalia con seriedad. ¿Cómo demonios había olvidado que esta jovencita ya había llegado a la edad del amor y romance? Pero cuando pensó en que podía haber algún otro hombre en su vida, una amargura surgió en su corazón. 

—¡No, no, qué va, hermano! Solo estaba bromeando. —Natalia intentó cambiar de tema. ¿Enamorarse de algún chico...? ¡Podría haber uno! ¿Qué tal el extranjero guapo? De hecho, él le había roto el corazón y por su culpa, había perdido su más preciosa virginidad con otro hombre en un club. 

—Natalia, ¿quieres que te presente a algunos jóvenes apuestos?. —Edward sabía que Rocío todavía se sentía demasiado avergonzada en ese momento, así que simplemente la dejó apoyarse en su pecho. Luego comenzó a burlarse de Natalia. 

—Edward, en esta era, ¿quién necesita que le presenten hombres? Ya no estás al día. Ahora todo se trata de encuentros casuales. —Natalia se burló de la idea, pero alguien más presente en la habitación se sintió un poco incómodo. De hecho, Belén acababa de escaparse de una cita con un hombre que le presentó su padre, ¿significaba eso que ella también estaba mayor? 

—Siento que deberías preguntarle a tu cuñada sobre esto. Lo sabe todo sobre este tema. —Daniel sonrió y levantó las cejas a Belén. 

—¿Por qué me mencionaste? —dijo Belén sin pensarlo dos veces, pero justo después, se quiso morir. En verdad, Daniel no mencionó directamente su nombre, solo dijo "tu cuñada, —no debería haberle hecho caso, como si estuviera admitiendo ser la cuñada. ¿Por qué se había caído sola? Esto era la culpa de Natalia. Esa niña la llamó "cuñada" durante todo el día, y eso la había distraído. 

Samuel sacudió ligeramente la copa de vino y miró a Belén por el rabillo del ojo. Una leve sonrisa apareció en su cara fría. 'Por lo visto, hasta la persona más inteligente puede ser interferida por el insistente fastidio de mi hermana'. 

—¿A quién vamos a preguntar sino? ¿No estabas en una cita con un hombre justo hacía un rato? —¡ja! Ella se había metido con él la última vez, ahora por fin se podía vengarse. Finalmente, Belén estaba completamente confundida, por lo que no pudo defenderse con su habitual elocuencia. 

—¿Qué te hace pensar que estaba en una cita? ¿Quién ha dicho que una reunión con un caballero es automáticamente una cita? Estás con tantas mujeres todos los días. ¿Significa eso que son todas citas?. —Em... Aunque se había dejado llevar por un instante, Belén pudo recuperar su posición a la perfección. 

—Entonces, Belén... ¿De verdad que no eres la novia de Samuel? —Cuando Rocío escuchó la respuesta de Belén, dejó la vergüenza a un lado y sacó la cabeza del abrazo de Edward, preguntándole a Belén con aprensión. 

—¿Quién te dijo que soy la novia de ese pedazo de hielo? No tengo tanto calor, no necesito hielo. ¿Por qué iba a salir con él? No es el tipo de hombre que me interesa. —Belén dijo esas palabras sin pensarselo dos veces y miró disgustada. No esperaba que sus palabras atrajeran una mirada escalofriante. 

—¿No soy el tipo de hombre que te interesa? Entonces, ¿quién fue la que se lanzó a mis brazos hace un mmento? Señorita Belén, ¡no me diga que ya lo ha olvidado! —Su tono espeluznante estaba lleno de crueldad como la del demonio. La voz atravesó los tímpanos de Belén, haciéndola temblar por instinto. 

—Ehh... ¡Eso fue solo un accidente! Ya lo puedes olvidar. Estaba haciendo tonterías. —Por dentro, Belén se quejó, 'Hum... Rocío, somos amigas, ¡no me pongas en un aprieto! ¡No sabes que cuando el Sr. Frío se enoja, es aún más aterrador que tu marido! De lo contrario, no hubiera tenido que salir corriendo la última vez'. 

Rocío miró a Edward muy desconcertada. ¿No acababa de decir él que Belén pronto será la novia de Samuel? Entonces, ¿por qué las cosas parecían mal ahora? 

Edward estaba pensando en otra cosa, así que no vio la expresión inquisitiva de Rocío. Por lo visto, era necesario aclararle algunas cosas a Rocío. En primer lugar, necesitaba cambiar la forma en que se dirigía a sus amigos. Ella no debería dirigirse a Samuel de una manera tan cercana. Además, debería llamar a Edward "cariño" en vez de llamarlo directamente con su nombre. 

Samuel no respondió a Belén. Simplemente se recostó en el sofá, todavía mostrando una expresión fría. '¿No soy tu tipo de hombre? A ver si es verdad. Empezaste tú este juego, pero una vez iniciado, no hay forma de detenerlo'. 

—¡Samuel, en realidad vosotros dos parecen estar conectados de alguna manera! ¿La última vez también os vi abrazándose fuera del bar? Sólo que esta vez lo habéis hecho dentro. —Daniel bromeó sobre los dos, quienes parecían más bien enemigos. ¡Era probable que realmente pudieran llegar a formar una pareja! 

—¿Qué? ¿Estás diciendo que la vieja de la última vez era ella? —Samuel ya no podía mantener la calma. Todavía no había olvidado cómo esa mujer le había dado una bofetada, y cómo lo había llamado pervertido. Ahora se dio cuenta de que esa mujer era en realidad Belén. 'Con que era tú quien me llamó pervertido, ¿eh? Un día, estaré a la altura de ese apodo contigo. De lo contrario, no sabrás lo que realmente la palabra 'pervertido' conlleva'. 

—¿Quién es la vieja a la que te referías? ¿Yo? ¡Querrás decir tu hermana! ¿Acaso conoces a alguna vieja tan atractiva como yo? —Belén también se enojó y pensó, '¡Qué ridículo! Tengo el cuerpo y la apariencia perfecta. ¿Quién se atreve a llamarme una vieja?'

—Cuñada, yo tampoco soy una vieja. —Natalia respondió débilmente, preguntándose por qué la habían incluido en esto. ¿Por qué la mencionó? 

—Umm.... —Belén no supo cómo responderle. Ella no quiso decir eso. ¡Lo peor era que Natalia estaba sentada a su lado y no se acordó de eso! 

—Ah jaja, —ahora era Daniel quien no pudo aguantar la risa y escupió el vino. ¡Qué familia más graciosa! ¡Definitivamente Belén tenía que formar parte de esta familia! ¡Parecía que las cosas se estaban poniendo cada vez más interesantes! 





Capítulo 95

¿La Sra. Mu está borracha otra vez?









La agradable velada pasó rápidamente, cuando salieron de Mundo Sexy, ya habían pasado las doce de la noche. Gracias a las bebidas extra con Belén y sus amigas, Rocío estaba excesivamente ebria, ahora se encontraba recargada en los brazos de Edward y el alcohol pintó de rosa su pálido rostro. 

Natalia no era buena bebedora, así que solo había tomado unos tragos, así que a lo mucho estaba alegre, sostuvo el brazo de Belén con fuerza, decidida a llevarla a casa como su verdadera cuñada. 

—Srta. Belén, ¿todavía puede conducir?, —como Rocío estaba borracha, Edward pensó que debería cuidar a la buena amiga de su esposa, después de todo, Belén también había bebido bastante. 

—Estoy bien, tomaré un taxi a casa. —Belén no era alguien que jugara a hacerse la valiente, ella no jugaría con su propia vida y la seguridad de los demás cuando habiendo consumido alcohol. 

—Daniel, lleva a Natalia a casa. —Mientras Samuel hablaba, apartó a su hermana de Belén y la empujó con Daniel. 

—¿Por qué la tengo que llevar? ¿Acaso no vas a regresar? —'¿A dónde diablos iba?', Daniel estaba confundido. 

—¡Vámonos! Yo te llevo a casa. —Samuel no le respondió. En cambio, tomó la mano de Belén y caminó hacia su propio auto. 

—Samuel, de verdad, puedo tomar un taxi por mi cuenta, no necesitas llevarme a casa. —Belén quería quitar su mano, pero se dio cuenta de que Samuel la estaba apretando con fuerza, dejándola sin posibilidad de escapar. 

—Cállate, dije que te llevaré a casa y eso es lo que voy a hacer. ¿De qué estás tan asustada?. —Abrió de golpe la puerta del lado de pasajero del auto y la empujó hacia adentro, Samuel sintió que había tenido un comportamiento extraño esta noche y que estaba demasiado impaciente para escucharla. 

—¡Ja! ¿A qué debería tenerle miedo? Te dejaré manejar, de todos modos, no muerdes. —Belén murmuró con indiferencia. Alguien se había ofrecido para ser su chófer gratis, por lo que no tenía sentido armar un escándalo al respecto. 

—Si no tienes miedo, entonces cierra la puerta. —Samuel la miró ferozmente y arrancó su auto alejándose con rapidez. 

—Edward dime, ¿crees que realmente hay algo entre esos dos?. —Los ojos de Daniel se llenaron de curiosidad mientras su imaginación había comenzado a volar. 

—¡Pues ve y pregúntales! Seguramente te dirán lo que quieres saber. —Edward sostuvo a su chica en los brazos y no supo qué hacer, pensó que no debería dejarla beber nunca más. 

—Daniel, ¿crees que a mi hermano le gusta mi cuñada?, —preguntó dudosa Natalia. Si eso fuera verdad, entonces estaría de suerte, sus días futuros serían mucho mejores sin los regaños de su hermano. 

—¡Ay!. —Daniel le dio unos golpecitos en la cabeza, "¡Le has estado llamando 'cuñada' toda la noche y ahora te acuerdas de hacer esta pregunta!. —Daniel ya no sabía qué hacer con esta ridícula chica, llevaba toda la noche persiguiendo a Belén y llamándola 'cuñada', sin embargo, ahora se le había ocurrido preguntar si a su propio hermano le gustaba Belén. Daniel se dio por vencido, "Vámonos también. —Al ver que el auto de Samuel desaparecía en la oscuridad de la noche, Edward estaba absorto en sus pensamientos, el panorama agitó algo dentro de él. 

—Sr. Edward, ¿la Sra. Rocío está ebria de nuevo? —Lucas vino tan pronto como envió a Julio a su casa, se sorprendió un poco al ver a Rocío en los brazos de Edward, le parecía que la esposa de su jefe estaba ebria todo el tiempo. 

—¡Sí! Ella realmente no puede beber, sólo tomó un par de copas y mírala. —A Edward le dio risa que Rocío se encontrara con problemas nuevos casi todos los días, ella sabía muy bien que no podía beber, pero se había tomado tantas copas como la loca de Belén, afortunadamente estaba de vacaciones, de lo contrario tendría un serio problema mañana. ¿Qué es lo que haría ella? ¿Simplemente aparecer con resaca delante de los soldados? 

Lucas abrió la puerta trasera del auto, sabiendo que su jefe no podría conducir esta noche, por lo que tuvo que acompañarlos de vuelta. 

Edward ayudó a Rocío a subir con cuidado al auto, luego siguió y la abrazó de nuevo, ella no reaccionó en absoluto, iba taciturna como un gato desaliñado, durmiendo plácidamente. 

Los automóviles de lujo pasaban rápidamente por las calles, los deslumbrantes luces de neón se encendieron en la noche, los colores psicodélicos se refractaban a tráves de las ventanas del auto y convertían la ciudad de la medianoche en un escenario fascinante. 

Belén se quitó cuidadosamente los tacones y subió de puntitas al piso de arriba, temiendo despertar al león dormido y perder la posibilidad de escapar. 

—Crack. —El oscuro y turbio vestíbulo se transformó instantáneamente en un área extraordinariamente iluminada, Belén se giró con una expresión amarga en su hermoso rostro, lo primero que pudo ver fue la expresión molesta de su padre. 

—¡Ajá! ¡Papá aún no te has dormido!. —Mientras hablaba, se dio la vuelta y bajó las escaleras, mirando constantemente detrás de su padre, con la esperanza de que alguien estuviera allí para salvarla. 

—No necesitas mirar más, tu madre está dormida. Ahora dime lo que sucedió esta noche. —Zachary se sentía agobiado por su hija única. Esta chica no tenía la ternura y el cuidado que una mujer debería poseer, a la edad que tenía ya, nunca había tenido novio, él tuvo que hacer todo lo posible para organizarle citas a su hija, sin embargo, de alguna manera ella siempre lograba hacer enfadar a los hombres que él escogiera. 

—¿Qué quieres decir con lo que sucedió? ¡No pasó nada! No hubo terremotos ni tsunamis, nada por el estilo, tu esposa todavía está segura y profundamente dormida en casa. ¿Qué podría haber sucedido?. —Pero Belén sabía que algo estaba mal, 'Ese hombre egocéntrico seguramente me ha delatado delante de mi padre. ¡Vaya mierda! De lo contrario, a estas horas de la noche, ¡mi padre no me estaría aquí esperando! ¿Qué sentido tiene todo esto?'. 

—Belén Shangguan, déjate de tonterías, dime, en conclusión, ¿de dónde vino este novio tuyo?, —gritó repentinamente Zachary, con el rostro endurecido. ¿Cómo iba a adivinar qué tan buena era esta chica para desviar preguntas? Pero él no la dejaría salirse con la suya esta noche. Ella tenía que confesar. 

—Papá, estás dormido. ¿Quién tiene novio? No me digas que mamá tiene un novio a tus espaldas. —Belén sonrió amablemente, pero sus palabras fueron lo suficientemente graves como para levantar a los muertos de sus tumbas. 

—¡Mocosa, ahora estás haciendo bromas a expensas de tu propia madre! ¡Si alguien entrara y te escucha, creería lo que estás diciendo! —En ese momento, su madre, Sherry, fue despertada por la pelea, parecía adormilada y despertada de un sueño profundo, pero obviamente había sido perturbada por los ruidos en el salón. 





Capítulo 96

Dúchate primero y luego ve a la cama









—Mamá, por favor, ¡llévate a tu querido a la cama! No lo dejes parado aquí tan tarde. —

Belén se sintió aliviada cuando al fin vio a Sherry, su madre. Todos sabían que su padre amaba mucho a su madre, y que su madre la mimaba mucho, por eso ella era tan malcriada. 

—Oye, niña, no contestes a tu padre o no volveré a defenderte. Por cierto, ¿quién era el chico que apareció esta noche durante tu cita? ¿Tu novio? ¿Qué te parece si la próxima vez lo invitamos a cenar? ¿Por qué no nos lo presentas? De esa manera, tu padre no trataría de programar citas para tí durante todo el día. —Sherry fingió estar enojada y le golpeó la cabeza a Belén con un dedo, pero su voz era muy tierna. Era una mujer de mediana edad, pero igualmente era muy atractiva. 

—Mi querida madre, es tarde. Necesito dormir. No quiero despertarme con ojeras mañana. —Belén abrazó a Sherry como una niña pequeña y la besó. Sherry sintió el olor a alcohol en su aliento. 

—¡Oh Dios! ¿Cuánto vino tomaste?. —Sherry apartó a Belén con disgusto, y pensó: '¿Por qué cuanto más crece más molesta se vuelve?'. 

—No mucho, no me emborraché. Rocío sí lo hizo. La emborraché a propósito. —Y en ese momento se tiró un hipo. Estaba enojada con Rocío porque no fue honesta con ella. Y por eso la emborrachó de forma intencional. Sabía que Rocío no podía beber demasiado, pero su esposo también estaba allí. ¿Acaso no sabían que el alcohol podría ser un afrodisíaco? ¡Sólo trató de ayudarlos a ser más abiertos en la cama! 

—¿Qué? ¿Sigues en contacto con Rocío? ¿Cómo está ahora? No la hemos visto por mucho tiempo. ¿Qué tal si la próxima vez la invitamos a cenar?. —Sherry pensó en Rocío y sintió pena. Nadie podía imaginar que Rocío, una niña que no era nada menos que una bella princesa, sería tratada como una esclava por su madrastra. 

—Querida mamá, ¿por qué siempre quieres invitar a la gente a cenar con nosotros? Estoy muy agotada ahora mismo. ¿Podemos hablar de esto mañana?. —Belén sólo quería tomar una ducha e irse a la cama. De esa manera estaría lista y con ganas de salir con Rocío mañana. Belén pensaba que su madre la salvaría de los reproches de su padre, pero era mucho más molesta que él. 

Zachary no dijo una palabra porque sabía que era inútil decir algo delante de las dos mujeres. Después de todo, ellas pusieron todas las reglas en la casa. Entonces, ¿por qué molestarse en decir algo? 

—Está bien niña tonta, ve, pero no olvides decírmelo mañana. —Como Belén estaba cansada, Sherry no quiso preguntar más. De todos modos, tendrían un montón de tiempo mañana. 

—Gracias mamá. Oye, papá, será mejor que lleves a tu esposa a la cama, —dijo Belén e hizo muecas a sus padres. Luego, subió corriendo feliz las escaleras. 

—Mira a tu niña, —le dijo Zachary a Sherry, y ella miró decepcionada a Belén, sin poder hacer nada. ¡Todavía no había hecho las preguntas más importantes! Y Belén simplemente se escapó como si nada. 

—¡También es tu hija!. —Al hablar de su niña, Zachary tampoco pudo hacer nada para regañarla, así que no podía culpar solo a Sherry. 

—Olvídalo. ¡Vamos a la cama! Podemos hablar del asunto mañana. —Miraron hacia arriba otra vez y la pareja se fueron a su dormitorio impotentes. 

Fue una hermosa noche en la que el aire se llenó con una débil fragancia de flores. Edward sostuvo a Rocío en sus brazos y la puso con ternura en la cama. Cuando estaba a punto de irse, la oyó murmurar. 

—Edward... tú... idiota, —murmuró Rocío mientras dormía. Tiró a un lado el acolchado que él le había puesto y se volvió a dormir. 

Edward curvó sus labios y pensó: ¿Qué tan enojada está esta mujer esta noche? No podía creer que ella lo regañara hasta en sus sueños. Él todavía no la había reprochado por beber tanto. ¿Cómo podía regañarlo ella primero? 

Cuando lo pensó, sonrió y se acercó a sus labios. La besó con fuerza. No la dejó hasta que hizo una marca en sus labios. Le tocó suavemente los labios donde se formaron las marcas de dientes, y luego se puso de pie con satisfacción. Se quedó ahí parado y comenzó a desabrocharse la camisa que luego tiró en el sofá. Después de eso, se quitó los pantalones y caminó hacia el baño con un calzoncillo sexy. ¿Cómo podía regañarlo ella primero? 

Edward tenía una cara hermosa, abdominales marcados, pectorales perfectos y estaba muy en forma, lo que lo hacía aún más deseable. Abrió el cabezal de ducha y el agua fría salpicó de inmediato su cuerpo caliente. 

Edward era una persona tranquila y vivía como quería. Nunca pensó que algún día se enamoraría de una mujer. Pero ahora, Edward no podía dejar de mirarla, tocarla y de estar celoso por ella. Sí, estaba celoso y bebió hasta emborracharse, trató de consolarse con el alcohol. 

Quería saber si Rocío lo amaba o no, pero no sabía cómo preguntárselo. Tenía miedo de escuchar la respuesta, así que no quiso pensar en eso. 

Lavó su cabello corto y trató de dejar de pensar en todo esto. Cerró el grifo y envolvió una toalla alrededor de su cintura. Luego, se dirigió a la bañera y echó agua en ella. 

Cuando Edward regresó, Rocío estaba profundamente dormida, sin ninguna señal de despertarse. 

—Cariño, despierta, vamos a ducharnos antes de ir a la cama. —Edward la levantó con suavidad y le acomodó el desordenado pelo largo. 

—No... Quiero dormir. Yo... ¡Me siento tan mareada!, —murmuró Rocío. Su voz fría ahora se volvió suave. 

—No, dúchate primero y luego ve a la cama, —insistió Edward, y la levantó de nuevo. 

—Pero no quiero moverme. —Después de los largos y persistentes esfuerzos de Edward, Rocío finalmente se despertó un poco, pero no estaba sobria debido a todo lo que había bebido esta noche. Apoyó su suave cuerpo en su pecho desnudo. Al oler una fragancia familiar de jazmín, Rocío respiró hondo y se acomodó en sus brazos. 





Capítulo 97

Llámame cariño









Edward no pudo evitar sonreír cuando vio a Rocío comportarse así. Se preguntó por qué se mostraba más cercana cuando se emborrachaba. 

—¡No quiero moverme! —Edward la observó cuidadosamente y le dirigió una sonrisa malvada. 

—No, no quiero.... —Rocío no quería hablar con él. Se encontraba tan mareada. 

—Oh... ¿Qué estás haciendo? —De repente, Edward levantó a Rocío en sus brazos, lo que la despertó un poco. Entonces, ella puso sus manos alrededor del cuello del hombre inconscientemente para evitar caerse. 

—¿No dijiste que no querías moverte? Entonces te tengo que bañar. —Edward se rió, la llevó al baño y la metió en la bañera sin siquiera quitarle la ropa. 

Ella lo agarró inadvertidamente cuando él la puso en la bañera. De repente, se despertó por completo después de haberle agarrado y se asustó. 

—¡Por Dios! Pervertido, ¿por qué estás desnudo? —Aunque no era la primera vez que lo veía desnudo, todavía se sonrojaba. 

—¿Pervertido? Pero tú eres la que me quitó todo, —Edward dijo con una sonrisa bromista. Estaba descaradamente de pie frente a ella, señaló la toalla de baño que Rocío agarraba en la mano. 

Después de escucharlo, ella miró la toalla de baño en su mano y la arrojó a un lado al instante. En este momento, tan tímida, se veía más hermosa que nunca, como un diamante brillante. 

—Hmm... No lo hice a propósito. —Un rubor rosado coloreó sus mejillas. No sabía cómo podía haber hecho algo tan vergonzoso. 

—No sabía que estabas tan ansiosa por verme desnudo. Bueno, mira mi cuerpo. ¿No es perfecto? No me digas que no. —Rocío sintió sus labios cerca de su oreja. El cálido aliento rozó lentamente su piel, lo que la hizo estremecerse involuntariamente. Rocío se sintió extraña al tenerlo tan cerca hablado a su oreja. 

—¡Disparates! ¡Alejarse de mí!, —gruñó ella, pero no se atrevió a mirarlo. Nunca había conocido a ningún hombre tan descarado, ¿quién podía hablar y reírse de esa manera sin la ropa puesta, como si nada? 

—¿No dijiste que no querías moverte? Así que, ¡déjame ayudarte! —Edward dijo coqueteando y le besó el lóbulo de la oreja. 

—Ahh... Eso no fue lo que quise decir. —En cuanto a las técnicas de coquetear, Rocío no era rival para Edward. Aunque ya era madre de un hijo, solo se había acostado con un hombre, Edward. ¿Cómo podría ella compararse con un mujeriego como él? 

—Entonces, ¿quieres moverte ahora? Sino no puedo salir. —Edward seguía besando su oreja mientras decía eso, lo que la ponía tan nerviosa que todo su cuerpo se ablandó. El latido de su corazón iba cada vez más rápido. No sabía qué haría a continuación. 

—¡Sal, por favor! ¡Necesito bañarme! —Rocío trató de mantenerse sobria y le pidió que saliera porque sabía que de lo contrario algo terrible ocurriría. 

—Hmm.... —Apenas terminó de hablar, Edward comenzó a besarle en los labios. La besó mientras entraba a la bañera también. Había un leve olor a vino en el aire. 

Rocío se sorprendió por sus acciones. ¿Quería él...? 

—¿Olvidaste lo que he dicho? Cierra los ojos.. —Edward no podía soportar que ella lo mirara con esos ojos tan sorprendidos. Le hacía sentirse como el chico malo. 

Pero ella no cerró los ojos. En cambio, intentó alejarlo, pero él la abrazó aún más fuerte. Deslizó su lengua dentro de la boca de ella y la besó apasionadamente. Esta mujer sabía tan dulce, como una copa de vino. Eso lo volvió loco. 

—¿Llámame cariño, hmm? —Edward dijo con entusiasmo en un murmullo bajo. 

—¡No! No seas infantil. —Rocío trató de resistirse a él, no quiso rendirse a sus pies. 

—¿Infantil? Te mostraré lo varonil que soy. —Edward dijo con una sonrisa travieso y le dirigió una mirada resuelta. Entonces Rocío sintió que la iba a comer viva, lo que la hizo mirarlo asustada. 





Capítulo 98

Así me gusta









—Edward... ca... cariño.... —Rocío se rindió, preguntándose si este hombre había tomado algún tipo de droga, si no, ¿qué podría haberlo hecho durar tanto? 

—Así me gusta. —La noche seguía desvelando su encanto embriagador. Edward la sostuvo fuertemente entre sus brazos con satisfacción. Luego separó el cabello que caía sobre su cara y le dio un largo beso en la frente antes de que estuviera satisfecho y después se fue a dormir. 

La luz del alba deshizo los velos de la noche. La luz brillante de la mañana que brotaba de las nubes marcaba el comienzo fresco de un día. 

El sol de la mañana que traía tranquilidad penetró a través de las cortinas y se dispersó sobre las dos figuras dormidas que yacían en la elegante cama. En el aire todavía fluía inevitablemente la fuerte fragancia del amor, que mostraba lo apasionados que habían estado la noche anterior. 

La tranquilidad de esta hermosa mañana se rompió por un tono telefónico, Edward frunció el ceño y abrió sus ojos adormecidos. Estaba molesto con la persona que había perturbado sus sueños tan temprano en la mañana. 

Edward retiró con cuidado el brazo que sostenía Rocío y extendió la mano para agarrar el teléfono móvil que estaba emitiendo este molesto ruido. Luego lo descolgó y respondió a la llamada sin siquiera fijarse en la persona que llamaba. No esperaba escuchar una voz indignada y aguda a primera hora de la mañana. 

—¡Rocío, levántate de tu cama rápidamente! ¿Me vas a dar el plantón de nuevo? —Belén llamó a Rocío mientras aún estaba en su cama. 

—Señorita Belén, disfruta usted llamando a sus amigos temprano en la mañana para despertarlos, ¿verdad? ¿O es que es un pasatiempo extraño que tiene?, —preguntó Edward con una voz sombría llena de disgusto. Belén se sobresaltó al escucharlo. Entonces, se levantó inmediatamente de la cama, ¡ay madre mía! Belén verificó dos veces para confirmar si había llamado al número equivocado. Pero el número que había marcado era efectivamente el de Rocío. Entonces, ¿por qué respondió Edward? 

—Jaja, buenos días, Sr. Edward. Qué día más agradable, ¿verdad?. —La mujer lo saludó torpemente. ¿Cómo pudo olvidarse de que Rocío estaba con Edward? 

—Señorita Belén, ¿me despertó tan temprano en la mañana solo para hablar sobre el clima?. —Edward apretó los dientes y respondió. Él tenía tendencia a enojarse cuando no dormía lo suficiente. 

—Bueno. Por supuesto que no. Simplemente estaba siendo respetuosa y cortés. ¿Puede por favor pasarle el teléfono a Rocío? —Bueno. Belén se dio cuenta de que era demasiado temprano para llamar. Así que no intentó discutir con él. Su lema era: No seas arrogante cuando te has equivocado. 

—Ella todavía está durmiendo. Por favor, llámala al mediodía si necesitas hablar con ella. —Rocío en ese momento seguía durmiendo profundamente. Edward la miró con amor, bajo automáticamente el volumen de su voz mientras hablaba. 

—¡Qué! ¿Llamarla al mediodía? Ustedes dos deben haber tenido una noche bastante larga. La pobre debe estar agotada. —Belén trató de calmarse cuando se dio cuenta de que estaba levantando una piedra para golpear su propio pie. Nada hubiera pasado si ella hubiera enviado a Rocío a casa y la hubiera mantenido alejada del alcohol. 

—Señorita Belén, parece que está muy interesada en saber qué pasó anoche. Pero no es de su incumbencia. —Mientras decía esto, colgó el teléfono y lo arrojó a un lado. No quería perder más tiempo hablando cosas sin sentido con ella. 

Belén se sorprendió de que Edward de repente la colgara. Se quedó perpleja mirando al teléfono. 

Edward pellizcó la delicada nariz de Rocío con amor. Parecía que estaba agotada de la noche anterior porque no mostraba ningún indicio de querer despertarse pronto. 

Edward le dio un suave beso en la frente y, con una amplia sonrisa en los labios, la abrazó y volvió a cerrarse los ojos. 

Rocío no se despertó hasta que el sol cálido envolvió toda la habitación. Cuando intentó mover su cuerpo, sintió como si hubiera estado corriendo maratón el día anterior. La verdad era que Edward había sido bastante intenso anoche. 

Rocío se giró la cabeza y miró a Edward, quien todavía estaba dormido abrazado a ella. Luego decidió sentarse cuidadosamente y echó un vistazo a su teléfono. ¡Ya era más de las once! Belén definitivamente la reprendería de nuevo. Ignorando el dolor en todo su cuerpo, se puso el camisón y se apresuró a ir al baño. 

—¡Ah, maldita sea! Edward, ¡te juro que no te perdonaré por esto! —El fuerte grito que procedía del baño lo despertó. 

—¿Qué pasó mi amor? —Edward se apresuró de inmediato hacia el baño desnudo. 

—¡Ve y vístete primero! —Rocío le gritó con furia. Ya no podía soportar su personalidad arrogante, por ejemplo, paseando por la habitación desnudo. 

—Deberías usar la palabra mágica 'por favor' más a menudo. —Edward ignoró sus quejas sobre el código de vestimenta pero la corrigió en su elección de palabras. 

—No soy una santa. —Rocío ignoró el hecho de que no llevaba ropa. Admitió que su forma de hablar podría mejorar. 

—Bueno. Me cuesta imaginar que una belleza tan elegante como tú pueda ser mal hablada a veces. —Edward tomó una toalla de baño y se envolvió con ella. 

—¿Te arrepientes de haberte casado conmigo? —Rocío se dio la vuelta y le lanzó una mirada rencorosa. 

—No, me encanta todo sobre ti. —Edward la miró con una sonrisa burlona. Le encantaba ser sorprendido por ella todos los días. Esta mujer era un misterio. Esto hacía de ella más viva y real, cada vez podía descubrir algo nueva en su mujer





Capítulo 99

No te metas con una coronel









—Edward Mu, ¿estás tratando de distraerme?. —Rocío lo miró fijamente mientras recordaba por qué había gritado en el primer lugar. 

—¡Por favor! No me llames con mi nombre completo. ¿Vale?. —A Edward no le gustaba que ella lo llamó por su nombre completo. Lo hacía sentir como un niño castigado. 

—¿No me digas que te has cambiado de nombre? —Rocío lo miró con una mirada inquisitiva, sin darse cuenta de por qué estaba enojado. 

—No te pases. ¿O quieres repetir lo de anoche? —Los ojos de Edward se estrecharon peligrosamente mientras miraba a Rocío. ¿Desde cuándo era ella capaz de volverle loco tan fácilmente? 

Rocío cerró los ojos y trató de recordar cuántas cosas la obligó a hacer la noche anterior. Se sonrojó cuando ciertas escenas vino a su mente. 'Este hombre, se está burlando de mí otra vez'. 

—Bueno. No dijiste que tenía que llamarte cariño todos los días. —Rocío no estaba dispuesta a comprometerse. Al fin y al cabo, solo le pidió que lo dijera una vez. Si él no había aclarado las reglas, ella no tenía la culpa. 

—Bueno. Entonces es hora de que aprendas lo que sucedió anoche y dejarte las cosas claras esta vez. —Edward se movió para agarrarla pero ella no le dejó. En un instante, se había corrido hacia a la puerta y se mantuvo fuera de su alcance. 

—No te acerques a mí. Te pegaré si te acercas más. —Rocío lo amenazó, esperando que eso fuera suficiente. Porque sabía que si la atrapaba, sería imposible salir de aquí por un día entero. 

Edward se quedó atónito por un segundo, pero se recuperó rápidamente. 'Así que quieres jugar conmigo', pensó. 'Llevo un tiempo sin hacer ejercicios. ¡Veamos de lo que eres capaz, mujer!'

Trató de ocultar su intención. "Tú empezaste. No empieces lo que no puedes terminar. —Edward estaba seguro de que ganaría. Cuando él se dispone, ni siquiera un hombre como Lucas podía vencerlo. Ella no tenía ninguna posibilidad. 

—¡Ja! No te tengo miedo. ¡No te metas con una coronel! —Rocío pensaba que él no estaba tan entrenado como ella ya que normalmente no necesitaba pelear con nadie porque sus guardaespaldas lo harían por él. 

—¿De Verdad? ¿Estás sugiriendo que soy fácil de vencer? —Edward se emocionó y se movió hacia ella. 

—¡No! Alto ahí. Te juro que te marcaré si te acercas más. —Pero él no se detuvo, así que Rocío le atacó con el puño. Sin embargo, Edward se apartó, dejando el puño de ella golpeando el aire. Él no perdió el ritmo, de modo que contrarrestó con un barrido. 

Rocío se burló y evitó su pie. Mientras tanto, le acató con una pierna, y le lanzó un puñetazo al mismo tiempo. 'Es realmente bueno en eso', pensó. 

Edward la bloqueó, y le dio una patada lateral, la cual se encontró con la patada de Rocío. Las piernas de la pareja se confrontaban, y se podían oír los choques. De repente, la mujer gritó, no porque sentía dolor, sino en shock, cuando la toalla de Edward se le cayó y se amontonó en el suelo. 

Edward se aprovechó de su conmoción y la agarró, sin preocuparse en absoluto por su aspecto en ese momento. 

—¡Eres un desvergonzado!, —Rocío gruñó, luchando por escapar de su agarre. Edward estaba acostumbrado a estar desnudo. 

—¿Desvergonzado? Si continúas luchando, te mostraré lo que es realmente un desvergonzado. —Edward le susurró al oído, y ella se quedó helada de inmediato. Entendía perfectamente a qué se refería. 

—Suéltame primero. —Rocío ya lo estaba sintiendo en ese momento, excitado, empujando contra ella. 

—No te muevas, déjame abrazarte un rato, de lo contrario no saldrás de esta puerta hoy. —De hecho, Edward estaba tratando de controlar su deseo. ¿Por qué sus sentimientos se disparaba cada vez que estaba cerca de ella? 

Rocío no dijo nada más. ¿Qué podía hacer ella? Al parecer, su esposo podría convertirse en una bestia en un abrir y cerrar de ojos. Sin mencionar los chupetones que había dejado en todo su cuerpo. ¡Simplemente parecía excitarlo más! 

—Edward, ¿has terminado? Le prometí a Belén que iría de compras con ella hoy. —Si no se presentaba hoy, se enfadaría mucho. 

—Lo dejaré por ahora, pero nunca más vuelvas a llamarme por mi nombre completo. —Edward estaba decidido a someterla a su voluntad. 

—¿Entonces cómo debería llamarte ahora? ¿Corazón? ¿Cariño? —Edward pensó por un momento. ¿Cómo quería que ella lo llamara? Rocío sonrió sarcásticamente. 

—Prefiero que me llames 'amor'. —Edward estaba asombrado. Incluso estando enojada, aún era atractiva y hermosa, y eso solo hacía que cada vez estuviera más enamorado de ella. 

Rocío levantó la vista y lo miró directamente a los ojos, como si fuera a penetrar las capas de oscuridad para llegar a su corazón. Quería ver si él estaba diciendo la verdad. 

Entonces extendió la mano y tocó su hermoso rostro, luego palpó sus pesadas cejas negras, su nariz recta, y se detuvo cuando alcanzó sus atractivos y finos labios

Vio el profundo afecto en sus ojos de nuevo. Edward estaba confundido por su suave tocado. No sabía si ese gesto era el amor hacia él u era otra cosa. 

Justo cuando Edward se preguntaba por qué Rocío se detuvo, ella lo besó. Y cuando él trató de tomar el control del beso apasionado, ella se retiró con frialdad. Era un juego de poder, y ella ganaría. 

—Edward, siempre seré tu esposa leal, hasta que digas lo contrario. —Ella lo miró con firmeza. 

Edward se quedó atónito por un tiempo después de escuchar su promesa, luego inclinó la cabeza y la besó hasta que ambos quedaron sin aliento. 

—Gracias. Mi vida. Recordaré lo que dijiste. Y quiero que sepas que estaré a tu lado. Me tendrás como apoyo, siempre. —Edward le tocó la frente con suavidad e hizo su primer compromiso. 





Capítulo 100

¿Crees que soy tonta?









Belén examinó a Rocío detenidamente con una sonrisa en la cara. Era difícil de comprenderla en este momento. 

—¿Tengo algo raro en la cara? ¿Por qué me estás mirando así?, —dijo Rocío mientras se levantaba el cuello de la blusa, tratando de ocultar las marcas de amor que Edward le había dejado. Se preguntó si lo estará viendo Belén. 

—Es demasiado tarde. No intentes ocultar eso, no sirve para nada. ¡Ja! Entonces, ¿cuántas veces lo hicisteis anoche?, —preguntó Belén en voz baja, repentinamente inclinándose hacia la oreja de Rocío. Su sonrisa malvada mostraba claramente lo que tenía en mente. 

Rocío se sonrojó de inmediato. Esperaba ocultar las mordidas y chupetones de amor con una blusa de cuello alto, pero fue en vano. De hecho, Belén los había notado de inmediato. 

—Belén, ¡eres tan obscena!. —Rocío no sabía cómo contestar a la pregunta que le hizo. ¡Qué mente más sucia! 

—¿Yo? ¿Por qué solo me criticas a mí? Tu Edward sí que es un bruto. ¿Sabes la hora que es ya? —Belén tomó un sorbo de su café. ¡Ja! Recordó que Edward la había colgado por la mañana. De hecho, esperaba que Rocío le devolviera la llamada más tarde. Pero la espera se le hizo eterno. 

—Ni siquiera es la 1 p.m. Todavía temprano.. —Rocío soltó el comentario para hacerla callar, después trató de aclarar la garganta. 

—¡Sí! ¡Por supuesto! ¡Es temprano para aquellos que les gusta hacer ejercicio a altas horas de la noche! —Belén se burló de ella. De hecho, le pareció que esta mañana, Rocío estaba mucho más atractiva de lo normal. '¿Tal vez es el poder mágico del amor?', pensó. 'Si pudiera cambiar su actitud seria y ser más entusiasta, ya sería la mujer perfecta'. 

'¿Qué le pasa a Belén? ¿Por qué de repente no para de meterse conmigo? ¿Qué habrá comido hoy? A ver si deja este tema ya', se preguntó Rocío por dentro, muy avergonzada. 

—Muy bien, tú sigue riéndote de mí. No te hará tanta gracia cuando te toque a tí, que ya no falta mucho. —Rocío lanzó una mirada malvada hacia Belén y tomó un sorbo de café relajada. 

—¡Ja! ¡Imposible!, —dijo Belén, quien no estaba nada de acuerdo con lo que acababa de oír. 'Soy totalmente inmune a esta locura de amor. Nunca me encontraría en una situación avergonzada. El amor no me va a hacer perder la cabeza', pensó Belén. 

—¿Ah sí, y pasa con el Sr. Frío? —Rocío arqueó las cejas y sonrió. Observó atentamente el rostro de Belén para ver su reacción. 

—¿Quién es el Sr. Frío?, —Belén preguntó desconcertada. En ese momento no se había ocurrido que conocía a alguien con ese apodo. 

—Ya sabes. ¿Quién más sino? Natalia te estuvo llamando cuñada todo el día de ayer. Venga, no me digas que.... —Rocío se burló. Belén se burló de ella por llegar tarde, ahora era su turno de revancha. 

—¡Espera! ¿Samuel? ¡Eso jamás! Apenas le conozco. —Belén negó con la cabeza en señal de desacuerdo. Pero por dentro, le pareció un hombre intrigante. 

—¿De Verdad? Pero yo creo que está muy interesado en ti, Belén. —De hecho, ayer Rocío atrapó a Samuel mirando con atención a Belén toda la noche. Además, también parecía bastante confiado al alrededor de ella. 

—¡Ya basta, Rocío! —Belén perdió la calma cuando escuchó que Samuel estaba interesado en ella. 

—Piensa en las posibilidades. —respondió Rocío, estaba consciente de la situación. Y después continuó tomando su café tranquilamente. 

—No habrá ninguna posibilidad. Por cierto, ¿dónde está Julio? ¿Por qué no lo trajiste contigo?, —Belén le preguntó a Rocío en tono acusatorio. De hecho, estaba un poco decepcionada, ya que quería pasar algún tiempo con el pequeño. 

—Él no quiso venir. Dijo que se aburriría ir de compras con dos mujeres, —respondió Rocío. Cuando mencionó a su hijo, su tono se volvió muy suave y dulce. Todavía recordaba cómo su hijo insistió en no querer venir con ella esa mañana. Su padre iba a jugar el golf con unos clientes importantes, y el golf le sonó más divertido al Julio. 

—¡Ja, qué niño más altivo! ¿Dice que se aburriría ir de compras con mujeres? Entonces, ¿quiere decir que estaría más feliz ir de compras con hombres?. —Belén se sintió irritada por la elección de Julio. De modo que soltó estas palabras sin pensar. '¡Vaya niñato! ¡Este actitud era idéntico a su padre! ¡De tal palo, tal astilla! ¡Ambos son rompecorazones!' pensó Belén. 

—Es la influencia de su padre. Se quedó con Edward por varios meses, —Dijo Rocío. Ella también estaba un poco molesta por esto. Sintió que ahora Julio prefería pasar más tiempo junto a su padre. Parecía estar muy feliz con Edward. Cuando vio sus alegres sonrisas estando al lado de Edward, se preguntó si se había equivocada al privar al niño del amor de un padre durante tantos años. 

—Entonces, ¿qué pasó entre tú y Edward? Pensé que estabais separados. No os habéis visto en años, —preguntó Belén. 'Tanto Edward como Rocío pensaron que sus caminos nunca se cruzarían. ¿Pero qué hizo que volvieran a estar juntos de nuevo?', Belén se preguntó. 

—Yo tampoco esperaba esto. Todo acaba de suceder. Pensé que lo único que quería era que él fuera feliz, pero mi deseo de estar cerca de él sobrepasó a todo eso y se hizo cada vez más fuerte. —Rocío sonrió amargamente al decir estas palabras. Tomó un sorbo de su café, sintiéndose deprimida. 

Belén le dio una palmada en el hombro a Rocío para consolar a su amiga. Ahora entendía su corazón. Recordó cómo Rocío había abandonó su estudio de pintura artística debido a unas palabras casuales de Edward. ¡A ella le encantaba pintar! De hecho, su irresponsable padre accedió a financiar su estudio en el extranjero, con la condición de que nunca regresara a la casa. 

—Belén, ¿crees que soy tonta? Me enamoré desesperadamente de Edward, aunque estaba segura de que de esta locura no saldrá ningún resultado. Pero después de todos estos años, amarlo se había convertido en un hábito. Ya forma una parte de mi vida, si algún día dejara de amarlo, solo sería porque mi corazón habría dejado de latir. —Rocío le dijo estas palabras a Belén con mucha calma. Su mirada era vacía y distante. 

—¿Edward sabe cómo te sientes? —Belén se sentía muy triste en este momento. Un nudo se formó en su garganta, sus ojos ardían de lágrimas que comenzaron a formarse. Si fuera ella, no habría podido soportar tantos años de soledad, simplemente le haría saber al hombre sus sentimientos y vería lo que tenía que decir. 

—No lo sé. Nunca pensé en decirle. Pero si él no me ama, entonces mataría la última pizca de esperanza y orgullo en mí, —dijo Rocío. Pensó que si un día Edward realmente se enamorara de ella, le confesaría que hubo una chica quien le amó secretamente durante años. La muchacha se hizo más fuerte con esta firme convicción, y maduró con el paso de los años, pero nunca dejó de extrañarlo. 
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